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ANTIGÜEDADES  ÁRABES 

DE  GRANADA  Y CÓRDOBA. 

Eíacc  algunos  años  que  un  Pintor  de  Granada  se  dedicó  á copiar  las  antigüe- 
dades Arabes  que  .aun  permanecen  en  aquella  Ciudad;  esto  es  los  residuos  del 
edificio  llamado  la  Alhambra,  que  fué  Palacio  y residencia  de  los  Reyes  Moros, 
comprehenaiendo  varios  ornatos,  letreros  y otras  cosas  que  se  conservan  bas- 
tante maltratadas  por  la  injuria  del  tiempo. 

Aunque  dicho  Pintor  era  curioso  y diligente  en  los  dibuxos  que  de  las  tales 
cosas  iba  formando,  no  parecieron  exactos,  ni  hechos  con  la  debida  inteligencia 
para  poderse  grabar,  según  los  había  enviado  á Madrid,  donde  fueron  examina- 
dos por  personas  que  podían  dar  su  parecer  con  todo  acierto:  pero  sirvió  la  vista 
de  ellos  para  que  otros  pensasen  el  modo  de  rectificar  esta  idea,  y se  encontráron 
caudales  y medios  con  que  hacerlo,  lisongeándose  que  dicha  obra  publicada  en 
estampas  encontraria  la  aceptación  de  los  curiosos. 

Efectivamente  fuéron  á Granada  Profesores  de  mayor  inteligencia  que  el 
mencionado  Pintor,  á fin  de  hacer  nuevos  diseños,  y con  el  ánimo  de  pasar  lue- 
go á Córdoba  con  el  objeto  de  hacer  otros  de  aquella  Catedral,,  famosísima  Mez- 
quita en  tiempo  de  sus  Reyes  Arabes,  todo  lo  qual  executáron  *. 

Por  lo  tocante  á Granada  hicieron  también  dos  vistas  de  la  colina  de  la  Al- 
hambra, un  plan  y perfiles  de  toda  ella  con  otros  particulares  de  las  obras  anti- 
guas y modernas  que  allí  se  conservan.  Entró  en  esta  cuenta,  como  obra  muy 
de  estimarse,  y de  la  mejor  Arquitectura,  después  de  la  restauración  de  las  Artes 
en  Europa,  el  Palacio  ó Alcázar  del  Sr.  Emperador  Cárlos  V que  hay  pegado  al 
que  fué  de  los  Reyes  Moros , y comprehendido  en  parte  del  terreno  que  ocupaba 
este;  acaso  porque  aquella  parte  quedaría  arruinada  quando  se  tomó  esta  Ciudad  el 
año  1492,  ó porque  la  mandaría  destruir  después  el  Emperador  para  extender  el 
nuevo  Palacio  que  iba  á edificar,  con  idea,  sin  duda,  de  fixar  su  residencia  en  Gra- 
nada : lo  que  no  tuvo  efecto , como  tampoco  la  conclusión  del  Alcázar. 

Se  hizo  asimismo  un  plano  del  sitio  llamado  el  Generalife,  que  era  un  Pala- 
cito  ó casa  de  recreo  de  los  Soberanos  Arabes,  no  muy  distante  del  Palacio  de  la 
Alhambra;  y con  motivo  de  encontrarse  en  Granada  los  Profesores  que  fuéron 
á dibuxar  las  cosas  referidas , hiciéron  una  planta  de  aquella  Iglesia  Catedral , y 
dibuxáron  asimismo  los  dos  suntuosos  sepulcros  que  se  ven  en  ella  de  los  Sres. 
Reyes  Católicos  Doña  Isabel  y D.  Fernando  su  esposo,  conquistadores  de  Grana- 
da, y de  sus  hijos  y sucesores  D.  Felipe  el  hermoso  y de  su  muger  Doña  Juana. 

El  Palacio  ó Alcázar  del  Sr.  Emperador  Cárlos  V no  tuvo  la  suerte  de  que 
se  concluyese  totalmente,  ni  de  quedar  cubierto.  Si  la  hubiera  tenido,  no  cedería 
en  magnificencia,  buena  forma  y ventajosa  situación  á ninguna  de  ks  obras  mas 
estimadas  que  hay  en  España.  Los  cuidados  de  aquel  Soberano,  ú otras  razones 
apartarían  de  su  idea  este  buen  proyecto. 

Lo  que  en  Córdoba  se  dibuxo  fue,  como  queda  dicho,  la  Catedral,  represen- 
tando en  una  planta  la  forma  que  tendria  quando , en  tiempo  de  los  Arabes , era 
considerada  por  una  de  sus  mas  suntuosas  y célebres  Mezquitas;  y en  otra,  con  su 

* Estos  fuéron  los  Arquitectos  D.  Juan  de  Villanueva  y D.  Pedro  Arnal,  hoy  Directores  de  la 
Real  Academia  de  S.  Fernando , baxo  la  dirección  del  Capitán  de  Ingenieros  D.  Joseph  de  Hermosilla, 
individuo  honorario  y de  mérito  de  la  misma  Academia. 


corte  separadamente,  el  modo  como  hoy  se  halla.  También  se  dibuxáron  las  co- 
lumnas Romanas  miliarias  que  se  conservan  junto  a una  de  las  puertas  de  dicha 

CatXTodos  estos  dibuxos  con  los  de  varias  inscripciones  Arabes,  frisos  ó rodapiés 
que  aun  se  conservan  en  la  Alhambra,  y asimismo  los  de  dos  vasos  Arabes,  de 
la  porcelana  que  los  Moros  usáron  y permanecen,  aunque  maltratados , en  dicha 
Alhambra,  vinieron  á Madrid  con  la  idea  de  que  todo  se  fuese  grabando,  para 
satisfacción  de  los  curiosos,  y aficionados  á este  género  de  antigüedades. 

Se  repartieron  en  efecto  los  dibuxos  de  todas  estas  cosas  entre  difei  entes^  gra- 
badores que  poco  á poco  fueron  haciendo  las  láminas  de  que  se  encargaron : 
pero  no  llegó  el  caso  de  dar  por  entonces  las  estampas  al  público  por  varias  ra- 
zones, habiendo  sido  una  de  ellas  el  haber  pensado  las  personas  que  promovían 
estos  monumentos,  residuos  de  la  dominación  Berberisca  en  España,  acompañar- 
los con  una  ó varias  disertaciones  que  explicasen  el  modo  de  construir  que  los 
Arabes  tuvieron  en  diferentes  edades,  el  origen  de  su  Arquitectura,  las  propor- 
ciones que  se  observan  en  ella,  la  analogía  que  pudo  tener  la  misma  con  la 
Greco-Romana  y con  las  de  otros  estilos;  extendiéndose  también  á la  decoración 
de  follages,  letreros  y otras  cosas  con  que  adornaban  sus  obras. 

El  caso  de  hacer  un  escrito  que  difusamente  comprehendiese  dichos  puntos 
no  llegó  á tener  efecto,  y aquella  empresa,  que  parecía  haberse  tomado  con 
bastante  calor,  quedó  por  algunos  años  como  olvidada,  al  modo  que  suele  su- 
ceder con  otras , aun  de  mas  importancia  que  esta.  Asaltan  á veces  nuevas  ideas 
que  en  cierto  modo  entibian,  y aun  suelen  apartar  de  la  imaginación,  obras  en 
que  el  hombre  solia  ocuparse  mucho. 

La  indeliberación  de  dar  al  público  las  estampas  de  Granada  y Córdoba 
cuenta  ya  algunos  años,  bien  sea  por  quererlas  publicar  con  las  ilustraciones  que 
quedan  insinuadas,  ó por  otras  causas  que  pueden  haberlo  embarazado ; pero  se 
puede  asegurar  que  totalmente  olvidadas  jamas  lo  han  estado;  y no  han  faltado 
personas  curiosas  que  de  quando  en  quando  han  solicitado,  y clamado  por  su 
publicación,  en  qualquiera  estado  que  la  obra  se  encontrase. 

Consideraban  que  las  estampas  por  sí  solas  eran  suficientes  para  contentar  y 
satisfacer  su  curiosidad , pues  por  ellas  verían  el  estilo  y la  forma  que  los  Arabes 
daban  á sus  edificios  mas  suntuosos,  como  eran  en  España  el  Palacio  de  la  Al- 
hambra de  Granada  y la  Mezquita  de  Córdoba;  las  partes  pertenecientes  al  or- 
nato de  que  estos  edificios  constaban:  sin  cuidarse  mucho  de  los  discursos  eru- 
ditos que  sobre  ellos  pudieran  hacerse  en  quanto  á la  antigüedad  de  esta  Arqui- 
tectura , sus  proporciones , origen  y semejanza  con  la  nuestra , y todo  lo  demas, 
a que  pudiesen  extenderse  uno , ó muchos  discursos  de  esta  naturaleza , de  lo  que 
ya  han  tratado  algunos  escritores. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  quando  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Florida- 
blanca  movido  por  algunos  curiosos,  así  naturales  como  extrangeros  que  le  habían 
hablado  de  las  referidas  láminas,  tomó  parte  en  solicitar  su  publicación,  para  no 
hacer  esperar  mas  tiempo  á los  aficionados  que  deseaban  adquirirlas  en  el  estado  que 
estuviesen,  sin  cuidarse  mucho  de  lo  que  acerca  de  esta  obra  se  les  quisiese  decir. 

Por  lo  que  toca  á la  instrucción  que  al  principio  se  meditó  dar , sobre  estas 
antigüedades  Arabes  y diferentes  particulares  relativos  á ellas,  le  pareció  á S.  E. 
que  quando  esto  se  considerase  importante,  podría  diferirse  á otro  tiempo , sin 
perjuicio  de  tirar  desde  luego  un  competente  número  de  estampas,  publicándolas 
sueltas  ó en  quadernos,  ó como  mejor  pareciese,  para  contentar  sin  mas  dila- 
ción á los  que  instaban  y clamaban  por  ellas. 


Ha  sido  de  tanto  peso  la  insinuación  que  dicho  Excmo.  Sr.  Conde  ha  hecho 
sobre  este  punto,  que  desde  luego  se  reconocieron  las  láminas  por  disposición  de 
los  que  las  tenían  guardadas.  Se  mandó  concluir  algo  de  lo  que  faltaba  en  una  ú 
otra  de  ellas,  y se  determinó  ponerlas  en  venta,  uniéndolas  según  el  orden  de  sus 
números  y sin  otra  enquadernacion,  por  considerar  que  habrá  quien  las  prefiera 
de  este  modo  para  adorno  de  sus  gabinetes  ó para  otros  fines. 

Otra  porción  de  láminas  se  grabó  entonces  de  letreros  Arabes,  que  por  lo 
regular  son  invocaciones  y alabanzas  á Dios,  follages,  frisos  ó rodapiés  &c. : to- 
do lo  qual  se  tiene  la  idea  de  publicarlo  mas  adelante. 

'Catálogo  de  las  antigüedades  de  Granada  y Córdoba , y de  lo  que 
representa  cada  estampa  según  su  numeración. 

1. ° 

Ingreso  de  la  Alliambra  de  Granada,  que  sirve  de  portada  en  esta  colección. 

I .° — 2. 

Baxo  de  este  mismo  número  sigue  la  puerta  Arabe  de  la  Alhambra. 

2. ° 

Plano  general  de  la  fortaleza  de  la  Alhambra,  sus  contornos,  y parte  de  su  jurisdicion. 

3-° 

Perfiles , desnivel  del  terreno , y alturas  de  la  fortaleza  de  la  Alhambra. 

4*°  # 

Vista  de  la  misma  fortaleza  desde  el  Castillo  que  llaman  de  Torres-bermejas. 

5° 

Otra  vista  de  la  fortaleza  de  la  Alhambra  desde  el  alto  de  S.  Nicolás. 

6.° 

Plano  que  comprehende  el  Palacio  Arabe , y el  Alcázar  del  Emperador  Cárlos  V. 

6.°_2. 

Plano  de  los  subterráneos  del  Palacio  Arabe  que  se  comprehenden  baxo  este  mis- 
mo número. 

7° 

Perfil  ó corte  del  Palacio  Arabe,  y del  Alcázar  del  Emperador. 

8.° 

Otro  perfil  ó corte  de  solo  el  Palacio  Arabe  por  el  patio  que  llaman  de  los  Leones. 

9° 

Planta  y alzado  de  la  fuente  de  los  Leones. 


10. 

Arco  delineado  según  el  método  de  construir  de  los  Arabes , y plan  de  como 
estaría  el  Palacio  Arabe  en  tiempo  de  los  mismos. 

11. 

Planta  separada  del  Palacio  del  Emperador  Cárlos  V,  según  se  halla  al  piso  de  la  plaza. 

12. 

Fachada  principal  del  expresado  Palacio  ó Alcázar  del  Emperador,  que  corresponde 
al  lado  de  Poniente. 
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27  talle  de  los  Gómeles. 

28.  Tiara  nueva. 

29.  C/uancilleriei. 

.Vi  Córremete  GOeirrc. 

3í.  Cosa  v%rdincs de  Generaük ?■  . 

32.  ‘Tercíen  de  una  Fortaleza  E&tie llamada  la ■ '¡illa  del-  Itere. 

33.  Estanque  . dntbe  llamado  fojtño  de  lardearnos. 

34.  Entrada  de  leu  Coches pañi  (seneralijs. 

33.  C astille  de  Torres  dlemuyar. 

X\  si  ulnas  antiguas  de  ¿Fortaleza  Santhc: 


19.  Torre  de  las  Infantas. 

20.  Cerneen»?  deSan  Fra/teisec. 

21.  Cata  dflrah- //anta¡ia  al jvrsente  de  las  Tuteéis. 
22.i  Ermita  del Santo  Sepulcro . 

23.  ‘Ruinas de  la  Casa  dí-t  Cents  de  Tendida  . 

24  .‘Ruinar  de  la  difundía  antigua  donde  estala  le. 
Crttadi».  ^ 

23.  Cira  porreen  de  Clíum/la  Finés  .vrutiutda  q 
de  Tenes  ‘-Jiyms/as. 

26.  Tuerta  de  lar  Cfrañadar. 


Torre  donde  erld  la  Tuerto iJudieiarialiov  la princtfal por  donde  .t  entra  a la’Eer-' 
ratera.. 

Jsdeseá  Tarro.itded  de  . i “Citoria  rutee  dd  t í/ltamha  - 

_ ¿ri  ten  que  /¡a  quéda  lo  delTaladc  del  Fpfufti 

Torre  llamada  dotas  Tristones.  . 

Tone  llamada  lat/garmertie  las  Siete  suelos  donde  eskt  situada  h pterta prinetpal 
de  la  Torra/eaa  Ivy  no  tiene  uso  ■ 

TomrdeUpigua.y  <ETqueduclo  que  la  contunda  a la  Crortalert  desdóla  Cdceyuúv  \ 
de  Qeñeralíf. 

Tenrsy  Castillo  restaurado por  los  Señores  Teyes  Católicos. 
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Y2STÁDE  LA  FORTALEZA 

I )/./..  I . '1LIL  IMBII.  / DESDE  EL  ■ JE  TO  DE  S.  JN  NI  COL.  ES 
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<Z¿lmo  de  la  Casa  Real  ¿ Indv  que  demuesbu  .ni jormcipul piso.  SJla  al  cielos  Sublmzmeos  deis 
CPalaao  del  Sr  imperador  Carlos  Vi  con  las  quedes  seo  une_j . 


I.  Untmda  ala  CasaReai parla  cVnientía  ddSi/eupde,' 
í. patío  Sel  ¿'stanpue y sus  Galerías. 

J.  Patío  interior. 

d.  Capilla  dala  Cara  Reala. 

. í.  Galena,  que  sirve  tíe  ^Antecámara.  a leí  Sala  £ Coma  res. 

6.  Sata  de  Contares. 

7.  tSHr/títv. 

8.  Candor  cubierto por  donde  se  tm  lar ‘Paños. 

9.  Pobedas  que  cubren  la  düpo/n  wn  Je  los  ZStintuj  sin  ende 

pabtmento  (aunque  irregular  •)  ai  Cada  quejman . 

10.  Sala  de  las  das  hennaa.v  perteneciente  algalie  deles Leone. 

11 . Patío  Je  lar  Leones  con  sus  calerías. 
r>.  Cenadores  que  unen  las  moleñas. 

13.  Jalen  en  Jornia.  drídLnbunal . 

id.  cOinenJa  correspondiente  J este  Ritió. 

13.  Sala  donde  sedare^  fueran.  Jegotlades  los  CJbmrmgpj-. 

16.  JTtlgibe  que  no  tiene  aguao. 


17.  Salen  conrspondiente  al.  latía  ¡le  los  Leones. 

18.  SalilaJe/a  Casa-Real  á la plazuela  ¡leude  es /a  /aPanvquia  . 

19.  Comunicación  inferior  atoda  la  Casa  Real v ala  'Vivienda  que  - 

le  añadid  el Si  Cmjvrador. 

2 0.  'Vivienda  añadida 

2d.  Quítete  que  llaman  delasjrutas. 

22 . Üarjin  de  lindam/a  i 

23.  Jorre  llain/ida  el  Tauabr  ¡ le  taSKsynao 

2 d-  Csadenijp patío  ¡urtunades  //amalo  vulairmente /a prisión dclaCfy/na  Sultana. 
25.  Comunicación  al  Palacio  de! J. ’ Cmptmdcr. 

2S.  Salí  deles  Samar. 

27.  Pirras  subterráneas. 

28.  Puerta  que  deles  Subtemineos  soléala  ütllej 

29.  itndiimentos  dd  Palacio  di  SI  'emperador  Caries  V. 





{¡Plano  délos  Subterráneos  del  ¿ Pala 


10.  Fundamentas  dd  rosta  delÉPalaae 

<e4mivj. 

11.  Fundamentos  delSPalaáo  del  Seño ■ 

£ mperador,  que /e  unen  a les, 
t^Sra  vc  J-  S?¿. 


Emenda  do  la.  Torre  de  Contares  G.  Corredor  que  comunica  al  interior 

Sala  de  las  Ninfas  ■ 7-  Laberinto  llamado  Sala  de  los  Secretos. 

Corredor  8-  Subterráneo  del  Tocador dela^Rpyruu. 

ifaañas pa/u  las  íTbrsonas  Reales  9.  Subterráneos  délo  restaurado por  d'Señor- 

J. agran  l dldetu  pata  eale/Uar  el  agua  imperador. 
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1 latió j'  clrmaon  Jela  Fuetüe  llamada  eEPdardel Emperador  en  el muro  que defiendo  la  puerta  principal  déla  Fortaleza 


¿EormimoaooKxrosiuaLaifo^tDoit 
rog+imicu  oaetofoswnotf  sooii>irn 
auoof  ooiiaBfai)fitrtBE(Euauro8Kno 
rrs+cionwo  toursocrntuaorm  toiuie  or 
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•amina  nfinunuimimíos^ooB  vinosa 


Inscripción  cjueestá ala  entrada  déla  Hórtaleza^z. 
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XXII. 


í ^Plarw  de  la  Sta Iglesia  Catedral  de  la  Ciudad  de  Granada , su  CapilkdRml , Sagrariojy  Sacristía  nueva . 2 


1.  biliar  mayor. 

■1.  El  Coro. 

3.  Puerta  principal. 

4-.  Puertas  laterales. 

5.  Puerta  de  Sdn  Gemnymo. 
ó.  Puerta  Jeta  Cárcel 

7,  Capilla  de  Santa  Casilda. 

8.  N.SCdela  dntípua. 

-i.  S!°  Cristo  déla  Columna. 


Jo.  El  Santo  Crudfixo. 

11.  Santa  Teresa. 

12.  San  Blas. 

13.  SarCTuan  de  Dios. 

14-,  San<-4íipuel, 

15.  SantaClnas 

16.  Clltar dcN.S?'  déla  Guia. 

17.  Puerta  del  Perdón. 

18.  Puerta  de  la  Sacristía. 


19.  Editar  de  Santíat 


roo. 
.7..  y. 


^ 'M.ÜesusNazareno. 

2o;  Sílltar  de  SPremardo.  29.  Capilla  sin  titulo. 

21.  Cdítar del  Cristo  déla  Columna3o.  Puerta  a la  Cap  i/la  R.  cal. 

‘22.  Ciliar deNS.  ^delastdnQiistias.  31.  CapidaBlconsu  Saerúti^dípmdenc. 
23.  El  Thzscoro.  32. El  Sagmrio^y  su  Sacristía — ’ 

24  Torrey  Sala  Capitular.  33.  Puerta  que  sa/edd Sagrario  a laud/e. 

23.  El  Cdrchivo.  34.  Sacristía  principal de  la  S/Io/estd. 

26.  Capilla  de  S.STostp//—*  * SepdcrosdelosPeyerCaro/icos,y  las 

27.  Puerta  del  Saontrio.  EeynaPüt&mayDBe/rpeE 
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ANTIGÜEDADES  ÁRABES  DE  ESPAÑA 


parte  segunda, 

QUE  CONTIENE  LOS  LETREROS  ARABIGOS 

QUE  QUEDAN 

EN  EL  PALACIO  DE  LA  ALHAMBRA  DE  GRANADA, 

Y ALGUNOS  DE  LA  CIUDAD  DE  CÓRDOBA; 

PUBLICADOS 

POR  LA  REAL  ACADEMIA  DE  SAN  FERNANDO , 
É INTERPRETADOS  Y EXPLICADOS  DE  ACUERDO  SUYO 
POR  DON  PABLO  LOZANO , BIBLIOTECARIO  DE  S.  M., 

Y ACADÉMICO  DE  HONOR  DE  ELLA. 


MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL 
AÑO  DE  1804. 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR, 


-¿Ansiosa  la  Real  Academia  de  S.  Fernando  del  fomento  de  las  Bellas  Artes,  y de  proporcionar  á qualquier  costa  los  medios 
para  lograrlo,  resolvió  anos  pasados  sacar  las  vistas  del  alcázar  de  Granada,  llamado  la  Alhambra,  y unas  quantas  de  Córdo- 
ba , y no  se  limitó  tan  solo  á la  parte  artística,  sino  que  extendiendo  su  zelo  á favor  de  la  literatura,  quiso  que  se  copiasen 
también  todos  los  letreros  y inscripciones  árabes  que  de  paso  se  hallasen;  lo  que  executaron  con  bastante  puntualidad  los  dies- 
tros Profesores  que  para  ello  destinó:  después  de  lo  qual,  grabadas  que  fueron  las  láminas,  se  pasaron  las  estampas  para  su  in- 
terpretación al  erudito  D.  Miguel  Casiri,  Bibliotecario  que  fue  de  S.  M.,  y Intérprete  de  Lenguas  orientales;  pero  como  sus 
ocupaciones  no  le  permitiesen  atender  á este  trabajo , que  en  realidad  es  de  los  mas  ímprobos , y por  otro  lado  no  hubiese  quien 
estimulase  á la  misma  Academia,  ocupada  sin  intermisión  en  cuidados  mas  análogos  á su  instituto,  estuvieron  por  muchos  años 
detenidas  estas  laminas c , interpretadas  algunas  por  dicho  Casiri,  hasta  tanto  que  siendo  Protector  el  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Floridablanca,  tuvo  a bien  de  disponer , a consulta  de  ella,  que  se  publicase  la  parte  de  láminas  correspondiente  á Bellas  Artes; 
lo  que  se  hizo  con  el  titulo:  Antigüedades  arabes  de  España  i y que  por  lo  que  miraba  á las  de  letreros  y inscripciones,  se 
me  pasasen  para  que  corrigiese,  rectificase,  y reviese  los  letreros  traducidos,  como  así  lo  hice,  no  con  la  prontitud  que  hubiera 
deseado,  sino  con  la  pausa  que  pedia  un  asunto  de  tal  naturaleza,  el  primero  que  de  este  jaez  se  publicaba  en  España. 

Como  entre  las  veinte  y quatro  estampas  que  se  me  pasaron  (que  otras  tantas  son  las  que  componen  esta  obra)  ha- 
bía varias  sin  lectura  en  caracteres  arabes  corrientes  y sin  interpretación , y quizá  las  mas  difíciles,  por  estar  algunas  en 
caracteres  cúficos  de  diversas  especies,  de  que  adelante  se  dará  razón;  y otras,  aunque  leidas,  carecian  de  interpretación, 
las  leí  y interprete  con  la  fidelidad  posible,  y las  volví  al  Señor  Protector,  quien  satisfecho  de  este  trabajo,  las  man- 
dó remitir  a la  Academia,  para  que  dispusiese  su  publicación  en  la  forma  que  estaban;  pero  por  varios  accidentes  inevi- 
tables han  estado  detenidas  hasta  este  tiempo , que  deseosa  la  Academia  de  comunicar  ya  al  Orbe  literario  unos  fragmen- 
tos dignos  de  todo  aprecio,  acordo  se  me  volviesen  á pasar,  para  que  revistos  y examinados  de  nuevo,  los  pusiese  en 
disposición  de  darse  a luz;  lo  que  executé  de  buena  voluntad,  y con  el  mayor  cuidado.  Mas  siendo  muchos  los  letreros 
que  hay  que  grabar , no  pocos  que  corregir , y el  gasto  sobradamente  excesivo  sobre  el  que  ya  está  hecho , á proposición 
mía  acordó  la  Real  Academia  poner  separadas,  así  la  lectura  de  todos  los  letreros,  como  la  interpretación,  según  que 
en  muchas  obras  se  suele  executar , excusando  de  este  modo  mucho  dispendio , y dando  mayor  hermosura  á esta : con 
lo  que  se  consigue  al  mismo  tiempo  poder  hacer  ciertas  reflexiones,  que  no  tendrian  lugar  en  la  estrechez  de  las  lámi- 
nas, y que  aunque  vulgares  para  los  doctos,  no  dexan  de  ser  por  la  mayor  parte  necesarias. 

Pero  antes  de  pasar  á la  explicación  de  estos  pocos  letreros  que  quedan  en  el  alcázar  de  la  Alhambra,  es  necesario 
advertir,  que  en  el  siglo  xvi  no  faltó  en  Granada  quien  se  ocupase  en  copiar  los  mas  principales,  y en  traducirlos  en 
castellano,  que  aunque  con  algunos  defectillos  merecen  aprecio,  y sobre  todo  nos  proporcionan  el  conservar  á la  poste- 
ridad íntegros  unos  monumentos  en  tan  pocos  años  ya  viciados,  desfigurados  y disminuidos,  y perpetuar  su  memoria. 
Este  fue  el  Licenciado  Alonso  del  Castillo,  árabe  de  nación,  según  el  docto  P.  Fr.  Martin  Sarmiento (3),  Médico  en  Gra- 
nada, á quien  el  Rey  Felipe  II  empleó  en  interpretar  varias  cartas  arábigas  del  Rey  moro  de  Marruecos  Ahmed  Elabbas 
Elhaceni  desde  el  año  de  1579,  sin  que  sepamos  que  le  diese  estipendio  ninguno  hasta  Febrero  de  1582. (,> 

De  este  Trugiman,  mas  docto  en  lengua  árabe  que  digno  de  crédito,  (como  que  con  el  embustero  Miguel  de  Luna, 
abusando  de  la  sencillez  del  Arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  de  Castro,  concurrió  á tan  crecido  número  de  falsificaciones 
como  se  introduxeron  en  la  Alcazaba  y Torre  Turpiana)  se  conserva  en  la  Real  Biblioteca  de  S.  M.  Est.  T .257  un  códice 


fl)  Á esto  dio  motivo  haberse  dedicado  un  pintor  de  Granada  ( como  se 
dice  en  el  prólogo  de  las  Antigüedades  árabes  sin  expresar  su  nombre)  á copiar 
las  antigüedades  ó residuos  del  alcázar  de  la  Alhambra ; y aunque  diligente  y cu- 
rioso en  los  dibuxos,  no  parecieron  puntuales,  ni  hechos  con  la  debida  inteligen- 
cia para  poderse  grabar;  lo  que  hizo  que  la  Real  Academia  de  S.  Fernando  acor- 
dase enviar  á este  fin  los  arquitectos  D.  Juan  de  Villanueva  y D.  Pedro  Arnal, 
baxo  la  dirección  del  Capitán  de  Ingenieros  D.  Josef  de  Hermosilla,  quienes  hi- 
cieron nuevos  diseños  con  la  puntualidad  y destreza  propias  de  su  pericia. 

(2)  Véanse  las  causas  de  esta  detención  en  el  mismo  prólogo  de  las  Anti- 
güedades árabes. 

(3)  Razón  del  Juicio  seguido  en  la  ciudad  de  Granada  contra  varios  fal- 
seadores de  escrituras  públicas , monumentos  sagrados  y profanos,  caracteres, 
tradiciones , reliquias,  y libros  de  supuesta  antigüedad,  fol.  Madrid  por  D.  Joa- 
quin  Ibarra,  1781,  pág.  194. 

(4)  Por  sus  efemérides,  que  están  en  el  mismo  códice,  escritas  con  bas- 
tante menudencia,  sabemos  que  en  el  año  de  1579,  como  se  ha  dicho,  le  encar- 
gó el  Rey  Felipe  II  la  interpretación  de  árabe  en  castellano  de  la  corresponden- 
cia del  Rey  de  Marruecos : que  en  el  de  1 5 8 2 le  asignó  doscientos  ducados  de 
renta  anuales  para  residir  en  Corte,  y interpretar  quanto  se  ofreciese:  que  en  el 
de  1583  vino  por  primera  vez  á Madrid , donde  esperó  las  órdenes  del  Rey,  que 
estaba  en  el  Escorial,  y interpretó  varias  cartas  por  comisión  del  Secretario  Ga- 
briel de  Zayas,  y otras  con  este  mismo  en  Barajas:  que  en  10  de  Junio  del  mismo 
año  le  concedió  el  Rey  por  una  vez  la  ayuda  de  costa  de  cien  ducados,  ó treinta 
y siete  mil  y quinientos  maravedís,  porque  se  habia  de  emplear  en  cosas  del  Real 
servicio:  que  en  Octubre  se  volvió  á Granada,  pasando  por  Córdoba,  en  cuya 
Iglesia  Catedral  dice  él  en  una  carta  al  Secretario  Zayas  no  hay  mas  que  algunas 


inscripciones  de  sepulturas  de  Alcaydes  moros,  y otras  cosas  de  poco  momento, 
y que  los  Canónigos  le  mostraron  un  estandarte  antiguo,  que  estaba  guardado  de 
tiempo  del  Rey  Almanzor,  que  fue  el  que  edificó  á Córdoba:  que  en  Agosto  de 
1 5S4  volvió  á Madrid,  donde  residió  y interpretó  cartas  hasta  Enero  de  1 5S5 
que  se  restituyó  á Granada,  quizá  en  desgracia  de  la  Corte,  ó perseguido  de  al- 
gún envidioso,  porque  hasta  Junio  de  1586  nada  le  enviaron  que  interpretar;  y 
entonces  fue  por  haber  muerto  un  tal  Sebastian  Luarte , que  en  aquel  intermedio 
habia  interpretado  la  correspondencia.  Cerca  de  un  año  continuó  el  Licenciado 
Castillo  traduciendo  las  cartas  que  se  ofrecieron,  siendo  la  última  en  1°  de  Mayo 
de  1 587.  En  14  de  Setiembre  resolvió  volver  á Madrid  con  un  sobrino  suyo  y 
un  Juan  Ximenez  á pedir  cien  mil  maravedís  que  le  estaban  librados,  y los  atra- 
sos de  su  sueldo  y ayuda  de  costa,  que  se  le  estaban  debiendo  desde  1?  de  Enero 
de  1585;  pero  disgustado  de  la  compañía,  falto  de  fuerzas,  y fatigado  del  ca- 
mino (porque  el  bagage  era  un  macho  y un  borriquillo  de  un  aguador),  se  vol- 
vió desde  el  Campillo  á Granada;  sin  que  sepamos  mas  ni  del  éxito  de  sus  pre- 
tensiones, ni  de  la  duración  de  su  vida,  ni  del  fin  que  tuvo. 

De  él  nos  queda  en  este  códice,  según  el  índice  que  precede:  1?  Lo  roman- 
zado por  Castillo  en  la  liga  y trato  con  el  Xerife  y el  Rey  D.  Felipe  II.  2?  Pro- 
verbios y dichos  del  Gieuharis  con  el  algarabía  natural,  y anotaciones  de  sus  tér- 
minos en  las  márgenes.  3?  Versos  sacados  de  toda  lectura  moral  arábiga,  con  de- 
claración de  sus  mas  notables  términos  en  las  márgenes.  4?  Terminorum  aliquot 
notabiliorum  arabicorum  plana  et  legalis  expositio  absque  serie  alphabetica.  5? 
De  phigsionomica  facúltate  tractatus  succintus , cum  expositione  terminorum  ara- 
bicorum. 6?  Collectio  Paraplitegmatum  communium  arabica  linguce  communis. 
7?  Texto  y traducción  de  los  versos  del  palacio  de  la  Alhambra,  y de  otros  sitios 
de  la  ciudad  de  Granada. 


en  4:  escrito  de  su  mano,  en  el  quid  entre  otras  cosas  copia  i la  letra  las  inscripciones  árabes  dignas  de  atención  del  Real 
palacio  de  la  Alhambra,  y quatro  epitafios  de  sepulcros  de  Reyes  moros  (de  que  también  hay  algunos  en  el  códice  del  His- 
toriador Ebn  Alihatib,  que  existe  en  la  misma  Real  Biblioteca,  y de  quien  adelante  tendremos  ocasión  de  hablar),  y las 
traduce  en  castellano,  aunque  con  alguna  libertad:  las  quales  ha  parecido  insertar  al  fin  de  la  explicación  de  estos  letreros 
en  árabe  y castellano,  según  las  pone  el  Licenciado  Castillo,  por  dos  razones  muy  poderosas:  la  primera  porque  estando 
ya  demasiado  estropeados  estos  letreros,  y defectuosos  é incompletos,  y teniendo  proporción  la  Real  Academia  de  • Fer- 
nando, después  de  haber  hecho  tan  crecidos  gastos,  de  dar  completa  esta  obra  por  tanto  tiempo  tan  deseada  de  nacionales  y 
extrangeros,  y eternizar  unos  monumentos  que  los  años  Han  ido  destruyendo,  y que  acabarán  de  destruir,  sena  mengua  no 
hacerlo  con  la  perfección  posible:  y la  segunda  y mas  principal  para  desengañar  á todo  el  mundo,  y hacer  patente,  que  las 
interpretaciones  de  las  inscripciones  del  Palacio  de  la  Alhambra,  tanto  en  castellano,  como  en  francés  y en  ingles,  que  an- 
dan por  ahí  impresas,  son  poco  fieles,  inexactas,  y por  lo  común  arbitrarias,  como  se  demostrará.  Y aunque  es  cierto,  se- 
gún que  arriba  se  insinuó,  que  el  Licenciado  Castillo  merece  poco  crédito;  sin  embargo,  como  lo  que  subsiste  todavía  de 
estas  inscripciones,  y hizo  copiar  la  Real  Academia  de  S.  Fernando,  corresponde  casi  puntualmente  con  su  manuscrito,  por 
ello  debemos  juzgar  de  la  fidelidad  de  lo  demas,  y así  no  hay  motivo  de  sospecha  ni  rezelo  en  esta  parte:  ademas  que  una 
cosa  es  copiar  lo  que  está  á la  vista  de  todos,  y otra  inventar  privadamente  embustes  y fábulas.  ¡Oxala  que  en  adelante 
hubiesen  sido  mas  fieles  los  que  quisieron  interpretar  estos  letreros  y los  dieron  á luz!  pero  no  ha  sucedí  o asi. 

En  el  año  de  1764  se  empezaron  á publicar  semanalmente  en  Granada  los  Paseos  por  Granada  y sus  contornos,  que 
en  forma  de  diálogo  traslada  al  papel  D.  Josef  Romero  Iranzo,  Colegial  del  Insigne  de  S.  Fulgenc.o  de  Murcia,  que 
con  otros  papeles  relativos  al  mismo  asunto  componen  dos  buenos  tomos  en  4."  El  verdadero  autor  de  la  obra,  que  baxo 
de  este  nombre  ocultó  el  suyo,  era  el  P.  Juan  de  Echeverría,  Clérigo  Menor' “,  bien  conocido  por  la  causa  que  con  otros, 
años  después,  se  le  formó  por  haber  intervenido  en  las  ficciones  de  los  descubrimientos  de  la  Alcazaba.  En  estos  Paseos, 
que  se  reducían  á ir  reconociendo  un  granadino  y un  forastero  todas  las  antiguallas  de  aquella  ciudad,  respirando  siempre 
el  acreditar  las  de  la  Alcazaba,  pone  en  castellano  las  inscripciones  árabes  de  la  Alhambra,  tan  desfiguradas  y tan  volunta- 
rias, que  apenas  se  conocen w;  lo  que  al  lado  de  las  que  publicamos  se  advertirá  mejor;  á cuyo  fin  se  insertarán  también, 
para  acabar  de  una  vez  de  desterrar  mentiras,  en  lo  que  ha  sido  desgraciada  aquella  Metrópoli  mahometana. 

Y si  el  mal  hubiese  parado  aquí,  aun  seria  tolerable;  pero  ha  cundido  á los  extrangeros.  En  el  año  de  1776  se  publicó 
en  Berna,  traducido  del  ingles,  el  Voyage  en  Portugal  et  en  Espagne  ¿ye.  de  Ricardo  Twiss,  en  el  qual  copia  lo  que  necesita 
de  estos  Paseos,  á cuyo  autor  dice  que  conoció  en  Granada,  y de  cuya  obra  no  debia  de  estar  muy  satisfecho,  pues  en  la 
pág.  22  del  Suplemento,  hablando  de  ellos,  añade:  „On  trouve  dans  ce  livre  quelques  details  interessans,  noiés  dans  un  tas 
„d’absurdités.”  En  el  de  1779  dió  á luz  en  Londres  Henrique  Swinburne  sus  Travels  through  Spatn,  m the  years  1775 
and  1776,  en  un  tomo  en  4.’  mayor,  y bebió  también  en  la  cenagosa  y corrompida  fuente  de  estos  Paseos;  pero  al  fin 
adornó  su  descripción  de  la  Alhambra  con  seis  bien  grabadas  estampas,  puntualmente  dibuxadas:  bien  que  en  la  interpreta- 
ción de  los  letreros  del  Quinto  ó Patio  de  los  Leones  se  separó  enteramente  de  lo  que  son  en  sí,  y de  lo  que  los  demas 
habían  escrito;  sin  que  podamos  averiguar  qual  sea  la  traducción  latina  de  que  se  valió  para  hacer  la  suya  en  ingles,  y de 
cuya  obscuridad  se  queja  en  una  nota  que  pone  á los  últimos  versos.  Finalmente,  en  el  año  de  1783  se  publico  en  Lon- 
dres un  Nouveau  voyage  en  Espagne fait  en  1777  et  1778,  2 tom.  8",  sin  nombre  de  autor,  en  donde  el  Anónimo 
copia  con  mucha  satisfacción  y sin  ningún  reparo  todas  las  inscripciones  del  Palacio  de  la  Alhambra  conforme  están  en  es- 
tos Paseos,  trasladando  fielmente  hasta  sus  mismos  yerros,  y abrazando  con  mucho  gusto  sus  patrañas:  nada  de  lo  qual  nos 
detendremos  en  manifestar  por  ser  demasiado,  y no  hacer  á nuestro  intento:  contentándonos  con  advertir  por  último  dos  co- 
sas: la  primera,  que  el  Viagero  anónimo,  alabando  en  su  citado  Viage  al  Ayuntamiento  de  Granada  porque  hizo  copiar  las 
inscripciones  (sin  señalar  el  tiempo  en  que  esto  fue;  que  bien  pudiera  hacerlo,  puesto  que  en  el  Paseo  xv,  pág.  64,  col.  r.‘, 
se  dice  que  se  hizo  por  los  años  de  1556  ó 1537,  y aun  se  queja  el  autor  de  estar  mal  sacadas),  no  habla  una  palabra  de 
la  Real  Academia  de  S.  Fernando,  que  ya  en  el  año  en  que  suena  hecho  el  viage  hacia  mas  de  diez  que  tenia  sacadas  estas 
copias:  lo  que  parece  no  dexarian  de  contarle  en  Granada,  así  como  le  contaron  otras  varias  anécdotas  que  inxiere  en  su 
obra-  entre  otras,  que  el  Embaxador  de  Marruécos,  que  vino  á España  el  año  de  1766,  y con  permiso  del  Rey  pasó  á 
Granada  echó  á llorar  al  entrar  en  el  Palacio  de  la  Alhambra,  y no  pudo  menos  de  decir,  que  sus  mayores  habían  perdi- 
do muy  neciamente  una  tierra  tan  deliciosa:  y la  segunda,  en  honor  de  la  misma  Real  Academia  de  S.  Fernando,  que  en  el 
Paseo  III  se  afirma  que  de  orden  suya  trabajó  los  dibuxos  y planta  del  Palacio  de  la  Alhambra  D.  Diego  Sánchez  Saravia, 
individuo  de  la  misma  Real  Academia,  los  que  presentó  en  Madrid,  y merecieron  la  Real  aprobación  y de  todos  sus  ilus- 
tres individuos:  noticia  que  también  apoya  en  su  Viage,  pág.  275,  Ricardo  Twiss:  siendo  cierto,  como  en  el  prólogo  de 
las  Antigüedades  árales  de  España  citadas  se  dice,  y en  la  nota  primera  se  puso,  que  los  comisionados  para  este  fin  por 
la  Real  Academia  fueron  el  Capitán  de  Ingenieros  D.  Josef  de  Hermosilla,  y los  Arquitectos  D.  Juan  de  Villanueva  y 
D.  Pedro  Arnal,  sin  que  ningún  otro  interviniese  en  semejante  comisión. 


(1)  Razo n del  Juicio  seguido  en  la  ciudad  de  Granada  contra  varios  fal- 
sificadores iré.  pág.  262. 

(3)  No  faltó  arrogancia  al  autor  de  los  Paseos  para  recomendar  sus  versio- 
nes: pues  en  el  Paseo  xrn,  pág.  49,  col.  I?,  dice:  „X.o  que  yo  puedo  asegurar 
,1  á V.  es,  que  le  diré  con  gusto  quanto  sepa,  y en  el  contenido  de  las  inscrip- 
„ dones  haré  mi  exposición  según  alcance:  y aun  me  atrevo  á decir  que  puede 


» V.  creer  las  lecciones  que  le  dé  sin  escrúpulo  de  yerro,  mayormente  substan- 
»>cial.”  Y en  el  xx,  pág.  94,  col.  1?:  «Para  lo  que  respeta  al  solo  leer,  cono- 
»cer  la  escritura,  distinguir  las  palabras,  extraer  las  raices,  y hallado  su  significa- 
»»do  de  estas,  señalarles  tiempo,  persona,  modo,  caso  &c. ; es  verdad  que  no  ten- 
»go  que  temer  contradicion  fundada,  como  seguramente  mucho  menos  en  el  ma- 
lí nejo  de  los  escritos  árabes.” 


INTRODUCCION 

A LA  EXPLICACION  DE  LOS  LETREROS  ARABES 

QUE  SE  CONSERVAN 

EN  EL  REAL  PALACIO  DE  LA  ALHAMBRA. 


Sujeta  España  á la  dominación  Sarracena  (como  es  bien  sa- 
bido) de  resultas  de  la  desgraciada  batalla,  en  que  á orillas 
del  Guadalete  fue  muerto  el  Rey  D.  Rodrigo , derrotado  to- 
do su  exército,  y destruido  lo  mas  florido  de  su  gente,  fueron 
apoderándose  los  moros  á fuerza  de  armas  de  las  principales 
ciudades,  cuya  suerte  alcanzó  también,  como  á una  de  ellas, 
á la  de  Granada.  Quan.  deliciosa  fuese,  quan  fértil,  quan  ame- 
na, quan  abundante  enaguas,  quan  sereno  su  cielo,  ademas 
de  los  nacionales , lo  testifican  los  mismos  árabes. 

Abu  Abdallah  Ebn  Alkhatib , que  escribió  la  Historia  de 
Granada , de  la  qual  pone  dicho  Casiri  en  su  Biblioteca  ará- 
bigo-hispana-escurialense  los  fragmentos  que  corresponden  á 
España,  copiados  del  códice  que  se  conserva  en  la  Real  Bi- 
blioteca de  S.  Lorenzo  del  Escorial , hablando  de  la  ciudad  de 
Granada,  se  explica  en  estos  términos:  „Es  Granada  la  me- 
„ trópoli  de  las  ciudades  marítimas , cabeza  insigne  de  todo  el 
„ Reyno , madre  benigna  de  marinos,  albergue  de  peregrinos 
„ de  todas  naciones , huerto  continuo  de  frutas , que  sin  inter- 
rupción se  suceden  unas  á otras,  encanto  de  los  hombres, 

,,  erario  público , ciudad  muy  celebrada  por  sus  campos  y for- 
„ talezas , mar  inmenso  de  trigo  y de  acendradas  legumbres, 

,,  como  asimismo  manantial  inagotable  de  seda  y de  azúcar. 
,,No  lejos  de  ella  sobresale  una  sierra  (Sierra  Nevada)  nota- 
„ ble  por  la  blancura  de  las  nieves , y por  la  bondad  de  las 
„ aguas.  A esto  se  allega  lo  saludable  del  ayre,  la  multitud.de 
„ amenísimos  huertos,  y la  variedad  de  hierbas  y de  exquisi- 
,,  tos  aromas ; siendo  lo  mas  singular , que  no  pasa  dia  en.  el 
„ año  en  que  no  se  siembre,  y haya  verdes  campos  y risueños 
„ pastos.  Su  terreno  abunda  en  oro,  plata,  plomo,  hierro, 
„ atuthia,  marcasitas  y zafiros.  En  sus  montes  y lagunas  se 
„cria  peucédano  ó yerbatun,  genciana  y espliego.  Por  ulti- 
,,  mo , produce  cochinilla , y hay  tal  abundancia  de  seda , que 
, sirve  para  el  consumo , y aun  sobra  para  el  comercio ; con 
’la  singularidad  de  que  de  estas  ropas  de  seda  se  puede  decir 
„ sin  reparo  que  en  suavidad , delicadeza  y bondad  aventajan 
„ con  mucho  á las  de  Syria.” 

Esta  es  la  pintura  que  hace  el  Historiador  mahometano  de 
la  ciudad  de  Granada,  de  la  qual  sigue  tratando,  mas  en  parti- 
cular ; pero  como  no  sea  nuestro  propósito  escribir  una  histo- 
ria de  ella,  sino  tan  solo  tomar  lo  que  convenga  para  el  fin 
que  nos  proponemos , nos  contentaremos,  con  prevenir  de 
paso  lo  que  juzguemos  necesario  para  la  inteligencia  de  los 
letreros  que  se  dan  al  Público.  Mas  por  quanto  pudiera  haber 
aun  alguno  que  confundiese  estos  monumentos  con  otros  que 
han  dado  harto  que  hacer  en  tiempos  pasados,  y aun  en  el  ul- 
timo siglo  (como  al  principio  se  insinuó) ; no  podemos  menos 
de  advertir  que  los  letreros  ó inscripciones  de  que  se  trata  son 


los  del  palacio  real  de  la  Alhambra,  legítimos,  verdaderos  y 
antiguos,  no  los  de  los  descubrimientos  de  la  Alcazaba,  ni  los 
de  la  Torre  Turpiana,  falsos,  modernos  y mal  forjados,  como 
doctamente  lo  probó  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Perez  Bayer, 
Bibliotecario  mayor  de  S.  M. , y Preceptor  de  los  Serenísimos 
Señores  Infantes. w 

Reducida,  como  queda  dicho,  al  yugo  mahometano  la 
ciudad  de  Granada,  sin  que  se  pueda  averiguar  de  cierto  si 
fue  Tarek  (vulgarmente  Tarif)  su  expugnador,  ó si  fue  Mu- 
sa (1>,  no  se  puede  decir  otra  cosa  sino  que  tardo  muchos  anos 
en  ser  solio  de  los  Reyes  Moros,  y que  el  primero  que  hizo 
Corte  á Granada  y la  habitó  fue  Abu  Motzni<5),  por  otro  nom- 
bre Almansor,  el  año  403  de  la  egira  (de  J.  C.  1012).  Pero 
hasta  después  del  año  629  (de  J.  C.  1231)  no  encontramos 
que  ninguno  de  los  Reyes  sucesores  pensase  en  la  fabrica  del 
famoso  palacio  ó alcázar  llamado  la  Alhambra:  obra  reserva- 
da para  Mohamed  Abu  Abdallah  Naserita,  mas  co- 

nocido con  el  nombre  de  Elgaleb  Billah  (o  vencedor  por 
Dios),  primero  de  la  familia  de  los  Naseritas  que  reynó  en 
Granada,  natural  de  Arjona,  Principe  recto,  justiciero , be- 
nigno, buen  soldado,  prudente,  parco,  afable  y caritativo, 
que  murió  el  año  671  de  la  egira,  viernes  29  de  Giomadi  se- 
gundo (20  de  Enero  de  1273  de  J.  C. ).  Para  hacer  esta  for- 
taleza expendió  algunos  caudales , y a presencia  suya  y baxo 
su  dirección  se  adelantó  el  trabajo ; el  qual  concluido , y traí- 
das abundantes  aguas , sentó  en  ella  su  solio. <4> 

Qué  motivo  tuviese  para  poner  á este  alcázar  el  nombre 
de  Alhambra  (sobre  lo  qual  no  hablan  una  palabra  los  autores 
árabes)  no  es  fácil  de  determinar;  porque  aunque  es  verdad 
que  los  mas  de  nuestros  historiadores  dan  á este  Rey  y á 
otros  de  Granada  el  apellido  de  Alhamar,  que  quiere  de- 
cir rubio  ó bermejo,  y que  de  ahí  se  pudiera  haber  nom- 
brado Alhambra  el  castillo  que  edifico.,  también  lo  es  que 
el  citado  Ebn  Alkhatib,  historiador  juicioso  y puntual.  Cro- 
nista de  los  Reyes  de  Granada,  y mucho  mas  cercano  á su 
tiempo,  pues  murió  el  año  776  de  la  egira  (1374  de  J.  C.), 
ni  á este  ni  á ninguno  de  sus  sucesores  llama  Ebn  Alhamar, 
siendo  así  que  pone  muy  por  extenso  todos  sus  nombres , ape- 
llidos y dictados : á no  ser  que  el  nombre  del  castillo  se  toma- 
se del  de  una  ciudad  fuerte  y asentada  sobre  peñas,  no  muy 
distante  de  Granada,  que  según  el  mismo  Ebn  Alkhatib  cons- 
truyó Suario  Ben  Hamdun  para  los  árabes  campesinos,  quie- 
nes acosados  de  las  armas  del  Santo  Rey  D.  Fernando  III  tu- 
vieron que  abandonarla  y retirarse  a Granada,  donde  se  les 
señaló  el  sitio  en  que  está  hoy  la  Alhambra  para  su  habitación. 
El  mismo  Historiador  advierte  que  se  dio  a esta  ciudad  el  nom- 
bre de  Medinat  Alhamra,  ó Ciudad  Bermeja,  porque  se  edificó 


Los  descubrimientos  de  la  Alcazaba  se  dieron  por  apócrifos , y se  condena- 
n para  siempre  á fines  del  siglo  xvt  por  el  Papa  Inocencio  XI.co“oesb‘en 
hido-  uero  á mitad  del  xvn  no  faltó  quien  los  fomentase  otra  vez;  y a no  ha- 
r s°d’oPpor  la  vigilancia,  buen  zelo  y experiencia  del  Sr  Bayer  y otros  doctos 
cafóles,  quizá  para  perpetua  deshonra  de  la  nación  se  hubieran  propagado,  por- 
fe no  faltaban  patronos  de  tan  temeraria  empresa,  n.  faltan  todavía;  pero  ya  de- 
les á mas  no  poder,  por  estar  desengañada  la  Europa  de  la  lalsedad.de  tales 
omtmentos,  y por  haber  sido  castigados  los  faisanes,  aunque  no  con  el  rigor  que 

1 Tarek  ó Musa  quien  tomó  á Granada,  Y d'* 

ío  en  oue  esto  sucedió  andan  varios  los  autores,  como  lo  dice  Ebn  Alkhatib  en 
m forma  En  quanto  á la  expugnación  de  Granada  hay  variedad:  Ebn  Alut- 
.taíorma.  ,,tnq  k Ebn  ZÍiad,  después  de  derrotadas  las  huestes  de  los 
thia  la  tribuye  • R d • 0 á orillas  del  rio  Guadalete;  y Moauia 

la  toma  de  erra  y «.  ciudader  harra  la 


„ llegada  á España  de  Musa  Ebn  Nasser , que  entrado  el  ano  93  de  la  egira  (71 1 
„ de  J.  CA  se  apoderó,  en  compañía  de  su  hijo,  de  Tadmir  Elvira  y Malaga 
(A  jU  U^ay  SOJS  ^ Oj>! 

W er!  S er-í  yíj D 

*Jjb  A*  vA2  r=f^' 

Esto  es:  „E1  primero  que  habitó  esta  ciudad  y la  hizo  Corte  lúe  el  Ministro  Al- 
«mansor  Abu  Mozni  Zagui  Ebn  Ziri  Ebn  Manad  Elsanhagi,  después  de  haber 
„ vencido  al  exército  de  los  bárbaros  y á su  Príncipe  Solimán  Ben  Elhakem  ¡unto 
» á Córdoba.  Y se  le  dió  el  imperio  de  muchas  regiones  de  Andalucía  el  año 

OUU—sJl 

»> Edificó  el  alcázar  de  la  Alhambra , y acarreó  á él  aguas,  y lo  habitó : llevó  por 
„sí  mismo  las  cuentas;  con  lo  que  pudo  tener  tal  economía,  que  aun  le  quedó 
» caudal  en  oro  y plata.” 
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de  noche  á la  luz  de  las  hachas.  Pero  Diego  de  Urrea  dice  que 
siendo  Alhamra  en  terminación  arábiga  cosa  colorada  ó tierra 
colorada,  la  ciudad  desamparada  estaría  fundada  en  parte  don- 
de la  tierra  tuviese  este  color,  ó lo  tendría  la  tierra  donde 
ahora  está  el  palacio  de  la  Alhambra:  cuyas  dos  opiniones 
apunta  el  docto  P.  Juan  de  Mariana  en  el  libro  xn,  cap.  xn 
de  su  Historia  de  España : bien  que  parece  que  se  inclina  mas 
á que  el  nombre  de  Alhambra  se  dio  á este  sitio  por  haberse 
señalado  para  su  habitación,  como  queda  dicho,  á los  Moros 
fugitivos  de  Alhambra:  lo  que  es  muy  probable,  y nada  age- 
no de  fundamento. 

Con  todo,  distinta  es  la  etimología  que  le  da  Luis  del 
Marmol  al  nombre  del  alcázar  de  Granada  en  su  Descripción 
de  África,  lib.  u , cap.  38 , donde  dice  que  ,,á  la  tribu  y pa- 
rentela de  muchos  hombres  principales  que  pasaron  de  Ha- 
,,mira  (pueblo  que  ocupó  la  ciudad  de  Cufa  en  el  Mar  ma- 
„yor)  á las  conquistas  de  África  y de  España  en  servicio  de 
„íos  Kalifas  de  Damasco,  llamaron  Ibni  Aben  Alahamar, 
„ que  tanto  quiere  decir  como  los  hijos  del  linage  de  los  Ber- 
„mejos,  y esta  es  la  etimología  de  su  nombre  y apellido,  y 
33 no  por  ser  bermejos  de  color,  como  algunos  quisieron  decir; 
33 porque  si  fuera  así,  no  habia  para  que  poner  aquel  Ibni,  ni 
33 el  Aben,  sino  decir  los  Alahamares:”  y mas  adelante:  „y 
35 á la  Alhambra,  que  es  una  alcázar  ó fortaleza,  que  estos 
„ Reyes  edificaron  y ennoblecieron  con  suntuosos  edificios, 
„ lo  llamaron  así  del  nombre  y apellido  suyo.” 

Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  puesto  que  es  inaveri- 
guable en  tan  distintas  opiniones,  que  no  dexan  de  tener  al- 
gún fundamento:  lo  extraño  es  que  nuestros  Historiadores  no 
den  a Mohamed  Abu  Abdallah  Ebn  Juseph  el  ilustre  título 
que  tan  justamente  mereció  por  sus  conquistas , y tanto  le 
distingue  entre  los  Reyes  de  Granada,  de  Elgaleb  Billah, 
titulo  tan  repetido  en  los  letreros  árabes,  y que  también  ocu- 
po lugar  en  las  monedas  que  reynando  él  se  acuñaron,  y en 
las  de  sus  sucesores:  en  comprobación  de  cuya  verdad,  y por 
ser  rara  y no  haberse  publicado  otra  semejante,  ha  parecido 
copiar  una  de  las  que  se  conservan  en  el  Museo  de  la  Real 
Biblioteca  de  S.  M.,  Caxon  305,  Tab.  10.  Es  de  oro,  muy 
delgada,  del  tamaño  que  se  representa. 


Carece  de  fecha,  y su  lectura  en  árabe  corriente  es  así: 

En  el  área  quadrada  del  anverso : 

En  las  divisiones  del  círculo: 

En  el  área  quadrada  del  reverso : 

L tí-*-2* *JJ\  ^*«0 

En  las  divisiones  del  círculo : 

J.&  *3!  ’bí  o-ídj  adi 

Que  en  castellano  suena: 

No  hay  otro  Dios  sino  el  Señor:  Mahoma  es  el  Legado  de 
Dios : Elmahadi  Príncipe  de  las  gentes.  Granada. 

En  las  divisiones  del  círculo : 

El  Príncipe  de  los  fieles  Elgaleb  Billah,  Mohammed  Ebn  Ju- 
sef,  Ebn  Nasser,  á quien  Dios  prospere. 

En  el  reverso  : 

En  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y compasivo.  Sea  la 
bendición  de  Dios  sobre  Mahoma  y su  gente.  Solo  Dios  es 
vencedor. 


En  las  divisiones  del  círculo : 

Vuestro  Dios  es  Dios  uno:  no  hay  otro  Dios  sino  él:  miseri- 
cordioso , compasivo. 

Otras  monedas  del  mismo  Rey  hay  de  plata,  que  se  omi- 
ten, porque  no  añaden  nada  en  confirmación  de  lo  que  dexa- 
mos  sentado;  pero  no  callaremos  que  en  una  de  ellas  expresa 
que  se  acuñó  en  la  Alhambra  de  Granada : lo  que  parece  da 
á entender  que  ademas  de  la  Casa  de  Moneda  de  la  ciudad, 
habia  otra  dentro  del  mismo  alcázar. 

Volviendo  á nuestro  propósito,  del  qual  nos  hemos  dis- 
traído involuntariamente,  debió  sin  duda  de  continuar  la 
obra  del  alcázar  de  la  Alhambra  (aunque  los  Historiadores 
árabes  no  lo  expresan)  el  hijo  de  Elgaleb  Billah,  llamado  Ma- 
homad;  pues  el  referido  P.  Mariana  en  su  citada  Historia, 
lib.  xiv,  cap.  iv,  dice:  „Que  el  Rey  D.  Sancho,  luego  que 
„se  ovo  visto  con  su  padre,  fue  por  su  orden  á hacer  levas 
„ de  gente  por  todo  el  Reyno , y apercibirse  de  soldados  con- 
„tra  el  Rey  de  Granada  (Mahomad),  que  á la  sazón  sabia 
„ estar  ocupado  en  la  obra  del  alcázar  de  aquella  ciudad , 11a- 
„ mado  el  Alhambra- &c. :”  y lo  refiere  al  año  de  1279  de 
J.  C.  (678  de  la  egira):  con  que  habiendo  muerto  Elgaleb 
Billah  el  año  671  de  la  egira  (1273  de  J.  C.),  de  su  hijo 
precisamente,  y no  de  otro,  es  de  quien  habla  el  Historiador. 
Este  Príncipe,  según  Ebn  Alkhatib,  asociado  al  mando  por 
su  padre,  á quien  sucedió  después  de  su  muerte,  fue  podero- 
sísimo, y se  aventajó  á los  demas  Reyes  en  magnificencia, 
fortaleza,  valor,  industria,  prudencia,  constancia  y experien- 
cia. Fue  agudo  y festivo  poeta,  y muy  amante  de  los  sabios, 
con  quienes  tenia  freqüente  trato.  Ganó  muchas  batallas,  vi- 
vió largos  años,  y dexó  por  todas  partes  grande  fama. 

Pero  quien  se  distinguió  en  la  obra  del  alcázar  de  Gra- 
nada, fabricando  en  él  una  gran  mezquita  de  primorosa  ar- 
quitectura , á la  que  aplicó  rentas  y campos  para  su  subsisten- 
cia y culto,  fue  Mohamed,  tercero  de  la  estirpe  de  los  Nase- 
ritas,  hijo  del  anterior,  y nieto  de  Elgaleb  Billah,  apellidado 
Abu  Abdallah;  Príncipe  muy  celebrado,  vigilante,  buen  ora- 
dor y buen  poeta,  muy  amante  de  los  doctos,  de  agudo  in- 
genio; pero  que  borraba  todas  estas  buenas  prendas  con  ser 
por  naturaleza  cruel. 


le  dio  todo  el  esplendor  en  que  se  hallaba  quando  la  tomaron 
los  Reyes  Católicos  el  año  de  1492,  fue  Jusef  Ebn  Ismael 
Ebn  Pharagi,  apellidado  Abulhagiagi,  honra  de  los  Reyes 
mahometanos,  poeta  excelente,  agudo,  de  felicísima  memo- 
ria, diestro  en  muchas  artes  mecánicas,  amante  de  la  paz, 
emulo  de  los  Reyes  de  su  tiempo,  á quienes  se  aventajó  en 
riquezas,  y que  aplicó  todo  su  cuidado  á construir  edificios 
públicos:  prudente,  sufrido  en  las  adversidades,  afable,  buen 
legislador,  y que  colmaba  á sus  súbditos  de  honores  y títulos 
pomposos.  Este  Monarca  subió  al  trono  de  Granada  el  año 
733  de  h egha  (1332  de  J.  C.),  y fue  asesinado  el  de  je  e 
( I354  J.  C. ).  Hablando  Ebn  Alkhatib  de  su  muerte  dice 
de  este  modo:  „La  muerte  del  Rey,  que  dispuso  Dios  quan- 
„do  el  menos  la  esperaba,  cuentan  que  sucedió  así:  estando 
„el  día  de  Pascua  (primero  del  mes  de  Scheual  del  año  7t  e 
„ 18  de  Octubre  de  1354)  orando  en  el  templo,  echándose 
„ sobre  el  un  hombre  desesperado  y fiirioso  con  un  puñal  en 
„la  mano,  que  llevaba  á prevención,  le  atravesó  con  él  el 
„ costado.  Herido  el  Rey,  empieza  á dar  voces,  con  lo  qual 
„ se  interrumpe  la  oración.  A este  repentino  suceso  acuden 
„ todos  con  la  espada  desnuda,  y llevan  en  hombros  al  Rey 
„ya  sin  pulsos  y balbuciente,  al  palacio  real,  donde  al  puntó 
,,  espira.  Entre  tanto  es  desquartizado  el  autor  de  la  maldad 
„ y entregado  a las  llamas  á vista  de  un  numeroso  gentío.”  Su 
hi,o  quiso  perpetuar  su  memoria,  haciéndole  poneí  en  su  se- 
pulcro un  epitafio  en  prosa  y verso,  hecho  de  su  orden  por 
bader  Ben  Ana,  que  en  árabe  y latín  inserta  dicho  Sr.  Casiri 
en  su  citada  Biblioteca  arábigo-hispana-escurialense,  tomo  11, 
pag.  306,  adonde  remitimos  al  lector;  pero  como  omite  los 
versos,  que  son  dignos  de  conservarse,  así  por  la  pureza  y 
e eganaa  t e enguage,  como  por  la  expresión  y agudeza  del 
poeta,  y jamas  se  han  publicado,  no  se  tendrá  á mal  que  se 


traslade  el  texto , sacado  del  códice  del  Licenciado  Castillo  w, 
con  la  traducción  castellana  que  él  pone,  la  qual  es  así: 

CON  EL  NOMBRE  DE  DIOS  PIADOSO  É MISERICORDIOSO. 

„ Salúdate  con  misericordia  é bendición  desde  tu  sepulcro 
„la  gracia  de  Dios,  que  perpetuamente  asistirá  contigo  hasta 
„que  los  hombres  se  levanten  con  sus  rostros  humillados  al 
3,  resuscitador  de  los  muertos  en  el  consistorio  del  juicio.  É 
„no  sois  sepulcro,  antes  sois  un  vergel  de  odoríferos  frutos. 
„E  si  yo  vos  quiero  dar  la  debida  loa,  no  debo  decir  mas  que: 
,,¡0  cobertor  de  azahar  é perlas;  ó estancia  de  honestidad; 
s,ó  entierro  de  virtud;  ó caida  de  alteza,  y encubrimiento  y 
„ ocaso  de  luna  en  su  cumplimiento!  Porque  cierto  depositó  en 
„vos  la  muerte,  grand  Señor  de  generosa  alteza,  y el  mas 
„ aventajado  de  los  Reyes  de  Beninazere.  Aposentóse  en  vos 
„ la  honra,  generosidad  y alteza,  el  benemérito  del  temor  de 
„Dios:  si  no  ¿quién  como  Abilhagex  sustentó  la  vanda  de  la 
,,  honestidad  ? ¿É  quién  como  Abilhagex  quitó  la  obscuridad 
„de  la  heregía?  Este  es  esterna  y sangre  de  Zahde  Elhazragi 
„ Aben  Obeda.  ¡Ó  generosidad  excelente  de  solar  y estado! 
„ quando  se  nombraren  la  vergüenza,  misericordia,  honesti- 
» dad  é mesura,  é quisiéredes  hablar  de  su  grandeza,  es  tanto 
,,  como  hablar  del  piélago : fuéle  adversa  la  ocasión  del  tiempo. 
„¿E  por  ventura  veis  alguna  cosa  permanecer,  ó perpetuidad 
„en  algund  hombre?  Es  el  tiempo  de  dos  haces,  de  haz  de  un 
j,dia  e haz  de  una  noche,  y el  que  ansí  es,  no  se  le  debe  atri- 
„ buir  culpa  de  traycion.  Falleció  confesante  por  Dios  prostra- 
,,do  en  oración  ante  él  lleno  de  virtud,  y humedecida  su  len- 
„gua  con  su  recitación,  no  incierto  el  bendito  mes  de  la  sobra, 
„ que  en  el  allegó  de  bendición,  é cumplió  en  obras  pias,  é 
„ lloro  la  pascua  de  la  comida,  viendo  este  negocio  tan  fatiga- 
ndo, e no  le  dió  por  comida  mas  que  el  cáliz  de  la  muerte  de 
,,la  confesión  por  Dios.  A Dios  sea  tal  muerte,  semejante  á la 
»>  muerte  de  Ornar : en  el  estado  de  su  reynado  tan  pacífico  le 
,„fue  permitida,  siendo  él  tan  alto,  por  manos  de  uno  de  baxo 
„ser  y nascimiento,  por  el  qual  se  le  concedió  la  felicidad, 
,,para  que  el  mas  inadvertido  de  todos  ocurriese  con  acontes- 
„ cimiento  inadvertido.  É no  es  de  tener  por  afrenta  que  el 
„ grande  reciba  ofensa  del  menor,  porque  las  causas  del  juicio 
,,  de  Dios  sobran  en  altura  para  ser  comprehensas,  como  fue 
„Ali  ofendido  de  Aben  Mulgem,  é Hamza  el  valeroso  del 
,,  Guahxi : apercebímonos  con  las  armas  maxrafies  é con  las 
,, lanzas,  é saltéanos  la  voluntad  divina  por  la  parte  que  no 
„ entendemos;  é ansí  el  que  de  este  mundo  confiare,  en  qual- 
,,  quiera  estado  que  sea,  se  hallará  burlado  é perdido  con  tal 
,, confianza.  Pues,  ó Rey  del  reyno  que  para  siempre  dura,  é 
„ quien  es  suyo  propio  el  mandar  en  los  hombres  y en  toda 
,,creatura,  perdonad  con  el  velo  de  vuestra  misericordia  nues- 


,,  tras  culpas , pues  no  confiamos  en  otra  cosa  mas  que  en  vues- 
,,tra  misericordia,  que  nos  será  amparo.  E cubre  al  Rey  de 
,,los  creyentes  con  misericordia,  que  le  adiestre  á la  posesión 
„del  sosiego  é galardón;  pues  lo  que  cerca  de  tí  está.  Dios 
„ nuestro,  es  lo  que  verdaderamente  queda,  é la  vida  del  hom- 
„bre  es  engaño,  que  no  tiene  confianza.  Cubra  Dios  con  su 
,,  misericordia  á nuestro  Señor,  y júntelo  con  sus  bienaventu- 
rados antecesores  en  su  gloria.”  (a) 

Por  último , este  Rey  es  de  quien  en  el  lib.  xxv,  cap.  xvi 
de  su  Historia  de  España  dice  el  citado  P.  Juan  de  Mariana, 
que  la  obra  del  palacio  de  la  Alhambra  la  acabó  „de  todo 
„ punto  el  Rey  Juzef,  por  sobrenombre  Bulhagix,  como  se 
„ entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo  sobre  la  puerta 
„ de  aquel  castillo  en  una  piedra  de  mármol , que  dice  se  aca- 
„ bó  aquella  obra  en  tiempo  de  aquel  Rey,  año  de  los  moros 
»747>  conforme  á nuestra  cuenta  el  año  del  Señor  de  1346.” 
Con  efecto,  lo  mismo  en  sustancia  contiene  la  inscripción 
de  ella , que  adelante  se  pondrá  como  primera  de  las  que  co- 
pio el  Licenciado  Castillo,  la  qual  inscripción  estaría  sin  duda 
destruida  ya  quando  se  sacaron  las  copias  que  publicamos, 
puesto  que  no  se  halla  entre  ellas.  Pero  es  de  saber  que  el  mes 
en  que  se  acabó  la  obra,  dice  el  autor  de  los  Paseos  por 
Granada que  es  el  de  Manten  ¿ílmnadam , sin  descifrar  su 
significado,  quando  en  otras  bagatelas  ridiculas  pierde  tanto 
tiempo.  Este  nombre  de  Maúlen  Jílmnadam , que  da  aqui  al 
mes,  es  un  nombre  desconocido,  nombre  bárbaro,  y nombre 
que  nada  significa,  quando  en  la  inscripción  está  tan  claro  co- 
mo se  verá.  Este  mes,  que  por  excelencia,  y en  memoria  del 
falso  profeta,  no  quiso  nombrar  con  su  nombre  propio  el  au- 
tor , sino  con  el  de  Maulud  ó mes  del  engrandecido  nacimien- 
to, es  el  de  Rabiáa  primero (3>,  en  que  nació  Mahoma,  según 
contestan  todos  los  escritores  de  su  vida ; y el  mismo  Luis  del 
Marmol  le  conserva  este  nombre  de  Maulud,  bien  que  con 
el  epíteto  de  engendradizo ; pero  esto  es  sin  la  menor  duda 
yerro  de  impresión  en  vez  de  engrandecido,  porque  ¿quién 
habrá  que  ignore  que  es  un  participio  del  verbo  activo 
que  significa  ser  grande,  engrandecer,  ensalzar,  magnifi- 
car &c.  ? y no  es  de  creer  que  un  varón  tan  juicioso  y instrui- 
do,  y á quien  tan  familiar  era  la  lengua  árabe  después  de  tan- 
tos años  de  cautiverio  en  Marruecos,  incurriese  en  un  yerro 
tan  grosero.  En  quanto  al  año  también  hay  discordancia,  por- 
que el  Licenciado  Castillo  y el  autor  de  los  Paseos  por  Gra- 
nada ponen  el  de  749,  y Luis  del  Marmol  y el  P.  Mariana 
el  de  747,  lo  que  dimana  de  que  unos  leyeron  en  el  texto 
arabe  y otros  lo  que  es  muy  fácil  en  escritos  sin 
puntos  diacríticos,  porque  cada  uno  puede  acomodarlos  á su 
arbitrio,  sin  que  por  eso  se  le  arguya  de  ignorancia.  En  esto 
no  nos  atrevemos  á decidir,  por  quanto  carecemos  de  una  co- 
pia puntualmente  sacada  en  los  mismos  caracteres  en  que  es- 


(1)  De  este  epitafio  y otros  tres,  que  copia,  dice  él  en  una  advertencia  en 
árabe,  que  no  traduce,  que  en  un  jardín  que  hay  frente  del  patio  de  los  Leones, 
que  servia  de  sepultura  á los  Reyes  de  la  Alhanibra,  se  hallaron  quatrp  lápidas 
que  contenian  la  historia  de  la  muerte  de  algunos,  escrita  en  dos  colunas  en  letras 
doradas , en  la  derecha  en  prosa  y en  la  izquierda  en  verso , las  quales  interpretó 
de  orden  del  Sr.  Conde  de  Tendilla.  Estas  quatro  lápidas  eran  los  epitafios  de 
Mahomad  Abu  Abdallah,  de  Abulgualid  Ismael,  de  Abulhagiagi  (que  es  el  de 
que  copiamos  los  versos),  y de  otro  Abulhagiagi,  que  murió  el  año  de  820  de  la 
egira  (1417  de  J.  C.). 
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(3)  El  dia  1 2 de  este  mes  ó luna  se  celebra  en  Constantinopla  en  la  mezquita 
del  Sultán  Ahmed,  solo  para  la  Corte,  y no  para  el  pueblo,  Ja  festividad  del 
Maulud  en  honor  del  nacimiento  de  Mahoma : fiesta  instituida  por  Amurates  III 
el  año  996  de  la  egira  (1588  de  J.  C.).  En  ella  se  predica  un  sermón,  ó mas 
bien  se  dice  un  panegírico  de  la  vida,  milagros  y muerte  de  Mahoma.  La  misma 
función  se  hace  en  las  otras  mezquitas  imperiales,  pero  en  distintos  dias,  aunque 
por  lo  regular  en  el  discurso  de  la  misma  luna  ó de  la  luna  siguiente.  En  ellas  se 
cantan  himnos,  con  particularidad  el  en  versos  turcos  en  alabanza  del  na- 

cimiento del  falso  profeta.  Estas  fiestas , sobre  todo  en  la  mezquita  del  Sultán  Ah- 
med, se  hacen  con  la  mayor  pompa  y solemnidad.  Véase  el  Tableau  general  de 
i Empire  Othoman,  fol.  max.  Paris  1787,  pág.  255. 
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taba  escrita  la  inscripción,  y solo  tenemos  la  del  Licenciado 
Castillo  en  carácter  africano  corriente.  Luis  del  Marmol,  que 
como  se  ha  dicho  lee  el  año  747  de  la  egira , lo  reduce  al  de 
1338  de  J.  C,  en  lo  que  padece  equivocación;  lo  que  no  es 
de  extrañar,  pues  empieza  á contar  la  egira  desde  el  año  613, 
adelantándola  cerca  de  diez  años  w ; y sobre  este  principio  fal- 
so todos  sus  cómputos  saldrán  errados:  porque  es  de  advertir, 
que  acerca  del  año  de  la  egira,  ó fuga  de  Mahoma  de  Meca 
á Medina,  época  desde  donde  empiezan  á contar  sus  años  los 
mahometanos , no  andan  menos  varios  los  autores  que  en  otros 
puntos.  El  P.  Luis  Marracci , bien  conocido  por  su  versión  y 
refutación  del  Alcorán,  impresa  en  Padua  en  dos  tomos  folio, 
año  de  1698,  previene  al  lector  en  el  cap.  xm  de  la  vida  y 
hechos  de  Mahoma,  que  el  año  de  la  fuga  de  este  embustero 
concurre , según  la  opinión  mas  probable , con  el  de  63 1 de 
J.  C.  Hottingero  lo  refiere  al  año  630:  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo y Isidoro  Pacense  al  de  6 1 8 : Said  Ebn  Batrik  al  de  6 1 4; 
pero  el  docto  P.  Juan  de  Mariana,  en  el  lib.  vi,  cap.  xxvi  de 
su  Historia  de  España,  dice  así:  ,,En  tanta  variedad  mucho 
„ tiempo  nos  hallamos  suspensos  y dudosos  en  lo  que  debia- 
„mos  seguir.  Lo  que  mas  verísimil  nos  parece  es  que  la  com- 
putación de  los  árabes,  de  los  moros  y de  la  egira,  que  to- 
„do  es  uno,  se  debe  comenzar  el  año  622  á 15  de  Julio,  se- 
„ gun  que  lo  testifican  los  Anales  toledanos , que  se  escribie- 
„ ron  pasados  trescientos  años  ha.  Lo  mismo  comprueban  los 
,,  letreros  de  las  piedras  y las  memorias  antiguas : concuerdan 
„los  judios  y moros,  con  quien  para  mayor  seguridad  lo  co- 
„ municamos , según  que  en  un  librito  aparte  bastantemente  lo 
„ tenemos  todo  deducido  w.”  El  glorioso  mártir  S.  Eulogio  si- 
gue el  mismo  cómputo:  el  Marques  de  Mondejar  es  de  la  mis- 
ma opinión  que  el  P.  Mariana,  y la  misma  siguen  los  autores 
árabes  y los  editores  de  la  Historia  universal : conviniendo  to- 
dos en  que  la  ruidosa  fuga  de  Mahoma , desde  la  que  empiezan 
su  cómputo  los  musulmanes , fue  el  dia  1 6 de  Julio , o quiza 
15  del  año  622  de  J.  C. , sobre  cuyo  principio  están  fabricadas 
las  Tablas  de  Ulug  Beig  extendidas  por  Juan  Gravio,  las  de 
Eduardo  Pocock  en  la  traducción  de  la  Historia  de  las  Di- 
nastías de  Gregorio  Abul  Pharagi , que  sigue  Alberto  Schul- 
tens  en  la  suya  de  la  Vida  de  Saladino;  las  Cronológicas  del 
Abate  Lenglet  Du-Fresnoy,  las  de  D.  Juan  Francisco  Masdeu 
en  su  Historia  crítica  de  España,  y las  que  del  mismo  cóm- 
puto se  ponen  al  principio  del  tomo  iv  de  la  misma  Historia 
del  P.  Mariana,  impresa  en  Valencia  en  nueve  tomos  en  4.0 
mayor ; con  la  diferencia  de  unas  á otras , que  las  primeras  se- 
ñalan por  primer  dia  del  año  primero  de  la  egira  el  15  de 
Julio,  y las  segundas  el  16;  pero  todas  concuerdan  en  un  mis- 
mo año,  que  es  el  de  622.  Mas  una  de  las  pruebas,  que  entre 
otras  acredita  este  cálculo,  y ademas  de  las  que  alega  dicho 
Sr.  Casiri  en  el  tomo  11  de  su  Biblioteca  arábigo-hispana-es- 
curialense , pág.  24,  es  que  en  un  códice  en  4.  mayor,  que 
existe  en  la  Real  Biblioteca  de  Madrid  escrito  en  árabe  y 
castellano , pero  todo  en  caracteres  árabes , cuyo  contenido  se 
reduce  á la  exposición  de  las  gracias  y perdones  que  se  consi- 
guen rezando  aquellos  versículos  del  Alcorán  que  inserta , y 
que  el  expositor  llama  Rogárias,  en  una  nota,  que  según  la 

costumbre  de  los  copiantes  hay  al  fin,  dice:  \ji 
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„Fue  escrito  el  presente  libro  en  la  villa  de  Jaén  por  manos 

„del  menor  siervo  de  Dios  excelso a siete  de  la  luna 

„de  Giomada  segundo  del  año  novecientos  y ochenta  y cinco 
„de  la  egira  del  escogido  y bienaventurado  profeta  Mahoma 
„( bendígalo  Dios,  y sea  la  paz  sobre  él),  concordante  con 
,,el  veinte  y doseno  de  Agosto  del  año  de  mil  y quinientos 
,,y  setenta  y siete  al  cuento  (según  el  cómputo)  de  Jesús, 

,,  sobre  quien  sea  paz.” 

En  los  tiempos  anteriores  á Mahoma  tenían  también  sus 
épocas,  que  refiere  Ebn  Alathir , y que  traslada  D.  Miguel 
Casiri  en  dicho  tomo  n de  su  citada  Biblioteca , pag.  22,  hasta 
que  reynando  Ornar  Ben  Alhetab,  por  otro  nombre  Abu  Hafs, 
hacia  el  año  635  de  J.  G.  se  estableció  contar  desde  la  huida 
del  profeta;  y aunque  esta  correspondía  al  dia  8 de  Rabiáa  pri- 
mero, se  determinó  empezar  con  el  año,  esto  es,  desde  1.  de 
Moharram,  que  concurrió  entonces  con  el  dia  15  óe  Julio  de 
622  de  J.  C. , como  queda  dicho,  y de  este  modo  se  añadie- 
ron á la  egira  sesenta  y ocho  dias.  A este  nuevo  computo  di- 
cen que  dió  motivo  pedir  uno  á otro  cierta  cantidad  de  dinero 
de  que  tenia  vale.  El  acreedor  acudió  al  Califa  para  que  le  hi- 
ciese justicia;  pero  el  deudor  alegó  que  el  mes  que  expresaba 
en  el  vale  era  del  año  siguiente , y que  por  tanto  aun  no  se  ha- 
bía cumplido  el  plazo.  Como  el  vale  con  efecto  no  expresaba 
el  año,  halló  el  Califa  que  era  imposible  decidir  la  qüestion; 
y para  evitar  en  adelante  semejantes  inconvenientes,  mando, 
de  acuerdo  con  su  Consejo,  que  en  los  vales  y otros  quales- 
quier  instrumentos  públicos  se  pusiese  el  dia,  mes  y año  en 
que  se  hiciesen ; y por  lo  que  miraba  al  año , le  aconsejó  un 
docto  persa  llamado  Harmuzan  ú Hormuz , á quien  consultó 
sobre  este  punto,  que  mandase,  como  lo  hizo,  que  en  lo  veni- 
dero se  contase  desde  que  Mahoma  había  huido  de  la  Meca 
para  retirarse  á Medina;  por  cuya  razón  llamamos  á esta  época 
egira:  voz  tomada  de  la  árabe  que  significa  fuga,  pere- 

grinación, destierro.  En  quanto  al  año  lo  dexaron  en  la  mis- 
ma forma  que  estaba , sin  hacer  en  él  ninguna  variación. 

De  lo  dicho  en  quanto  al  año  en  que  se  debe  empezar  á 
contar  la  egira  según  la  opinión  mas  bien  establecida,  se  in- 
fiere, que  conforme  el  cómputo  que  cada  uno  siga,  así  redu- 
cirá los  años  de  ella  á los  de  J.  C. , y que  aunque  los  reduzca 
observando  los  cánones  para  ello  establecidos,  como  los  prin- 
cipios van  errados , lo  saldrán  también  las  conseqüencias ; de 
lo  que  resultará  tal  confusión  en  los  hechos,  que  con  dificultad 
se  podrán  poner  en  claro ; por  cuya  razón  se  necesita  mucho 
cuidado  y cautela,  en  especial  quando  se  trata  de  las  cosas  de 
los  moros , que  tan  obscuras  se  encuentran  en  nuestras  histo- 
rias , y que  cada  dia  lo  van  estando  mas  por  falta  de  monu- 
mentos, que  ha  destruido  el  tiempo,  ó que  la  incuria  ha  de- 
xado  perecer:  daño  irreparable,  digno  de  sentirse. 

Esto  es  lo  que  ha  parecido  prevenir  antes  de  pasar  á la 
interpretación  y explicación  de  los  letreros  árabes  que  quedan 
en  el  palacio  de  la  Alhambra  (porque  de  los  de  Córdoba  se 
hablará  después),  los  quales  se  interpretarán  literalmente, 
procurando  hacer  algo  ameno  lo  que  de  suyo  es  árido  y fas- 
tidioso, y dando  una  razón  sucinta  de  lo  que  sea  digno  de  no- 
tarse. 


(1)  «Desde  el  año  que  Mahoma  tomó  las  armas  contra  estos  pueblos,  que 
«fue  álos  seiscientos  y trece  de  Cristo,  cuentan  los  alárabes  su  milésimo,  como 
» de  cosa  muy  señalada,  y le  llaman  año  de  la  hixara  (que  quiere  decir  de  la  pe- 
«regrinacion),  porque  hasta  allí  contaban  de  la  era  de  César,  que  llaman  Cai§ar, 


«y  algunos  de  mas  atras.”  Luis  del  Marmol,  Descripción  general  de  A 'frica , li- 
bro 11,  cap.  1. 

(2)  Este  es  el  tratado  De  annis  arabum  cum  nostris  annis  compar atis , uno 
de  los  siete  que  en  folio  se  publicaron  juntos  en  Colonia  el  año  de  1609. 


INTERPRETACION 

Y EXPLICACION  DE  LOS  LETREROS  ARABES 

DEL  REAL  PALACIO  DE  LA  ALHAMBRA. 


LAMINA  PRIMERA. 

-Esta  lámina  tiene  dos  renglones,  de  los  quales  el  i.°  dice: 

La  gloria  perpetua  á su  Señor:  el  reyno  perpetuo  á su  Señor; 
esto  es,  dése  gloria  perpetuamente  al  Señor  de  ella:  sea  el  rey- 
no  perpetuamente  del  Señor  de  él.  Alabanzas  y loores  en  ho- 
nor de  Dios , en  que  no  son  escasos  los  mahometanos. 

El  núm.  2.°  es  repetición  puntual  del  i.° 

Esta  lámina  está  escrita  en  caractéres  cúficos , llamados  así 
por  haberse  inventado  en  la  ciudad  de  Cufa,  célebre  entre  los 
antiguos  árabes,  y madre  de  una  infinidad  de  escritores,  sobre 
todo  de  doctores  de  la  ley  de  Mahoma.  Son  después  de  los 
homairitanos  los  mas  antiguos  que  se  conocen,  y se  hallan 
usados  en  inscripciones,  lápidas,  monedas  y epígrafes  de  li- 
bros. Aunque  el  referido  Sr.  Casiri  hace  mención  en  su  citada 
Biblioteca  arábigo-hispana-escurialense  de  muchos  códices  ára- 
bes escritos  en  caractéres  cúficos,  que  existen  en  el  Real  Mo- 
nasterio de  S.  Lorenzo;  sin  embargo  en  esto  padeció  equivo- 
cación, que  á primera  vista  se  manifiesta  solo  con  registrar 
los  mismos  manuscritos.  Lo  cierto  es  que  son  muy  pocos  los 
códices  que  sean  todos  de  tal  especie  de  letra , á no  ser  el  Al- 
corán, de  que  habla  y pone  una  muestra  Mr.  Niebuhr  en  su 
Descripción  de  la  Arabia,  y el  caballero  Chardin  en  sus  Via- 
ges,  y algún  otro  libro,  como  el  que  se  conserva  en  la  Real 
Armería  de  Madrid,  cuyo  contenido  son  algunos  capítulos 
del  Alcorán;  pero  á excepción  de  los  de  esta  clase,  ú otro 
muy  raro,  escrito  para  algún  personage,  casi  se  puede  asegu- 
rar sin  reparo,  que  las  historias  y los  libros  de  artes  y cien- 
cias &c.  no  se  hallarán  escritos  en  caractéres  cúficos. 

La  lectura  de  esta  lámina  es  dificultosa,  tanto  por  ca- 
recer de  mociones  ó vocales  w,  quanto  por  ser  la  letra  de 
una  forma  particular,  y estar  entretexida  de  ramos  y otros 
nexos;  siendo  digna  de  considerarse  la  figura  del  f en  medio 
de  dicción  en  el  nombre  , no  muy  freqüente  en  otras 

inscripciones;  pero  hay  de  bueno  que  tiene  los  puntos  que  lla- 
man diacríticos,  que  son  los  que  determinan  la  potestad  de  las 
consonantes.  Sin  ellos  y sin  mociones  ya  se  dexa  conocer  lo 
difícil  que  será  qualquiera  interpretación;  y aun  se  pudiera  de- 
cir sin  el  menor  rezelo,  que  no  siendo  asunto  conocido  el  que 


se  contenga  en  la  lápida  ó inscripción,  nunca  se  podrá  inter- 
pretar sino  á bulto  y con  poquísima  certeza,  de  que  hay  mil 
exemplares,  y cada  dia  se  ofrecen  nuevos (,>:  efecto  de  la  arro- 
gancia de  los  hombres,  que  á todo  arrostran,  fiados  quizá  mas 
en  la  ignorancia  agena,  que  no  en  sus  propias  fuerzas,  ó de- 
masiado pagados  de  sí  mismos.  La  dificultad  y riesgo  que  hay 
en  interpretar  las  inscripciones , esa  misma  se  experimenta  en 
las  monedas,  con  muchas  de  las  quales  es  imposible  acertar, 
a no  ser  de  las  muy  conocidas  y comunes.  ¡ Oxalá  que  para  la 
común  instrucción  publicase  la  Real  Academia  de  la  Historia 
la  colección  de  ellas  que  tiene  ya  grabadas,  y interpretadas 
por  dicho  Casiri,  y las  inscripciones  que  posee  en  crecido 
numero!  pues  aun  quando  tuviesen  algún  defecto,  siempre 
acarrearían  utilidad,  y servirían  de  auxilio  para  interpretar 
otras.  De  lo  dicho  arriba  no  se  ha  de  inferir  que  es  mi  inten- 
ción desanimar  para  que  no  se  trabaje  en  un  punto  tan  im- 
portante y que  puede  ser  tan  útil,  sino  solamente  prevenir  la 
audacia  de  los  que  sobre  su  palabra  quieren  ser  creídos,  y 
que  con  sus  escritos  é interpretaciones  arbitrarias  dañan  mas 
que  aprovechan:  el  asunto  es  árduo,  expuesto  y muy  incier- 
to, y á fuerza  de  mucho  trabajo  se  conseguirá  adelantar  muy 
poco : á que  se  allega  no  haber  jueces  competentes  que  puedan 
decidir  la  qüestion ; bien  que  aun  las  cosas  mas  claras  siempre 
quedan  en  opiniones,  dado  que  lleguen  á disputa;  y no  hay 
desatino,  por  enorme  que  sea,  que  no  tenga  patronos,  y esos 
acérrimos , de  que  se  pudieran  alegar  infinitos  exemplares : va- 
liendo por  todos  el  de  la  invención  de  Masclef  para  leer  ert 
breve  rato  la  lengua  hebrea  sin  puntos  vocales,  que  tan  sólida- 
mente confutó  el  P.  Pedro  Guarin,  de  la  Congregación  de  San 
Mauro,  docto  profesor  de  la  misma  lengua,  bien  conocido  de 
los  literatos.  ¿Y  dexó  acaso  por  eso  de  tener  sus  sequaces  el 
desatinado  Masclef,  que  cada  dia  reviven  ? 

LAMINA  II. 

Esta  lámina,  que  representa  un  primoroso  pavimento  con 
dos  escudos,  no  tiene  mas  que  tm  letrero  en  uno  de  ellos  en 
caractéres  africanos  de  fácil  inteligencia  y muy  bien  formados, 
que  dice : 

í*  ^ Solo  Dios  es  vencedor. 


(1)  Juan  Gravio  en  el  prólogo  al  extracto  de  las  Tablas  de  Abulfeda,  excu- 
sándose de  poner  en  el  texto  árabe  los  nombres  de  las  ciudades  con  vocales  y sig- 
nos propios,  por  quanto  en  la  versión  se  expresaban,  dice  así:  „At  quod  nostris 
*»  ridiculum  videtur,  arabibus,  persis,  turcis,  quin  et  hebraris  et  syris,  plañe  ne- 
» cessarium  est,  qui  non,  sicut  gr¿eci  et  latini,  vocales  in  eadem  linea  cum  con- 
f»  sonis  connectunt , sed  extra  lineam , vel  supra , vel  infra , locant , aut  omnino  fe- 
» stinandi  studio  abiiciunt.  Inde  maxima  in  legendis  libris  difficultas,  maior  in  in- 
»» telligendis  labor  et  insuperabilis , prtecipue  in  hominum  locorumque  nominibus, 
»» errandi  necessitas.” 

(2)  Aunque  se  pudieran  citar  ¡numerables  exemplares  de  lo  discordes  que 
andan  los  intérpretes  en  la  lectura  de  semejantes  inscripciones,  es  singular  el  de 
la  lectura  é interpretación  hecha  por  dos  sugetos  igualmente  acreditados  (Asse- 
mani  y Tychsen)  de  la  inscripción  de  una  silla  de  piedra,  que  se  guarda  con  mu- 
cha veneración  en  la  iglesia  de  S.  Márcos  de  Venecia,  y que  se  dice  haber  servido 
á S.  Pedro  Apóstol  siete  años  en  Antioquía,  y regaládola  Miguel,  Emperador  de 
Oriente,  á Pedro  I Gradenico,  Dux  de  Venecia , el  año  de  1310:  para  cuya  me- 
moria se  ha  puesto  una  inscripción  latina  en  un  mármol , expresando  todo  esto.  Lo 
digno  de  admiración  es,  que  siendo  ambos  sugetos  conocidamente  instruidos  en 
la  lengua  árabe,  hayan  andado  tan  distantes  uno  de  otro  en  la  tal  interpretación, 
que  ni  en  una  palabra  tan  sola  hayan  concordado.  Flaminio  Cornelio,  Senador  de 
la  República  de  Venecia,  que  escribió  de  los  monumentos  antiguos  de  la  Iglesia 
veneciana,  en  la  segunda  parte  de  la  década  xvi,  pág.  194,  pone  una  lámina  pri- 
morosamente grabada  de  esta  inscripción,  y la  interpretación  hecha  por  Assemani, 
que  dice  así: 

En  medio  de  la  silla:  „Civita$  Dei  Antiochia." 

En  el  contorno : „ Postula  i me,  et  dabo  tibí  gentes  hereditatem  meam,  et  pote- 
,,  stas  tua  usque  ad  términos  térra;.  Reges  eos  in  virga  ferrea,  et  tamquam  vasa  fi- 
» guli  conteres  eos.  Opus  Abdalla:  servi  Dei." 

»»  Sedes  tua,  Deus,  in  seculum  seculorum.” 


>>  Virga  sequitatis  tus  virga  regni  tui.” 

¿Y  quién  pudiera  persuadirse  que  esta  interpretación  de  Josef  Assemani,  que 
es  tomada  de  los  salmos  11  y xliv,  vv.  S,  después  de  reconocida  y atentamente 
examinada  por  D.  Olao  Gerardo  Tychsen  (quien  mandó  sacar  nueva  copia  de  la 
misma  silla,  y la  puso  al  principio  de  una  disertación  que  acerca  de  ella  escribió,  y 
publicó  en  el  año  de  17S7),  había  de  expresar  todo  lo  contrario  de  lo  que  sienta 
Assemani  ? y había  de  decir : 

« Ex  habitaculis  suis  (pulsos)  et  graviora  ob  religionem  pro  qua  pugnarunt,  et 
»» perierunt,  passos,  á miseriis  suis  certo  vindicabo,  eosque  in  hortos,  per  quos  flu- 
»vi¡  fluunt,  ¡ntroducam  in  pramium  divinum,  nam  apud  Deum  ipsum  sunt  opti- 
»>  ma  pramiia.  Itaque  dic.  Domine  mi,  indulge  et  miserere.  Tu  enim  oprime  con- 
»» Solaris."  Cláusulas  del  Alcorán,  sacadas  del  capitulo  m,  v.  196,  y del  xxnr, 
v.  120. 

Esta  discordancia  es  una  de  las  cosas  mas  particulares  que  se  pueda  ver;  mucho 
mas  asegurando  Tychsen  que  no  está  maltratada,  antes  muy  bien  conservada  é 
íntegra  la  inscripción ; porque  no  es  fácil  llegar  á entender  cómo  se  han  desviado 
tanto  los  dos  intérpretes,  á no  culpar  de  mala  fe  á uno  ú á otro:  á Assemani  de  ha- 
ber interpretado  lo  que  no  había  (porque  de  ignorancia  nunca  se  le  podrá  tachar) 
para  mantener  el  crédito  de  la  silla,  de  que  tantos  autores  hablan,  y que  la  tradi- 
ción atribuye  á S.  Pedro;  y á Tychsen  de  haber  publicado  otra  inscripción  en  lugar 
de  la  de  la  silla;  lo  que  de  ningún  modo  es  lícito  persuadirnos.  Lo  que  no  admite 
duda  es  que  quizá  no  se  dará  otra  (á  no  ser  la  de  Swinburne,  de  que  se  habló  en 
el  prólogo,  y que  copiaremos  en  la  explicación  de  la  lámina  vm)  en  que  anden 
tan  varios  los  intérpretes ; y si  mi  intento  fuera  tratar  de  ella  de  propósito , haría 
algunas  reflexiones,  que  no  dexan  de  ser  muy  obvias;  pero  si  me  valgo  de  este 
exemplar  es  porque  manifiesta  mas  que  ninguno  lo  arriesgado  de  semejantes  in- 
terpretaciones, y prueba  lo  difícil  de  atinarlas,  que  es  mi  sentir.  Por  lo  demas  no 
faltarán  doctos,  que  examinarán  escrupulosamente  una  y otra  versión,  é ilustrarán 
con  sus  doctrinas  la  república  literaria. 
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Sentencia  muy  repetida  en  estas  láminas , según  en  ellas  se  irá 
viendo : como  que  es  el  lema  de  las  armas  de  Granada , con- 
forme dice  el  Licenciado  Francisco  Bermudez  de  Pedraza  en 
su  Historia  de  la  antigüedad  y excelencias  de  Granada , en 
estos  términos:  „ También  tuvieron  los  Reyes  moros  de  Gra- 
znada otras  mas  modernas  armas,  porque  muerto  Aben  Hut 
,,  Alnayar,  cuyas  armas  eran  una  vanda  negra  en  campo  de 
„ plata  con  unas  letras  que  decían:  No  hay  otro  vencedor  sino 
„Dios,  alzaron  por  Rey  en  Granada  á Mahamat  Alhamar, 
„que  significa  el  Bermejo,  el  qual  se  diferenció  del  pasado  en 
„ traer  por  armas  una  vanda  bermeja.”  Y mas  abaxo:  „ Armóle 
„ caballero  el  Rey  D.  Fernando  el  mismo  dia  que  entró  victo- 
„rioso  en  Sevilla:  dióle  el  estandarte  por  armas  de  él  y de  sus 
„ sucesores,  y la  vanda  de  oro  en  campo  roxo  con  dos  cabezas 
„|de  sierpes  á los  lados,  según  las  traen  en  su  guión  los  Reyes 
,,de  Castilla.  Mahamat  añadió  la  empresa  que  traía  su  prede- 
cesor, que  en  letras  árabes  decia:  No  hay  vencedor  sino 
„Dios  &c.”  Las  mismas  circunstancias  refiere  D.  Diego  de 
Mendoza  en  las  Guerras  de  Granada , pág.  107  y 108  de 
la  edición  de  Valencia  en  8.°  por  Salvador  Fauli  1776;  pero 
no  expresa  que  este  Rey  usase  de  la  empresa  que  traia  su  pre- 
decesor, como  afirma  Bermudez  de  Pedraza,  sino  que  tan  solo 
dice,  que  á las  armas  que  le  dio  el  Rey  D.  Fernando  añadió 
él  las  letras  azules  que  dicen:  No  hay  otro  vencedor  sino 
Dios:  lo  que  es  mas  verísimil,  porque,  según  los  historiado- 
res árabes,  este  Príncipe  fue  tan  esforzado  guerrero,  y alcanzó 
tantas  victorias , que  los  suyos  lo  apellidaron  Elgaleb  Billah, 
ó Vencedor  por  Dios  j y él,  usando  de  humildad,  y refiriendo 
á solo  Dios  la  gloria  de  sus  conquistas , puso  en  sus  armas  la 
letra:  *á3\  i_>3i¿  No  hay  otro  vencedor  sino  Dios:  dando 

á entender  con  esto  que  el  hombre  es  por  sí  solo  muy  débil 
para  empresas  heroycas , cuyo  buen  éxito  únicamente  se  debe 
atribuir  á la  divina  Providencia:  de  donde  se  infiere  que  el  pri- 
mero que  usó  de  la  letra  No  hay  otro  vencedor  sino  Dios  fue 
Mahomed  Abu  Abdallah,  apellidado  Elgaleb  Billah,  primero 
de  la  estirpe  de  los  Naseritas  que  reynó  en  Granada,  como 
se  ha  dicho.  Ni  se  contentaron,  sus  sucesores  con  ponerla  en 
los  edificios  públicos , en  los  jardines  y aun  en  los  tiestos , si- 
no que  la  estamparon  en  las  monedas , así  de  oro  como  de 
cobre,  de  que  hay  varias  en  el  rico  Museo  de  la  Biblioteca  de 
S.  M.  D.  Olao  Gerardo  Tychsen,  bien  conocido  por  su  erudi- 
ción oriental,  hablando  de  las  monedas  de  Granada  en  su  libro 
intitulado:  Introductio  in  rem  numariam  Muhammedano- 
rum,  pág.  141,  dice  que  tiene  en  su  poder  copia  de  una  de 
ellas  de  oro  de  jusef  Ben  Abulgualid  Ismael,  en  cuyas  quatro 
divisiones  se  lee  Vi  Vj  Solo  Dios  es  excelso : en  lo  que 
se  equivoca  manifiestamente:  lo  primero,  porque  en  ninguna 
de  las  monedas  de  los  Reyes  moros  de  Granada  se  halla  tal 
expresión;  y lo  segundo,  porque  el  lema  de  las  armas  de  esta 
ciudad  es  ¡dM  V\  ^Jl¿  Vj.  De  estas  y otras  equivocaciones  no 
hay  que  admirarse,  consistiendo  en  tener  ó no  tener  puntos 
diacríticos  las  consonantes ; de  lo  qual  resulta  que  el  g y el  lí 
pueden  ser  también  ^yu,  y se  confirma  lo  que  arriba  se  di- 
xo  acerca  de  lo  arriesgada  que  es  la  interpretación  de  las  ins- 
cripciones que  carecen  de  vocales  y puntos : aunque  es  ver- 
dad que  en  estas  monedas  el  v final  se  distingue  muy  clara- 
mente del  1 j en  la  hechura,  como  se  puede  ver  en  la  que  es- 
tampamos al  principio  de  Elgaleb  Billah , pág.  4. 

Lo  singular  que  tienen  los  letreros  de  estas  láminas , que 
no  son  de  caractéres  cúficos,  es  estar  escritos  los  mas  de  ellos 
no  tan  solo  con  puntos  diacríticos,  sino  con  mociones  o vo- 
cales , y muchos  de  los  signos  gramaticales , como  teschdid, 
sokun  y algún  otro;  lo  que  manifiesta  el  esmero  que  pusieron 
en  perpetuar  la  memoria  de  lo  que  escribían , que  no  es  muy 


freqiiente  en  las  inscripciones:  bien  que  signos  y mociones 
suelen  á las  veces  estar  dislocados , y en  lugar  de  servir  de  au- 
xilio contribuyen  á la  confusión.  En  los  mas  de  los  libros , a 
no  ser  los  de  religión  (que  en  esto  son  muy  escrupulosos), 
omiten  también  las  vocales  y signos  gramaticales,  lo  que  es 
causa  de  errar,  como  á cada  paso  se  ve.  El  que  esto  escribió 
para  que  se  esculpiese  ó pintase  debía  de  ser  excelente  grama- 
tico  ; pues  de  otro  modo  no  se  hubiera  hecho  con  tanta  pun- 
tualidad. No  obstante  este  letrero  carece  de  vocales,  sin  duda 
por  ser  una  cosa  tan  conocida. 

LAMINA  III. 

De  tres  letreros  que  tiene  esta  lámina  el  1 .°  dice : 

J'X  &3  La^  (jL>.*3Lí  IjLí 

Quando  el  que  me  mira  considera  mi  belleza , su  misma  ima- 
ginación desmiente  su  vista. 

El  2°  A 5 ,><-=.33 

Dése  alabanza  á Dios  por  haber  enviado  el  eslamismo. 

El  3.0  es  lo  mismo  que  el  de  la  lámina  11. 

0 ¡d3\  Vi  ijils. Vj  No  hay  otro  vencedor  sino  Dios (3>. 

Los  letreros  de  las  dos  láminas  anteriores  no  contienen 
mas  que  expresiones  del  Alcorán;  pero  el  i.°  de  esta  es  ya 
composición  métrica (4> hecha  de  propósito,  y alusiva  al  sitio 
en  que  se  halla;  sin  que  se  pueda  negar  que  es  un  concepto  ar- 
rogante, propio  de  imaginación  oriental,  y digno  de  un  buen 
poeta  europeo.  El  verso  consta  de  veinte  y quatro  sílabas. 

El  2°  letrero  es  relativo  á la  religión,  y se  exhorta  en  él  á 
dar  loores  al  Señor,  por  haber  concedido  á los  mahometanos 
la  gracia  del  eslamismo  ó religión  verdadera.  Esta  voz  esla- 
mismo, que  corresponde  á la  árabe  la  difine  Gelal  de 

este  modo:  „Es  el  eslamismo  la  ley  con  que  fueron  enviados 
„los  Legados,  fundada  sobre  la  unidad  de  Dios.”  Ni  es  extra- 
ño que  den  gracias  los  mahometanos  por  esta  gracia;  pues  en 
el  Alcorán,  cap.  ó sura  ni,  v.  19,  se  dice:  ,,Por  cierto  que 
„la  religión  dada  por  Dios  es  el  eslamismo;”  y mas  adelante 
en  la  misma  sura,  v.  54:  „Y  el  que  siguiese  otra  religión  que 
„el  eslamismo,  no  será  acepta  ninguna  de  sus  obras,  y en  la 
„otra  vida  perecerá:”  con  que  muy  puesto  en  razón  es  que 
esten  tan  agradecidos  á Dios  por  un  beneficio  que  en  su  opi- 
nión los  hace  particioneros  de  la  bienaventuranza,  y los  aparta 
de  la  eterna  perdición,  y que  procuren  perpetuar  este  agrade- 
cimiento en  mármoles  y inscripciones;  y aun  Ali  Ebn  Jusef^ 
Rey  de  Córdoba,  hizo  poner  este  último  versículo  en  sus  di- 
neros de  oro,  acuñados  en  Sevilla,  Murcia  y Almería,  de  ca- 
da uno  de  los  quales  parages  se  conservan  en  el  referido  Mu- 
seo de  la  Real  Biblioteca  de  Madrid. 

Este  2°  letrero  está  escrito  en  caractéres  cúficos,  mezcla- 
dos de  ramitos  y nexós , que  lo  hacen  muy  difícil  de  leer ; sien- 
do digno  de  notarse  el  p de  la  palabra  >*.^.53  rnuy  distinto  del 
de  pero  la  mas  dudosa  es  la  voz  (*¿Ubl3,  que  está  de  tal 
modo  escrita  y enlazada , que  no  se  podría  de  positivo  asegu- 
rar ser  eso  lo  que  dice , á no  hallarse  en  la  lámina  xm , núme- 
ro 1 .°,  la  misma  sentencia  en  caractéres  africanos , claros  y le- 
gibles : con  lo  qual  no  queda  la  menor  duda.  Las  letras  tienen 
por  la  parte  superior  porción  de  nexós , que  quizá  significarán 
alguna  cosa;  pero  eso  quede  para  los  que  todo  lo  interpretan 
sin  dificultad,  que  yo  no  alcanzo  á leer  mas  que  lo  que  dexo 
explicado. 

LAMINA  IV. 

De  dos  letreros  que  tiene  esta  lámina  dice  el  1 .° 

3j  xi3\  L p Lojj  >^=33  ^133 

¡ O Dios ! á tí  sea  dada  la  alabanza  perpetuamente.  ¡ Ó Señor ! á 
tí  la  acción  de  gracias  incesantemente. 


(3)  Es  muy  graciosa  la  interpretación  que  en  latin  da  á esta  expresión  Vj 
Solo  Dios  es  vencedor,  el  autor  de  los  Paseos  por  Granada,  y mucho  mas 
el  preámbulo  que  precede.  En  el  Paseo  xiv,  pág.  56,  dice  el  granadino  que  va  ex- 
plicando las  antigüedades  al  forastero  (que  estos  son  los  dos  personages  del  diálo- 
go): „Si  Vmd.  supiera  latin,  y si  lo  supieran  todos  los  que  verán  las  apuntaciones 
»>  que  Vmd.  dice  hace  sobre  estas  cosas,  le  hiciera  yo  las  versiones  en  latin,  porque 
,,  este  es  un  idioma,  que  sin  deformidad  se  ajusta  grandemente  al  arabismo,  y ex- 
„ presa  no  solo  el  concepto,  sino  también  el  modo  y énfasis  de  las  expresiones."  Y 
para  dar  una  muestra  de  lo  bien  que  sin  deformidad  se  acomoda  el  latin  con  el  ára- 


be (en  lo  que  no  cabe  duda , pues  Erpenio,  Hottingero,  Pocock,  Marracci,  Schul- 
tens  y otros  lo  han  sabido  acomodar  sin  faltar  á la  pureza  del  lenguage),  traduce 
la  expresión  referida:  Et  non  vincens  si  non  Deus,  que  qualquiera  otro,  sin  vio- 
lentar la  frase  latina,  expresando  no  solo  el  concepto , sino  también  el  modo  y én- 
fasis de  la  expresión,  hubiera  traducido:  Non  est  -victor  nisi  Deus:  dexándonos 
con  el  desconsuelo  de  no  haber  puesto  en  un  latin  tan  elegante  como  este  las  de- 
mas inscripciones. 

(4)  Este  verso  y los  dos  de  la  lámina  v son  el  3?,  6?  y 2?  de  la  canción  que 
empieza  : la  qual  consta  de  siete  versos. 


El  2.°,  que  es  repetición,  aunque  no  completa  del  i.°,  dice: 

irr  ir3’-*'0  n irp# 

, ^ adj|  lo  L*j!  o ,>*.:só!  *¿$0  ^Í5\ 

¡O  Dios!  á ti  sea  dada  la  alabanza  perpetuamente.  ¡Ó  Señor! 

Estos  dos  letreros,  mezclados  también  como  los  de  la  lá- 
mina ni  con  flores,  ramos  y nexós,  están  escritos  en  caracte- 
res cúficos  semejantes  á los  del  núm.  de  la  misma  lámina; 
pero  con  la  singularidad  de  que  el  núm.  2.0  de  esta  está  escrito 
con  tal  arte  y primor,  que  se  puede  leer  por  la  parte  inferior 
y por  la  superior  volviendo  la  estampa ; lo  que  no  sucede  con 
el  núm.  1 .°,  á pesar  de  tener  cantidad  de  nexós  como  los  que 
se  indicaron  en  la  referida  lámina  anterior.  De  este  modo  de 
escribir  inscripciones  no  creo  que  se  hallen  muchos  exempla- 
res;  y bueno  será  que  se  tenga  este  presente  por  si  acaso  ocur- 
riese otro. 

El  contenido  de  ambos  letreros  es  una  especie  de  jaculato- 
rias acabadas  en  consonante,  de  que  usan  á menudo  los  maho- 
metanos. El  de  la  palabra  es  muy  digno  de  notarse 

en  el  primer  renglón. 

LAMINA  v. 

Esta  tiene  tres  letreros,  de  los  quales  el  i.°  dice: 
jó  Lí>j  Mp  b=ó  «V  g-b*.^!  ¿y* 

Este  es  un  alcázar  de  cristal.  El  que  lo  mira  lo  tiene  por  un 
piélago,  que  rebosa  y se  derrama. 

El  2.0  *-*■=>■  baJ  ^,U3!  ¿-*3!  Dése  gloria  perpetua  al  Señor 
de  ella. 

El  3.0  US  j^V!  gyLdá  0./0 

El  que  me  viere  me  tendrá  por  una  muger  que  habla  con  aquel 
aguamanil,  manifestándole  su  vivo  deseo  de  conseguirlo. 

Los  letreros  i.°  y 3.0  son,  como  queda  dicho  en  la  nota  4, 
el  6.°  y 2.0  de  la  canción  que  empieza  en  que  el 

poeta  no  escasea  las  metáforas  para  ponderar  la  magnificencia 
del  edificio;  y según  las  expresiones,  aluden,  ó á su  situación,  ó 
a su  adorno,  ó á sus  pinturas;  de  lo  que  seria  bueno  tener  co- 
nocimiento, para  interpretar  quizá  con  mas  propiedad;  porque 
lo  único  que  sabemos  por  el  Licenciado  Castillo  es , que  esta 
canción  está  sobre  dos  ventanas  que  caen  á los  jardines  en  una 
alcoba  que  hay  dentro  de  una  torre,  la  qual,  dice  el  autor  de 
los  Paseos  por  Granada , que  es  la  sala  de  las  Dos  Hermanas; 
de  cuyas  noticias  es  muy  escasa  la  luz  que  se  puede  tomar. 
Por  lo  que  mira  á los  versos  son  rigurosamente  consonantes, 
concurriendo  las  mismas  mociones  ó vocales , y la  misma  le- 
tra enferma  ! en  Lí>j  y *J  US } y en  todos  los  demas  de  que  se 
compone  esta  canción:  y guardan  una  misma  medida,  porque 
constan  todos  de  veinte  y quatro  sílabas. 

El  2.0  renglón  es  lo  mismo  que  el  i.°  de  la  1 lámina,  y los 
caractéres  africanos. 

LAMINA  VI. 

El  i.°  de  los  quatro  letreros  de  que  consta  esta  lámina 
dice  así : 

^ Lo  L¿J!  jUapJli  j.  !,>***•  fbo^J!  ¿Jzc!  o» 

Bendito  sea  el  que  dio  al  Príncipe  Mahomad  una  habitación, 
que  con  su  hermosura  sirve  de  adorno  á todas  las  habita- 
ciones. 

El  2.°  L$J  y!  *■?  ^!j 

Y si  no,  ahí  está  ese  vergel,  en  que  hay  maravillas,  que  no 
ha  permitido  Dios  haya  otras  que  les  igualen,  ni  aun  en  los 
dos  santuarios. 

El  3.0  y Usó!  lj^Lí  JU 

Y un  monton  de  transparentes  perlas,  cuyo  brillo  resplandece 
con  los  saltos  del  aljófar  continuamente  agitada. 

El  4.0  yl^=  U4^>  U!  j Y no  sabemos 

qual  de  los  dos  es  el  que  mengua  (s). 


Los  letreros  de  esta  lámina  y los  de  las  dos  siguientes, 
que  son  una  canción  en  alabanza  del  Príncipe  Mahomad , con 
arrogantes  alusiones  á lo  que  en  aquella  mansión  se  encierra, 
están  en  el  patio  de  los  Leones,  de  que  habla  el  referido  Ber- 
mudez  de  Pedraza  en  su  citada  Descripción  de  Granada,  lib.  1, 
cap.  ix , en  estos  términos : „ En  este  quarto  (de  Comares)  están 
„los  curiosos  y lascivos  baños  de  los  Reyes  moros,  y el  cele- 
brado quarto  de  la  Fruta  que  mandó  pintar  el  Emperador 
„D.  Cárlos , y el  quarto  de  los  Leones , que  es  un  hermoso  pa- 
„ tio  enlosado  de  blancos  alabastros  de  extraordinaria  grandeza, 
,,y  en  él  una  copa  amplísima,  también  de  alabastro,  sobre  doce 
„ leones  de  su  ordinaria  estatura  de  todo  relieve  de  alabastro, 
„ que  en  círculo  la  sustentan  sobre  sus  hombros,  derramando 
„ todos  caños  de  agua  por  la  boca.”  De  la  fuente  de  este  patio 
es  la  estampa  ix  de  las  que  publicó  la  Real  Academia  de  San 
Fernando  en  su  referida  obra  Antigüedades  árabes  de  Es- 
paña ; y con  efecto  se  ve  que  es  puntual  y fiel  la  descripción 
de  Pedraza:  ¡así  lo  fuese  en  todo  lo  demas  que  refiere! 

Por  lo  que  mira  á los  versos  de  esta  lámina,  y los  de  las 
dos  siguientes,  son  de  veinte  y seis  sílabas  cada  uno,  sin  mas 
consonancia  que  acabar  en  la  sílaba  b ; lo  que  es  muy  fácil  á 
los  árabes,  por  quanto  pueden  conmutar  libremente  unas  en 
otras  las  tres  letras  que  llaman  enfermas  !,^,  lS,  como  se  pue- 
de ver  en  los  cánones  de  ellas,  que  insertan  Erpenio  y Valle 
en  sus  gramáticas  de  la  lengua  árabe;  ó añadir  qualquiera  de 
ellas , si  así  lo  necesitan. 

En  el  segundo  verso  usa  el  poeta  del  mas  exagerado  hi- 
pérbole, ponderando  las  maravillas  de  aquel  vergel,  y real- 
zándolas sobre  las  de  los  dos  santuarios , llamados  así  por  ex- 
celencia. Estos  (cuyo  nombre  árabe  es  ybo^^  dual  del  sin- 
gular (*!,,-=>■,  que  se  aplica  al  santuario  que  hay  en  medio  del 
templo  de  la  Meca  ) son  el  de  Meca  y Medina , ciudades  am- 
bas de  la  Arabia  feliz  ó petrea,  según  los  geógrafos  árabes;  la 
primera  antiquísima , llamada  también  Beca , donde  nació  Ma- 
homa,  y la  segunda  donde  murió  y fue  enterrado,  muy  vene- 
radas de  los  mahometanos,  según  que  es  bien  sabido,  con  es- 
pecialidad la  de  Meca,  adonde  van  en  romería,  como  en  va- 
rios capítulos  del  Alcorán  se  les  previene;  verdad  es  que  ya 
en  tiempo  del  mismo  Mahoma  era  muy  freqüentada  de  los 
paganos,  por  haber  en  ella  crecida  porción  de  ídolos;  lo  que 
le  movió,  desterrada  la  idolatría,  á establecer  en  beneficio  de 
sus  paisanos  esta  peregrinación , que  el  dia  de  hoy  hacen  con 
la  mayor  devoción  los  poderosos  y los  mas  devotos.  En  la 
de  Medina  echó  los  cimientos  de  la  mezquita  el  mismo  Ma- 
homa, quando  huyendo  de  los  de  Meca,  y con  especialidad 
de  los  Coraisitas,  le  acogieron  y dieron  asilo  los  Medinenses, 
y lo  tuvieron  allí  hasta  que  la  concluyó ; y esta  es  la  famosa 
fuga  de  este  embustero,  que  sirvió  después  de  época  (como 
ya  se  ha  dicho)  para  el  cómputo  de  los  años  de  los  mahome- 
tanos. La  descripción  de  Meca  y de  su  templo  y Caaba  la  trae 
muy  por  extenso,  copiándola  de  las  notas  de  Eduardo  Pocock 
á la  Historia  de  Abulfaragi,  dicho  D.  Miguel  Casiri  en  su 
Biblioteca  arábigo-hispana-escurialense , tom.  11,  pág.  10,  co- 
luna  1.“  y siguiente,  donde  se  puede  ver.  Mr.  D’Herbelot  dice 
en  su  Biblioteca  oriental,  que  los  Sultanes  otomanos,  como 
Reyes  de  Egipto,  toman  el  título  de  ó Ministro 

de  las  dos  ciudades  sagradas  Meca  y Medina. 

Por  último,  el  principio  del  verso  4.0,  ó por  mal  copiado 
ó por  mal  escrito,  no  se  ha  podido  entender;  por  cuya  razón 
se  ha  dexado  de  interpretar,  y se  señala  con  unos  puntos. 

LAMINA  VII. 

Esta  tiene  cinco  letreros,  el  i.°  de  los  quales  dice: 

I — i ^,LsuJ!  XaIe  C.J-O  u5!  y! 

¿No  ves  con  que  confusión  corre  el  agua,  y sin  embargo  caen 
de  nuevo  sobre  ella  otras  corrientes  ? 


(5)  En  el  a?  renglón  lee  Castillo  aa¿,  nosotros  -H : él  y,— =*3!  nosotros 
en  el  3?  en  lugar  de  y en  el  4?  no  nos  atrevemos  á fixar  la  lectura 

del  principio  del  verso,  lo  que  va  señalado  con  unos  puntos.  El  lector,  á vista  de 
los  letreros  copiados  del  original,  juzgará  si  las  correcciones  están  bien  hechas.  Ad- 


viértase que  el  renglón  4?  de  esta  inscripción , según  el  orden  con  que  los  copia 
Castillo,  es  el  7?  en  la  copia  nuestra,  ó 3?  de  la  lámina  vil.  Ignoramos  qual  esté 
equivocado;  pero  es  creible  que  sea  el  de  la  nuestra. 

(6)  El  Licenciado  Castillo  , y por  lee 

s 


8 

El  2 .04*Ia£\j  ÜLi.  üi  j <-^s'"* 

A manera  de  un  amante  que  se  deshace  en  lágrimas , y que  las 
reprime  por  miedo  de  que  haya  quien  las  haga  manifiestas. <7> 
El  3° 


El  4.0  jL«$\  0a*"  l*U¿  s**-  l 5*  ls* 

Y quizá  no  es  en  realidad  mas  que  una  blanca  nube , que  se 
desprende  sobre  los  leones. 

Ei  ^ ^ Li  jLXsdl  (_yi\  jió  1 jj.i  ¿I  üiAiJl  ¡j£=>  O-*] 

De  tal  modo  se  extiende  la  mano  liberal  del  Califa,  que  quan- 
do  franquea  sus  beneficios  alcanzan  á los  furiosos  leones  de  la 
milicia. 

Continúan  estos  letreros  con  las  arrogantes  alusiones  y 
pomposos  hipérboles  de  la  lámina  anterior  (como  que  toda  es 
composición  de  un  mismo  autor  y un  poema  seguido  ) ; y por 
lo  que  mira  al  texto  árabe  hay  que  advertir  que  quizá  por  cau- 
sa del  metro  se  tomó  el  autor  una  licencia  permitida  en  bue- 
na poesía,  que  es  haber  suprimido  el  <J  en  el  verbo  doblemen- 
te enfermo  y puesto  tan  solo  ^ por  lí^,  y añadido  un  i 
4 la  partícula  <j^=i,  que  está  en  el  primer  verso,  y que  por  sí 
no  lo  tiene  después  de  la  primera  radical,  escribiendo 
por  L^=J;  lo  que  no  carece  de  exemplar  aun  en  la  misma  par- 
tícula ni  disminuye  el  mérito  del  verso , porque  son  li- 
cencias permitidas  y usadas  con  freqüencia , acerca  de  las  qua- 
les  se  puede  ver  la  referida  Gramática  del  P.  Guadagnoli,  pá- 
gina 304  y siguientes. 

El  tercer  renglón  tampoco  se  ha  leído  ni  interpretado, 
porque  por  mas  combinaciones  que  se  han  hecho  no  se  le  ha 
podido  dar  sentido  adequado;  y darle  el  que  pareciese  seria 
traspasar  los  límites  de  fiel  intérprete:  ni  tampoco  se  ha  podi- 
do sacar  mas  luz  de  la  versión  del  Licenciado  Castillo. 

LAMINA  VIII. 

El  primer  letrero  de  esta  lámina  dice : 

(,)  ^ LasjJ\  es53'  [yLu,^)\]  <r?V  o-'1  L*¿ 

¡Ó  tú  que  miras  [esos  leones],  á quienes  la  falta  de  vida  im- 
pide exercer  su  furia! 

El  2.0  V 

¡Ó  heredero  de  la  sangre  de  los  Naseritas!  no  hay  gloria  que 
se  iguale  con  la  de  haber  heredado  el  poder  y grandeza,  que  te 
hará  despreciar  á los  mas  encumbrados  magnates. 

El  3.0  Lolí  ¡dJ\  üíÍaIc 

La  paz  de  Dios  sea  contigo  perpetuamente,  teniendo  en  suje- 
ción á tus  súbditos , y domando  á tus  enemigos. 

En  esta  lámina  no  hay  que  advertir , ni  por  lo  que  mira  á 
la  letra,  ni  á la  composición,  porque  esta  es  la  conclusión  de 
las  dos  anteriores,  y aquella  del  mismo  genio  y rasgo:  solo 
que  en  el  primer  renglón  se  ha  suplido , por  estar  destruida, 
la  palabra  , que  no  desdice  del  sentido , ni  parece  puede 
ser  otra:  ademas,  que  completa  el  número  de  sílabas  de  que 
debe  constar  el  verso,  y la  pone  el  Licenciado  Castillo. 

La  interpretación  de  la  inscripción  de  estas  tres  últimas 
láminas,  que  es  la  que  está  al  rededor  del  patio  de  los  Leones, 
es  la  que  diximos  en  la  advertencia  preliminar  haber  desfigu- 
rado totalmente  Henrique  Swinburne,  por  cuya  razón  nos  ha 
parecido  copiarla  en  ingles  traduciéndola  en  castellano,  para 
que  se  vea,  teniendo  presente  el  texto  árabe  (que  es  como  se 
debe  juzgar  de  todas  las  versiones  de  estas  lenguas),  quan  ar- 
bitraria es  y quan  libre,  y que  absolutamente  no  parece  la 
misma.  Dice  pues  así : 

,,  Seest  thou  not  how  the  water  flows  copiously  like  the 
„Nile? 

„This  resembles  a sea  washing  over  its  shores,  threatening 
,,  shipwreck  to  the  mariner. 


„This  water  mns  abundantly,  to  give  drink  to  the  lions. 

„ Terrible  as  the  lion  is  our  king  in  the  day  of  battle. 

„The  Nile  gives  glory  to  the  king,  and  the  lofty  moun- 
„tains  proclaim  it. 

„This  garden  is  fertile  in  delights ; God  takes  care  that  no 
„ noxious  animal  shall  approach  it. 

„The  fair  princess  that  walks  in  this  garden,  covered  with 
„pearls,  augments  its  beauty  so  much,  that  thou  may’st  doubt 
„ whether  it  be  a fountain  that  flows,  or  the  tears  of  her  ad- 
„ mirers.”  "ol 

Que  en  castellano  suena: 

„¿No  ves  como  corre  esta  agua  con  tanta  abundancia  co- 
„mo  si  fuese  el  Nilo? 

„Esto  se  asemeja  á un  mar  que  baña  sus  playas,  y que 
„ amenaza  con  el  naufragio  á los  marineros  amedrentados. 

„Esta  agua  corre  con  abundancia,  por  dar  de  beber  á los 
,,  leones. 

,,En  los  dias  de  batalla  es  nuestro  Rey  tan  terrible  como 
„un  león. 

„E1  Nilo  glorifica  al  Rey,  y los  empinados  riscos  lo  pro- 
claman. 

,,Este  jardin  abunda  en  delicias;  y Dios  tiene  cuidado  de 
,,  que  ningún  animal  ponzoñoso  se  arrime  á él. 

„La  hermosa  Princesa,  que  cubierta  de  perlas  se  pasea 
„por  este  jardin,  aumenta  tan  prodigiosamente  su  hermosura, 
„ que  con  razón  podrás  dudar  si  lo  que  corre  en  esa  fuente  es 
,,agua,  ó las  lágrimas  de  sus  adoradores.” 

Si  parte  por  parte  hubiéramos  de  ir  analizando  esta  ver- 
sión, y comparándola  con  el  texto,  seria  perder  el  tiempo  en 
cosa  que  tanto  se  viene  á los  ojos,  sin  conseguir  fruto  ningu- 
no : baste  presentarla  tal  qual  está  para  desengaño  de  los  que 
con  facilidad  se  arrojan  á creer  todo  lo  que  leen,  y para  hacer 
patente  que  si  qualquiera  en  su  patria  en  cosas  domésticas  y 
conocidas,  precedida  mucha  reflexión  y meditación,  está  su- 
jeto á tantos  yerros,  quánto  mas  un  extrangero  que  de  paso  lo 
quiere  observar  todo , y que  por  necesidad  ha  de  fiarse  en  in- 
formes de  personas , aptas  ó no  para  darlos  ? Ni  tampoco  hare- 
mos mérito  de  si  toma  bien  ó mal  el  hilo  de  esta  inscripción, 
empezando  quizá  por  el  medio;  ni  de  si  está  completa  ó defec- 
tuosa, porque  para  que  la  versión  sea  buena  ó mala  obsta  esto 
muy  poco.  El  lector  desapasionado  juzgará  del  mérito  y fide- 
lidad de  ella.  Otra  pone  de  la  sala  de  los  Embaxadores , tan 
poco  fiel  como  esta;  pero  es  copiada  de  los  Paseos  por  Gra- 
nada. 

LAMINA  IX. 

Esta  lámina  presenta  dos  hermosos  mármoles  quadrilon- 
gos  con  su  inscripción , aunque  destruida  en  la  esquina  de  uno 
de  ellos , primorosamente  labrada  al  rededor  de  cada  uno , que 
según  Swinburne  están  en  la  Torre  de  las  Dos  Hermanas,  lla- 
mada así  por  tener  estas  dos  piedras  en  el  suelo  á modo  de  en- 
tablado. Su  contenido  es  este : 
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Me  acojo  á Dios  huyendo  de  Satanas  apedreado.  Dios  es  luz 
de  los  cielos  y de  la  tierra.  La  semejanza  de  su  luz  es  como 
ventanilla  cerrada  en  la  pared  por  la  parte  posterior,  en  la 
qual  hay  una  lámpara  metida  en  un  vidrio,  cuyo  vidrio  será 
como  estrella  refulgente.  Encenderáse  del  árbol  bendito  de 
aceytuna,  no  oriental  ni  occidental;  y aun  quando  no  la  toque 
el  fuego,  no  por  eso  dexará  de  lucir  su  aceyte.  La  luz  sobre  la 


(7)  En  este  renglón  leemos  en  lugar  de  , y £*oJ!  «SU  en  vez  de 

; y en  el  siguiente  en  lugar  de 

(8)  El  mismo  Castillo  lee  , y nosotros  él  OjLó,  nosotros  él 
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(xo)  Traméis  through  Spain,  in  the years  1775  and  1776  hy  Henry  Swin- 
burne. 4?  m.  London  1779.  pág.  180  y 181. 


luz.  Dirigirá  Dios  á su  luz  á quien  quiera  , y propondrá  pará- 
bolas a los  hombres,  porque  Dios  es  sabio  en  todo.  Él  vive: 
no  hay  otro  Dios  que  él:  invocadlo  pues,  manifestándole  pura 
la  religión.  Dése  alabanza  al  Señor  de  los  siglos.  Dios  y sus 
angeles  oran  por  el  Profeta.  ¡Ó  los  que  creyeron!  orad  por  él, 
y saludadlo  pidiendo  la  salud.  La  verdad  de  Dios  es  grande, 
y su  Legado  venerable. 

En  la  segunda  piedra  dice : 
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No  hay  Dios  sino  el  Señor,  verdadero,  manifiesto:  Mahoma 
es  Legado  de  Dios,  veraz,  fiel.  Me  acojo  á Dios  huyendo  de 
satanas  apedreado.  Én  el  nombre  de  Dios  misericordioso,  com- 
pasivo. Dios.  No  hay  Dios  sino  él,  vivo,  subsistente:  no  lo 
coge  el  sueño  ni  la  dormitacion.  Suyo  es  lo  que  hay  en  el  cielo 
y lo  que  hay  en  la  tierra.  ¿Quién  es  el  que  intercederá  con  él 
[sino  por  permisión  suya?  Sabe  lo  que  hubo  antes  de  ellos,  y 
lo  que  habrá  después  de  ellos,  y no  alcanzarán]  de  su  ciencia 
mas  que  lo  que  él  quiera:  amplió  su  trono;  esto  es,  los  cielos 
y la  tierra,  sin  que  le  moleste  su  custodia;  y él  es  excelso, 
grande.  No  haya  violencia  en  la  religión:  ya  se  hizo  patente  el 
camino  recto , distinguiéndose  de  el  del  engaño.  Y quien  nie- 
gue á Tagut  y crea  en  Dios,  ya  se  agarró  á una  aldaba  firme, 
y que  no  puede  quebrarse.  Dios  todo  lo  oye  y todo  lo  sabe. 
La  verdad  de  Dios. 

Este  es  el  contenido  de  estas  dos  piedras,  tomado  todo  de 
varios  capítulos  del  Alcorán,  y tan  ridículo  como  lo  mas  de 
lo  que  en  él  se  contiene.  De  satanas  apedreado,  de  quien  al 
principio  del  núm.  i.°  y 2.°  dice  Mahoma  que  se  acoge  á Dios, 
explica  Gelal,  uno  de  sus  expositores,  que  alude  á la  fábula 
que  fingen  los  mahometanos,  de  que  los  demonios,  residentes 
en  los  orbes  celestes  antes  del  nacimiento  del  falso  Profeta, 
fueron  apedreados  con  globos  de  fuego,  y arrojados  á la  tierra 
al  tiempo  de  nacer  él : ó á lo  que  se  cuenta  de  que  Abraham 
apedreó  al  demonio,  que  le  tentaba  para  que  no  obedeciese  al 
mandato  de  Dios  de  sacrificar  su  hijo ; en  memoria  de  lo  qual 
acostumbran  los  mahometanos,  quando  van  en  peregrinación 
á la  Meca,  lanzar  algunas  piedras  contra  el  diablo  en  el  monte 
Araphat  y en  el  valle  Mana.  De  este  satanas  apedreado  dice 
Mahoma  en  el  cap.  m,  v.  36,  que  la  muger  de  Amranpuso  por 
nombre  María  á su  hija,  y la  hizo  acogerse  á Dios,  y su  prole 
con  ella,  huyendo  de  satanas  apedreado:  de  donde  infieren  al- 
gunos que  en  esto  se  da  á entender  la  preservación  de  culpa 
original  de  nuestra  Señora  la  Virgen  María  y de  su  Santísimo 
Hijo,  cuya  opinión  corrobora  el  referido  Gelal,  quando  inter- 
pretando estas  palabras  del  Alcorán  dice  así: ,, Cuéntase  en  las 
,,  historias  que  ninguno  nace  que  no  lo  toque  satanas  al  tiempo 
,,de  nacer,  y por  tanto  prorumpe  en  gemidos,  á excepción  de 
,,  María  y de  su  Hijo.  Refieren  esto  dos  ancianos.”  Y Cottada 
confirma  esta  opinión  de  los  mahometanos  con  estas  palabras: 
,,Todo  hijo  de  Adan  es  herido  en  el  costado  con  el  tacto  de 
,, satanas  quando  nace,  excepto  Jesús  y María  su  madre,  por- 
,,que  puso  Dios  entre  ellos  y satanas  un  velo,  de  modo  que 
„el  tacto  de  satanas  se  detuviese  en  él,  y no  los  tocase  por 
,, ningún  lado;  y ademas  se  nos  ha  contado  que  ninguno  de 
,,  ellos  cometió  pecado  ninguno , como  lo  cometen  los  demas 
,,  mortales.”  Lo  singular  es  que  en  todo  el  citado  cap.  111,  inti- 
tulado J!,  ó Familia  de  Amran,  confunde  torpemente  á 
nuestra  Señora  la  Virgen  María  con  María,  hija  de  Amran,  y 
hermana  de  Moyses  y Aaron,  atribuyendo  á esta  última  los 
privilegios  y grandezas  de  la  primera,  y haciéndola  Madre  de 
Jesucristo:  bien  que,  sea  por  ignorancia  ó por  malicia,  no  es 
solo  este  pasage  de  la  sagrada  Escritura  el  que  adultera  y cor- 
rompe, como  adelante  se  dirá. 

Al  fin  de  este  primer  número  se  dice  que  Dios  es  Señor  de 


los  siglos,  ó mas  propiamente  Señor  de  los  mundos,  como  se 
expresa  en  el  cap.  1 del  Alcorán,  aludiendo,  según  unos,  á que 
Mahoma,  así  como  los  Maniqueos,  Demócrito,  Metrodoro, 
Anaximandro  y otros  filósofos  antiguos,  creyó  que  había  mu- 
chos mundos;  y según  otros,  que  quieren  excusar  á su  Profeta 
de  semejante  absurdo,  á que  por  mundos  entiende  todas  las 
cosas  criadas,  los  cielos,  la  tierra,  y lo  que  hay  entre  ellos  y 
la  tierra,  ó limitando  la  significación  tan  solo  á las  criaturas, 
sean  hombres,  demonios,  ángeles,  bestias  ó cosa  semejante; 
pero  quien  alega  mas  sencilla  interpretación  de  esta  expresión 
es  Ahmad  Talebiense,  refiriéndose  á los  comentarios  de  otros, 
que  han  penetrado  mejor  la  mente  de  Mahoma,  en  estos  tér- 
minos: ,,Dixo  Said  Almosajeb:  Dios  tiene  mil  mundos,  seis- 
cientos en  la  mar,  y quatrocientos  en  la  tierra.  Y dixo  Al- 
„dhahak:  Entre  ellos  hay  trescientos  y sesenta  mundos  descal- 
cos y desnudos,  que  no  conocen  al  que  los  crió,  y sesenta 
3)  que  andan  vestidos.  Y dixo  Abu  Said  Hadriense : Dios  tiene 
Cuarenta  mil  mundos,  de  los  quales  uno  es  este  mundo  de 
„ oriente  á poniente.  Y dixo  Mocatel,  hijo  de  Solimán:  Hay 
,, ochenta  mil  mundos,  quarenta  mil  en  la  tierra,  y quarenta 
„mil  en  la  mar;  y si  quisiera  exponer  quantos  mundos  hay,  y 
,,lo  que  á ellos  pertenece,  habria  menester  mil  volúmenes,  ca- 
„da  uno  de  mil  páginas.  Y dixo  Kaab  Alahbar:  Nadie  puede- 
,,  contar  los  mundos  sino  solo  Dios.” 

Estas  fábulas,  dice  el  P.  Luis  Marracci,  son  quizá  toma- 
das de  los  cabalistas  hebreos,  que  exponiendo  las  palabras  del 
salmo  cxlv,  v.  15  : Tu  reyno,  reyno  b'dVís  bs  de  todos  los 
mundos  (ó  siglos  según  la  Vulgata),  deducen  por  la  cabala 
que  Dios  es  Rey  de  cincuenta  ó de  cincuenta  mil  mundos, 
porque  los  dos  caractéres  primeros  bs  sumados  componen  el 
número  cincuenta;  y si  á cada  uno  se  le  ponen  dos  puntos  en 
cima  así  ba  harán  cincuenta  mil.  Acerca  de  estos  delirios  y otros 
semejantes  véase  el  Prodromo  al  Alcorán  del  citado  P.  Luis 
Marracci,  parte  iv,  cap.  27,  pág.  76  y sig.  de  la  impresión  en 
fbl.  Padua  1698. 

El  contenido  de  la  segunda  piedra  es  también  tomado  to- 
dp  del  Alcorán,  y no  tan  ridículo  como  el  de  la  primera,  por- 
que al  fin  se  reduce  á loores  á Dios,  comunes  á toda  criatura, 
confesándolo  misericordioso,  compasivo,  eterno,  dueño  y se- 
ñor de  todo,  vigilante,  que  de  todo  cuida  con  su  providencia 
sin  fatigarse,  y alabando  á Mahoma,  á quien  llaman  Legado 
de  Dios,  veraz  y fiel.  Los  mahometanos  tienen  noventa  y 
nueve  nombres  que  aplican  á Dios;  pero  no  el  principal  de 
Señor,  que  no  solo  los  hebreos,  sino  también  los  intérpretes 
griegos,  siros,  latinos,  árabes  y demas  ponen  en  lugar  del 
nombre  inefable  rwi*  Jeovah,  como  si  fuese  ’jítn;  y la  causa  es, 
porque  en  el  Alcorán  nunca  se  encuentra  eí  nombre  Se- 
ñor, sino  en  régimen  ó con  afixo,  aunque  no  lo  tenga  expreso, 
como  (js Señor  mió,  ij/’  Señor  de  los  mundos;  en 

cuyo  caso  no  es  nombre  propio  y principal  de  Dios,  que  cor- 
responda al  nombre  inefable  nw.  Para  Mahoma  tienen  también 
mas  de  cien  nombres  ó epítetos ; pero  el  principal  es  el  de 
clrv  ó Legado , por  quanto  el  mismo  Mahoma  en  el  cap.  xxiv, 
v.  64  del  Alcorán,  dice  así:  „No  llaméis  al  Legado  entre  vo- 
sotros como  llamáis  á los  demas;”  esto  es,  por  su  propio 
nombre  de  Mahoma:  cuyo  versículo  expone  Gelal  de  este 
modo:  „De  suerte  que  no  digáis  ¡ó  Mahoma!  sino  decid:  ¡Ó 
„ Profeta  de  Dios!  ¡ó  Legado  de  Dios!  con  voz  suave,  humil- 
„ de  y abatida.”  Tagut  y Tebet  eran  dos  ídolos  de  los  coraisi- 
tas;  pero  por  este  nombre  Tagut  significa  en  general  á los  de- 
monios, ó da  á entender  qualquier  idolatría.  Que  no  haya  vio- 
lencia en  la  religión  lo  dice  (expone  Gelal)  por  los  primeros 
compañeros  de  Mahoma,  que  tenían  hijos,  y querian  obligar- 
los con  violencia  á seguir  la  secta  del  eslamismo.  Por  último 
se  dice  en  esta  piedra:  La  verdad  de  Dios;  y sin  duda  por 
falta  de  lugar  dexaron  de  acabar  la  sentencia,  que  seria  como 
en  la  piedra  núm.  i.°:  La  verdad  de  Dios  es  grande,  y su  Le- 
gado venerable.  El  ángulo  que  falta  á esta  piedra,  como  se 
manifiesta  en  la  lámina,  se  ha  podido  suplir  por  ser  del  Alco- 
rán, y es  lo  que  está  entre  paréntesis  quadrados,  así  en  el  texto 
como  en  la  versión. 

La  letra  de  estas  dos  piedras  es  medio  cúfica  y medio  afri- 
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cana,  pero  gallarda  y ayrosa,  y no  dexa  de  tener  su  dificultad, 
en  especial  el  p inicial,  que  puede  dar  luz  para  otras  inscrip- 
ciones, el  ^ medio,  y algunas  otras  letras,  que  se  deben  con- 
siderar con  atención,  y que  en  cosa  no  conocida  harían  titu- 
bear mucho. 

LAMINA  X. 

Hemos  llegado  al  escollo  de  la  lámina  x,  mas  difícil  que 
todas  las  antecedentes,  por  componerse  de  cifras  y nexós,.  que. 
es  imposible  descifrar.  D.  Miguel  Casiri,  á quien  se  comisionó 
(como  se  ha  dicho  al  principio)  para  interpretar  estos  letreros, 
leyó  y interpretó  así  el  del  núm.  i.° 

„■&  sj^.j  DI  ^3 

„ Ninguna  criatura  fiel  tiene  por  excelencia  el  atributo  de  mi- 
„ sericordiosa : esta  es  prerogativa  de  solo  Dios.” 

No  faltó  quien  queriendo  impugnar  al  Sr.  Casiri,  y argu- 
yéndole  de  haber  leído  solo  un  lado  de  la  inscripción,  y aspi- 
rando á leer  los  dos,  lo  que  pretendía  haber  conseguido,  le- 
yese y interpretase  de  este  modo. 

„ Prevengo  á los  enfervorizados  en  los  dichos  sabios  de  los 
„ Dictadores,  que  no  hay  otro  Dios  que  Dios,  solo,  el  abso- 
luto, íinico,  y mas  potente  de  los  poderosos.” 

Ambos  intérpretes  juzgo  que  han  dado  muy  lejos  del 
blanco,  con  especialidad  el  segundo.  El  primero  no  leyó  mas 
que  un  lado  de  los  nexós;  y si  leyó  aquel,  debió  también 
haber  leído  el  otro,  porque  en  ambos  lados  los  hay.  El  segun- 
do se  arrojó  á leerlo  todo,  y leyó  lo  que  le  pareció , sin  formar 
sentido  en  castellano,  y inventando  voces  árabes;  y á uno  y á 
otro  se  les  ocultó  lo  que  está  mas  á la  vista,  y en  que  no  cabe 
la  menor  duda:  tanta  es  la  fuerza  de  la  preocupación,  y tal  la 
debilidad  del  hombre,  que  descubre  prodigios  y arcanos  donde 
no  los  hay,  y lo  que  tiene  delante  claro  y palpable  se  le  esconde 
y desaparece.  Que  en  aquellas  cifras  y nexós  se  encierren  mil 
maravillas,  no  lo  disputo,  porque  soy  Davo,  no  Edipo ; pero 
que  estas  se  puedan  hacer  ver  de  claro  en  claro,  lo  niego  abier- 
tamente. Esta  inscripción,  tal  qual  se  presenta,  leyéndola  re- 
gularmente de  derecha  á izquierda  como  todo  renglón  árabe, 
no  es  otra  cosa  que  el  lema  tan  repetido  de  las  armas  de  Gra- 
nada Di  D^,  y en  la  parte  superior  Solo  Dios  es 
vencedor.  ¡Y  qué  diriamos  si  acaso  quisieron  hacer  de  él  un 
laberinto , que  por  qualquier  lado  que  se  leyese  dixese  la  mis- 
ma sentencia?  Los  inteligentes,  á quien  se  dexa  la  decisión, 
juzgarán  lo  que  les  pareciere,  que  nosotros  no  nos  atrevemos 
á interpretar  esto  de  otro  modo.  Sea  como  quiera , la  inscrip- 
ción está  ingeniosamente  escrita;  sobre  todo  es  muy  digna  de 
reparo  la  voz  que  está  en  la  parte  superior,  y que  tenien- 
do el  j en  lo  mas  alto , y encerradas  las  dos  letras  entre  dos 
*,  que  forman  una  especie  de  arco,  admite  leerse  á un  lado  y 
á otro ; lo  que  da  ocasión  á la  conjetura  arriba  insinuada  de  po- 
der ser  este  un  laberinto,  al  qual  puede  dar  principio  el^  colo- 
cado en  lo  mas  alto.  A cada  lado  en  la  parte  de  arriba  hay  dos 
letras,  que  parecen  ser  las  mismas  del  núm.  i.°  de  la  lámi- 
na xv ; esto  es,  las  dos  voces  ¡ó  *-3,  escrita  al  reves  una  de  ellas 
para  hacer  simetría:  cosa  muy  agena  de  los  orientales. 

El  núm.  2.0,  escrito  en  caractéres  africanos,  y con  algunas 
vocales  y signos  gramaticales,  es  mucho  mas  claro,  y dice: 

Dése  gloria  á nuestro  Rey  y Señor  Abu  Abdallah. 

Este  Rey  es  Mohamed,  nieto  de  Elgaleb  Billah,  apellida- 
do y conocido  con  el  nombre  de  Abu  Abdallah,  de  quien  ha- 
blamos al  principio,  y que  construyó  la  rica  mezquita  en  el 
alcázar  de  la  Alhambra , como  queda  dicho : por  cuya  razón 
debieron  de  llamarlo  Elgani  Billah,  ó Rico  por  Dios,  con  que 
se  halla  apellidado  en  la  lámina  xn. 

LAMINA  XI. 

Esta  no  tiene  mas  que  un  letrero,  que  dice. 

Dios  es  por  sí  la  misma  bondad.  Es  misericordiosísimo  sobre 
todo,  y su  verdad  grande. 


En  esta  lámina  no  hay  casi  nada  que  advertir;  su  conteni- 
do son  alabanzas  á Dios,  ó por  mejor  decir,  sentencias  sueltas 
sacadas  del  Alcorán.  Por  lo  que  mira  a la  letra  es  africana,  ga- 
llarda y ayrosa ; y las  palabras  están  escritas , no  tan  solo  con 
vocales  y puntos  diacríticos , sino  también  con  todos  los  sig- 
nos gramaticales;  lo  que  hace  su  lectura  sobremanera  fácil. 

LAMINA  XII. 

Esta  contiene  dos  números.  El  1 .°,  que  es  un  circulo  con 
las  armas  de  Granada  en  medio,  tiene  á los  quatro  lados  repe- 
tido el  lema  de  que  se  ha  hablado  ya  tantas  veces,  y acerca 
del  qual  nada  se  ofrece  que  advertir : 

$*133  D3  u*3l¿  D^  Solo  Dios  es  vencedor. 

El  2.°  XptidJL?  ^*33  *133  v>*s  LiD>é3 

Dése  honor  y gloria  al  Rey  nuestro  Señor  Abu  Abdallah  El- 
gani Billah. 

La  letra  de  ambos  números  es  africana,  como  la  de  la  lá- 
mina antecedente,  y tienen  las  mas  voces,  como  en  ella,  mo- 
ciones, puntos  diacríticos  y signos  gramaticales. 

LAMINA  XIII. 

Esta  consta  de  quatro  letreros , de  los  quales  el  1 .°  dice: 
^^Jz  *13  Dése  alabanza  á Dios  por  haber 
enviado  el  eslamismo;  y ^ u Dése 

alabanza  á solo  Dios,  y de  consiguiente  dense  gracias  al  mis- 
mo Dios. 

El  2.0  í¿h**3\  Felicidad. 

El  3.0  ^3,>33  El  reyno  perpetuo  á su  Señor: 

repetida  la  misma  expresión  en  ambas  divisiones. 

El  4.0  $¡133  o+E  bDjJ  ¿z  Dése  gloria  á nuestro  Señor 
Abu  Abdallah.  :fculkU33  UD**)  ¿ s Dése  gloria  al  Rey  nuestro 
Señor. 

Los  letreros  de  esta  lámina  tienen  muy  poco  que  notar, 
por  quanto  del  contenido  de  ellos  ha  habido  ocasión  de  hablar 
en  las  anteriores , sobre  todo  del  1 .°  y 4.0,  cuya  letra  es  africa- 
na y garbosa  como  la  de  los  antecedentes,  con  mociones,  pun- 
tos diacríticos  y signos  gramaticales;  pero  se  ha  de  advertir  que 
en  la  segunda  división  del  núm.  4“  falta  á la  voz  LiDy  el  j pre- 
fixo,  signo  de  dativo,  que  sin  duda  habrá  destruido  el  tiempo. 

La  del  2°  y 3.0  es  cúfica,  pero  harto  clara;  con  la  singu- 
laridad de  que  la  palabra  *3^33  del  tercer  renglón,  en  que  no 
hay  mas,  tiene  puntos  diacríticos  y mociones,  cosa  muy  ex- 
traña en  inscripciones  cúficas,  como  ya  se  ha  advertido;  bien 
que  como  esta  es  tan  breve,  poco  trabajo  costaría  poner  uno 
y otro. 

LAMINA  XIV. 

Tres  son  los  letreros  que  tiene  esta  lámina;  de  los  quales 
dice  el  i.°:  j^Ls'^33  ^3  t¿D_^°  *i33  ^ Ayude  Dios  á nuestro 
Señor  Abulhagiagi. 

El  2°  j£¡d33  s^i  £.LsüsÓ3  (jLkhJ3  l¿Dj~*3  jz 
Dése  gloria  á nuestro  Rey  y Señor  Abulhagiagi,  á quien  Dios 
ayude. 

El  3.0  en  el  medio  &sl33 
Y la  gracia  que  teneis,  de  Dios  dimana. 

3 ÜJJ.C  J33 

Dios  es  auxilio  en  qualquier  aflicción. 

La  letra  de  estos  tres  números  es  africana  y gallarda  como 
la  de  otras  láminas,  con  mociones,  vocales  y puntos  diacríti- 
cos; pero  en  el  núm.  3.0  hay  ciertos  nexós  de  caractéres  cúfi- 
cos, que  de  un  lado  á otro  parece  no  pueden  expresar  otra 
cosa  que  la  palabra  *133 , que  dividida  abraza  entre  sus  dos  síla- 
bas J3  y *3  la  voz  üj-as,  y va  á rematar  la  oración  en  la  parte 
superior  del  mismo  núm.  3.0,  con  lo  que  se  completa  la  sen- 
tencia: ^-^=3  *133 

En  el  núm.  1 .°  se  implora  el  auxilio  de  Dios  en  favor  de 
Abulhagiagi , de  quien  se  habló  al  principio , Rey  bien  quisto 
de  sus  vasallos. 

El  núm.  2.0  contiene  en  substancia  lo  mismo  que  el  i.°: 
solo  que  empieza  por  abaxo , y concluye  en  la  parte  de  arriba. 


El  núm.  3.0,  sacado  del  Alcorán,  cap.  xvi,  v.  53 , es  una 
sentencia  infalible.  El  vulgo,  que  juzga  á bulto,  pero  no  sin 
razón,  que  el  Alcorán  es  un  libro  impío,  lleno  de  blasfemias 
y abominable,  se  admira  de  oir  unas  sentencias  y dichos  tan 
ajustados  con  las  máximas  del  Evangelio,  sin  considerar,  lo 
primero , que  el  Alcorán  es  posterior  á J.  C.  mas  de  seiscien- 
tos años;  lo  segundo,  que  el  embustero  Mahoma  debió  tener 
presentes  ambos  Testamentos  para  componer  su  pestilencial 
libro  (si  es  que  él  lo  compuso);  lo  tercero,  que  quiso  con- 
temporizar con  cristianos,  judíos  y sectarios,  que  entonces  ha- 
bía; y por  último,  que  prescindiendo  de  las  fábulas  y obsceni- 
dades, por  lo  demas  en  quanto  á un  Dios  todopoderoso,  be- 
néfico, misericordioso,  compasivo,  y con  los  demas  atributos 
que  le  dan  los  moros,  sacados  de  su  Alcorán,  concuerdan  pun- 
tualmente con  los  cristianos.  Lo  que  hay  es  que  todas  las  his- 
torias de  uno  y otro  Testamento  las  mezcla  y desfigura  de  tal 
modo,  que  apenas  parecen  las  mismas,  como  se  puede  ver  en 
las  suras  ó capítulos  11,  m,  x,  xn,  xiv,  xix,  lii  y otros;  y 
que  por  ningún  caso  confiesan  los  mahometanos  el  misterio  de 
la  santísima  Trinidad;  antes  por  lo  contrario  lo  repugnan  y 
contradicen,  como  se  ve  en  el  cap.  vi,  y también  en  el  xcn, 
que  consta  tan  solamente  de  quatro  versículos , que  acostum- 
braban poner  en  sus  monedas,  así  los  Califas  de  Damasco,  co- 
mo los  Gobernadores  y Reyes  mahometanos  de  Córdoba  hasta 
Abderrahman  III,  después  del  qual  empezaron  ya  á variar  y á 
poner  cada  uno  la  sentencia  que  mas  bien  le  parecía. 

Así  que  Mahoma  y sus  sucesores,  y los  demas  sabios  y 
doctos  entre  los  mahometanos,  sobre  todo  Ali,  Abu  Obeid, 
Meidamio  y algunos  poetas,  dixeron  y escribieron  sentencias 
ó proverbios  (de  que  ya  hay  traducidas  en  castellano  y publi- 
cadas tres  centurias  con  el  texto  árabe) , dignas  muchas  de  ellas 
de  varones  católicos.  La  ley  natural  es  y ha  sido  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  una  misma:  el  principio  de  no  querer  para 
otro  lo  que  qualquiera  no  quiere  para  sí  es  tan  antiguo , que  no 
fue  menester  el  Evangelio  para  darlo  á conocer , y los  filósofos 
y sabios  lo  repitieron  con  freqüencia : con  que  sobre  estos  prin- 
cipios no  es  extraño  que  se  expliquen  como  lo  hacen.  Los  ma- 
hometanos aborrecen  la  hipocresía , la  usura , el  latrocinio , la 
blasfemia,  la  idolatría,  la  opresión  de  huérfanos  y viudas,  y 
recomiendan  la  verdad , la  caridad , la  limosna  y las  demas  vir- 
tudes morales;  pero  esto  no  impide  que  esten  llenos  de  vicios. 

LAMINA  XV. 

De  los  tres  letreros  de  esta  lámina  el  1 .°  á derecha  e iz- 
quierda dice  ¡ó  ¡ó  al  mismo  Dios. 

El  2.0  i La  gloria  á Dios.  La  eternidad 

á Dios. 

El  3.0  ^^3  La  omnipotencia  á Dios. 

El  primer  renglón  está. escrito  en  caracteres  cúficos,  con 
la  singularidad  de  estar  las  dos  palabras  *3  ¡J  encontradas,  de 
modo  que  se  leen  á derecha  é izquierda , sin  duda  por  causa  de 
la  simetría.  Este  modo  de  escribir,  como  se  ha  dicho,  no  es 
muy  freqüente;  pero  no  carece  de  exemplar. 

En  el  núm.  2.0  hay  dos  especies  de  caractéres,  africano  y 
cúfico.  Sobre  el  primero  nada  se  ofrece;  y acerca  del  segundo 
solo  hay  que  advertir  que  son  unas  letras  hermoseadas  con  ne- 
xós,  que  nada  mas  significan  que  lo  que  se  ha  interpretado;  lo 
que  pudiera  servir  de  prueba  de  que  en  la  lámina  x tampoco 
significan  ninguna  cosa,  á pesar  de  las  interpretaciones  referi- 
das : así  como  también  son  meros  adornos  las  que  parecen  le- 
tras en  la  parte  superior  del  letrero  núm.  1 .°  de  la  iv.  Si  en  la 
lámina  x se  han  de  leer  los  nexos  ¿por  qué  aquí  no?  Y si  aquí 
no  son  (como  en  realidad  es  así)  mas  que  unos  arbitrarios 
adornos  de  la  inscripción  ¿por  qué  allí  han  de  tener  significa- 
do? Lea  cada  uno  lo  que  guste,  que  yo  por  mí  no  descubro 
en  el  renglón  referido  mas  que  las  dos  palabras  > que  es 

lo  que  clara  y distintamente  se  presenta. 

El  núm.  3.0  es  de  letra  africana,  y se  lee  de  abaxo  arriba, 
lo  que  ya  se  ha  visto  en  otras  láminas  de  estas,  y se  advierte 
igualmente  en  las  monedas  quadradas  de  Elmahadi,  Rey  de 
Fez,  de  que  se  halla  un  crecido  número  en  el  citado  Museo 


de  la  Biblioteca  de  S.  M.  En  algunas  de  Abderrahman  dividen 
también  este  nombre,  poniendo  en  medio  en  la  parte  superior 
j->c,  luego  sus  dictados  en  tres  líneas,  y abaxo,  también  en 
medio, 

LAMINA  XVI. 

El  primer  número  de  esta  lámina  dice. 

Te  parecería  que  los  orbes  celestes  apresuran  su  curso  para 
hacer  sombra  á las  colunas  de  la  aurora,  porque  sale  mas  tem- 
prano. 

El  2.0  dice  j-as  Dése  gloria  á nuestro  Señor 

Abu  Abdallah. 

En  esta  lámina  nada  hay  que  advertir.  La  letra  de  ambos 
números  es  africana  y gallarda,  sobre  todo  la  del  i.°;  y por  lo 
que  mira  al  contenido  de  este  es  el  verso  décimo  de  la  canción 
que  comienza  la  qual  consta  de  diez  y seis,  que  re- 

matan todos  en  riguroso  consonante,  y que  todos  tienen  una 
misma  medida. 

LAMINA  XVII. 

De  los  dos  números  de  esta  lámina  dice  el  1 

1 Jl/-so  Oj-lkj)  °L-?-  ■>* 

Mi  estructura,  dispuesta  con  exquisito  arte,  ha  pasado  ya  en 
proverbio,  y anda  en  boca  de  todos  mi  alabanza. 

El  2.°  &»jA.  (_5® 

Y si  estuvieran  á su  lado,  se  adelantarían  á hacerle  un  servicio, 
en  que  se  complacerían  los  circunstantes. 

Los  dos  versos  de  esta  lámina  son  el  undécimo  y sexto  de 
la  misma  canción  que  en  la  xvi  se  dixo  que  empezaba  Lil 
; y todos  tienen  vocales,  puntos  diacríticos  y signos  gra- 
maticales. 

LAMINA  XVIII. 

El  i .°  de  los  quatro  letreros  de  esta  lámina  dice. 

¡Oh!  quánto  desean  los  mismos  astros  el  esplendor,  si  en  ella 
tuvieran  fixo  su  asiento,  y no  tuviesen  que  recorrer  el  hemis- 
ferio. 

El  2.°  c j^s  i_2>  ü~ * 

Quantas  ásperas  y toscas  piedras  se  han  empleado  en  este  alcá- 
zar resplandecen  en  fuerza  de  la  luz  que  reciben  del  mismo  re- 
gio palacio. 

El  3.0  ^j-A.  (¿.^j 

Estos  mismos  astros  obsequian  y sirven  á este  Rey:  á la  ver- 
dad los  empleados  en  el  servicio  de  sus  Príncipes  merecen  los 
mayores  honores. 

El  4.0  L&Üói  o*  » ¿y*  J3  M 

Allí  también  los  obscuros  mármoles , ya  desvastados  y bruñi- 
dos, despiden  su  resplandor,  y convierten  en  luz  las  tinieblas. 

Los  letreros  de  esta  lámina  (que  son  el  tercero,  quinto, 
quarto  y sexto  de  la  canción  que  comienza  C55>L?' , la 

qual  consta  de  ocho  versos)  se  reducen  á exagerados  elogios 
del  alcázar  de  la  Alhambra,  y quizá  de  Abulhagiagi. 

Acerca  de  la  letra  hay  poco  que  advertir : es  africana  con 
alguna  mezcla  de  cúfico.  El  ^ inicial  es  como  se  ha  notado  en 
otra  lámina.  El  \ unido  con  el  J en  el  principio  no  dexa  de  ser 
extraño : lo  que  acaece  también  en  otras  láminas  de  las  anterio- 
res. Semejante  unión  repugna  á los  principios  de  la  Gramática, 
porque  el  i no  permite  juntarse  con  la  letra  siguiente,  sino  con 
la  antecedente,  como  es  bien  sabido,  porque  de  otro  modo 
parecerían  dos  j unidos  en  esta  forma  E;  y lo  que  yo  creo  es 
que  en  punto  de  inscripciones  árabes  lo  que  mas  perjudica  para 
entenderlas  es  atenerse  rigurosamente  y con  escrúpulo  á las 
reglas  gramaticales,  como  lo  habrá  experimentado  quien  haya 
tenido  algún  exercicio  en  esto.  Regla  gramatical  hay,  apoyada 
por  todos  los  autores  gramáticos,  que  dice  que  los  árabes  no 
acostumbran  partir  las  dicciones  de  un  renglón  á otro  como 
nosotros;  y con  todo  en  la  lámina  iv  de  Córdoba  se  verá  di- 
vidida la  voz  uVV  de  este  modo  yo  j-  en  una  línea,  y ui  en 
principio  de  otra,  con  lo  que  se  falsifica  la  regla;  bien  que  en 
los  manuscritos  es  tan  freqüente  este  abuso,  y aun  en  algún 
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impreso,  que  es  ocioso  alegar  testimonios.  No  todos  los  que 
escriben  saben  gramática;  y aunque  es  verdad  que  los  ignoran- 
tes no  hacen  regla,  también  lo  es  que  bastan  para  precipitar  á 
un  docto;  y como  el  número  de  aquellos  abunda  mas,  por  eso 
se  necesita  mayor  cautela. 

Lo  que  tienen  de  malo  los  quatro  letreros  de  esta  lámina 
es  estar  mezclados  con  ramos  y flores,  que  ofuscan  no  poco 
las  letras.  Sin  embargo  tienen  puntos,  vocales  y signos  grama- 
ticales : concluyen  todos  quatro  en  consonante  riguroso,  y son 
dos  dísticos,  cuyo  primer  verso  consta  de  veinte  y ocho  síla- 
bas, y el  segundo  de  veinte  y cinco.  Nótese  que  todas  las  sen- 
tencias concluyen  con  la  letra »,  que  es  signo,  aunque  no  muy 
freqüente,  de  estar  completa  la  oración.  El  ^ del  verbo 
del  último  renglón  es  digno  de  atención,  como  también  el  f 
inicial  de  la  palabra  que  antecede. 

LAMINA  XIX. 

El  primer  letrero  de  los  quatro  de  esta  lámina  dice. 

*13)  yi  cJlé  y,)  t/**!*-*)) __>**)  óJJI  lUe  gOÁjl,  lirtSZtXÍ)j yjaeJ)  (*3J)  bl)  i_Jl¿  V, 

Solo  Dios  es  vencedor.  Conceda  Dios  su  perpetuo  auxilio  y 
victoria  propicia  á nuestro  Señor  Abu  Abdallah,  Emperador 
de  los  fieles.  Solo  Dios  es  vencedor. 

El  2.°  letrero,  que  con  el  4.0  es  una  composición  métrica 
de  seis  versos  consonantes  de  veinte  y ocho  sílabas,  aunque 
en  la  lámina  esté  todo  seguido,  ha  parecido  dividirlo  (lo  mis- 
mo que  el  4.0)  <n)  en  esta  forma: 

o-*  i¿£***¿> 

U"'-?-  45’  '-gibo  idjói  ¿¿ból  ^ 

iy  jj-ó  i_3>y  l^á-o  V 

Desde  que  amanece  hasta  que  anochece  te  saluda  toda  la  Ara- 
bia feliz  y todo  el  universo.  Este  es  el  alto  cónclave,  y noso- 
tras sus  hijas ; bien  que  yo  tengo  la  preferencia  y la  gloria  en 
mi  genero,  y soy  los  miembros  del  corazón,  sin  que  haya  en- 
tre ellos  división  ninguna,  como  que  en  el  corazón  tiene  su 
origen  la  fuerza  del  alma  y del  espíritu. 

El  3.*  **3J)  bl)  uJU  blj)  ¿Laia»  UVj*  0-e  ^A  (A)J)  V)  yJU  Vj 

Solo  Dios  es  vencedor.  Dése  honor  y alabanza  al  Rey  nuestro 
Señor  Abu  Abdallah,  hijo  de  nuestro  Señor  Abulhagiagi.  Solo 
Dios  es  vencedor. 

El  4.0  letrero  contiene  los  tres  versos  restantes  del  2.0,  que 
dicen: 

U*^ 

^ ysc>  «ilc  0|>iLÍ 

Y aunque  sean  mi  adorno  los  signos  de  su  cielo,  con  todo  se 
echa  en  mí  de  menos  el  resplandor  del  sol  que  luce  entre  ellas. 
Cubrióme  mi  glorioso  Señor  Jusef  con  vestido  de  alegría  y 
primor,  sin  necesitar  de  otro  vestido,  y me  hizo  trono  regio, 
cuya  altura  iguala  con  verdad  á la  luz,  al  tálamo  y al  trono 
celestial. 

Estos  quatro  letreros  están  todos  escritos  en  letra  africana, 
con  puntos  diacríticos,  vocales  y signos  gramaticales;  bien  que 
el  2.0  y 4.0  participan  algo  del  carácter  cúfico,  como  los  de  la 
lámina  ix.  En  el  i.°  y 3.0  renglón  se  halla  quatro  veces  repeti- 
do el  lema  de  las  armas  de  Granada  43\  bb  blj ; y en  el  3.0 


un  Rey  apellidado  Abu  Abdallah,  hijo  de  Abulhagiagi;  y aun 
que  ninguno  de  los  autores  árabes  da  á los  tres  hijos  de  este  tal 
sobrenombre  de  Abu  Abdallah,  esto  no  es  de  extrañar,  porque 
los  mahometanos  abandonan  sus  nombres  propios,  ó los  pos- 
ponen (lo  que  es  causa  de  grande  confusión  en  la  cronología), 
y toman  por  honrarse  estos  sobrenombres,  de  los  quales,  se- 
gún Tomas  Erpenio,  empezaron  á usar  doscientos  años  después 
de  Mahoma;  y así  es  de  creer  que  Mohamed  ó su  hermano 
Ismael,  que  echado  este  del  trono  se  arrogó  el  mando,  se  ape- 
llidaría Abu  Abdallah,  porque  según  la  inscripción  no  queda 
duda  de  que  era  hijo  de  Abulhagiagi.  Lo  mismo  se  puede  no- 
tar en  la  lámina  xn,  donde  á Mohamed  Abu  Abdallah,  nieto 
de  Elgaleb  Billah,  se  le  da  el  epíteto  de  Eígani  Billah;  y qui- 
zá, para  no  confundir  aquel  con  este,  expresaron  ser  hijo  de 
Abulhagiagi,  á quien  en  el  núm.  4°  dan  su  nombre  propio  de 
Jusef,  del  qual  no  han  hecho  uso  en  ninguno  de  estos  letre- 
ros. Es  verdad  que  pudiera  equivocarse  con  el  otro  Jusef  Ben 
Teschphin,  que  reynó  en  España  y Africa,  acuñó  moneda,  y 
fundó  la  ciudad  de  Marruecos  en  el  siglo  v de  la  egira;  pero 
como  este  no  hizo  ninguna  obra  pública  en  Granada,  ni  estu- 
vo allí  mas  que  de  paso,  no  pueden  atribuirse  tales  elogios 
sino  á Abulhagiagi. 

LAMINA  xx. 

De  tres  letreros  que  contiene  esta  lámina  tan  solo  el  1 .°  se 
puede  leer.  Dice  así. 

^j¿A3L*5\j  ¿uilatM 

Para  perpetua  felicidad  y salud. 

El  2.0  y 3. 0 los  leyó  dicho  Sr.  Casiri  de  este  modo: 

^«.1  xSi]  aJJ!  jft  AJI  ,íhA  ¡dJl 

El  nombre  de  Dios,  el  nombre  de  Dios.  Dios,  el  nombre  de 
Dios,  el  nombre  de  Dios. 

Pero  por  quanto  son  nexos  difíciles  de  entender,  ni  tam- 
poco puede  acomodarse  cabalmente  la  lectura  referida,  por  so- 
brar caractéres  en  uno  y otro  renglón,  si  es  que  pueden  lla- 
marse así  unos  lazos  que  á ningún  alfabeto  se  pueden  aplicar, 
no  me  atrevo  á fixar  su  significado.  Los  doctos  y exercitados  en 
estas  cifras  y siglas  adelantarán  mas , y acertarán  á interpretar- 
las. Aun  en  el  primer  renglón  la  palabra  ¿USbó!  está  harto  mal- 
tratada, y con  plena  certeza  no  se  puede  asegurar  que  diga  así; 
pero  como  no  repugna  al  sentido,  es  muy  verisímil  que  sea  la 
que  se  deba  leer. 

LAMINA  XXI,  XXII,  XXIII,  XXIV  Y XXV. 

Estas  cinco  láminas,  que  también  pertenecen  al  palacio 
de  la  Alhambra,  no  contienen  ningún  letrero  árabe;  por  lo 
qual  no  hay  nada  que  decir  sobre  ellas. 

Y esto  baste  para  explicación  y inteligencia  de  los  letreros 
árabes  del  palacio  ó fortaleza  de  la  Alhambra  de  Granada,  ciu- 
dad tan  famosa  en  tiempo  de  moros  como  de  cristianos,  cuya 
toma  fue  una  de  las  mas  heroycas  y memorables  hazañas  de 
los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y Doña  Isabel,  quienes  gas- 
taron en  ella  no  poco  tiempo,  caudal  y gente,  aunque  coS  el 
consuelo  de  desarraygar  de  España  el  imperio  y nombre  ma- 
hometanos. 


Castal°  r°r  o-,  y en  luja,  de 


(1 1)  Del  mismo  modo  los  pone  el  Licenciado  Castillo.  En  los  Paseos  por 
Granada  no  se  copia  esta  inscripción. 
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COLECCION  DE  LAS  INSCRIPCIONES  T VERSOS  QUE  HAT 
EN  LA  ALHAMBRA  DE  GRANADA.  (l,) 

Inscripción  de  la  excelsa  puerta  llamada  Puerta 
del  Tribunal. 

JVXandó  labrar  esta  puerta,  que  se  nombra  la  Puerta  de  la 
Xareha,  haga  Dios  con  ella  venturosa  la  ley  de  la  salvación, 
bien  ansí  como  la  ha  hecho  alteza  perpetua  para  siempre , nues- 
tro Señor  el  Rey  de  los  moros , el  belicoso',  justo  Abulhagex 
Yu9uf,  hijo  de  nuestro  Señor  el  Rey  belicoso  devoto  Abul- 
gualid  Aben  Na9ere;  encumbre  Dios  en  la  ley  sus  generosos 
hechos,  é haga  perdurable  la  memoria  de  sus  belicosos  hechos. 
E se  labró  en  el  mes  del  engrandecido  nascimiento  del  año  de 
749.  Dios  la  haga  fuerza  defendiente  é memorable  en  las  san- 
tas é perpetuas  obras. 

En  su  magnífico  recinto  del  lado  del  septentrión  esta  laTorre 
de  Comaresch  ,y  en  la  pared  que  cae  por  la  parte  de  afuera 
de  su  excelsa  Sala3  enfrente  del  algibe , hay  unos  versos, 
que  dicen  así. 

Bendito  sea  aquel  que  os  encargó  de  sus  criaturas  (que  os 
dió  el  gobierno  de  su  gente),  y con  vos  en  virtud  ensalzó  y 
encumbró  la  ley  en  valor  é precio.  ¡Pues  sobre  quántas  cibda- 
des  de  hereges  amanecistes,  y á la  tarde  fuistes  señor  de  sus 
vidas,  é los  aherrojastes  como  á cautivos,  y amanecieron  en  tu 
poder  labrando  tus  alcázares  como  esclavos  tuyos!  É conquis- 
taste á fuerza  de  armas  esta  isla , en  lo  qual  abristes  una  entra- 
da, que  era  muy  dudosa  de  se  ganar.  E antes  de  ella  conquis- 
taste veinte  lugares , é hiciste  todas  sus  riquezas  bienes  dff  tus 
exércitos.  É si  en  manos  de  la  ley  se  dexase  el  escoger , ella  es- 
cogería que  vivieses  perpetuamente,  é vos  librasedes  de  todo 
mal.  Y verdaderamente  resplandecen  las  flores  de  la  grandeza 
en  este  tu  asiento,  con  lo  qual  la  mano  de  la  liberalidad  se 
jubila  y se  contenta,  y sus  retratos  aparecen  en  cada  encuentro 
mas  claros  que  perlas  compuestas  unas  con  otras.  Pues  ¡ ó hijo 


/ £n  Esta  es  la  traducción  castellana  del  Licenciado  Alonso  del  Castillo,  saca- 
da del  códice  original,  que  en  la  Advertencia  preliminar  se  citó,  y que,  juntamente 


de  alteza  é misericordia  y crueldad!  é quien  sobrepuja  su  libe- 
ralidad á la  luz  de  las  estrellas^  ensalzastes  con  esto  el  estado 
de  este  Reyno  graciosamente.  E con  ello  aceleraste  lo  que  con 
la  obscuridad  estaba  obscurecido.  E aseguraste  las  verdes  é 
plácidas  ramas  con  la  amena  aurora  del  dia , y espantaste  con 
tu  poderío  hasta  las  estrellas  en  el  corazón  del  cielo.  É si  tiem- 
blan con  su  resplandor,  es  de  tu  poderío,  é si  se  deley  tan  é 
solazan  con  hermoso  é plácido  movimiento,  las  ramas  de  tus 
vergeles  vuestra  loa  é alteza  están  harmonizando. 

Sobre  la  alhacena  de  la  derecha,  por  la  parte  de  dentro 

de  dicha  Torre , hay  unos  versos  todo  al  rededor, 
que  dicen. 

¡O  hijo  de  Rey  é descendiente  de  Reyes,  y á quien  las  es- 
trellas en  alteza  no  igualan,  si  á tí  se  comparan!  si  edificaste  é 
ilustraste  este  tan  rico  alcázar , que  es  singular  y de  aventajada 
hermosura , palacio  donde  se  demuestran  las  singulares  excelen- 
cias desta  gobernación  que  en  las  escrituras  se  aclaran.  Con  él 
la  ley  de  la  salvación  ensalzaste  en  tanto  grado , que  no  se  pue- 
de significar  ilustrándola,  y á sus  sequaces,  con  extrema  ven- 
taja de  seguridad  é honor,  por  lo  qual  te  son  á cargo,  pues  con 
todos  tus  vasallos  demostráis  amparo,  misericordia,  justicia, 
liberalidad,  soalzacion,  clemencia,  é ninguna  crueldad  ni  in- 
justicia. 

Versos  de  encima  de  la  alhacena  de  la  izquierda. 

Es  el  Rey  Nasere  el  mayor  de  los  Reyes,  de  cuya  Corte 
salen  las  grandezas  de  los  triunfos : es  el  adestrado  con  poderío 
y valor,  que  á todas  las  naciones  pone  espanto.  Es  el  que  si  en 
el  hemisferio  se  presentase,  serian  excusados  en  él  los  luceros. 
Es  el  que  á los  Reyes  admira  la  limpieza  de  su  nacimiento,  é 
á quien  los  Grandes  imitan,  viendo  quan  admirablemente  ha 
dispensado  su  rigor  y clemencia  con  los  que  debe,  entendien- 
do que  en  dispensar  sus  tesoros  en  esto  era  la  posesión  que  de- 
llos  hacia.  Perpetuamente  quede  sublimado  en  alteza,  á la  qual 


con  el  texto,  se  prometió  insertar  al  fin  de  la  explicación  de  los  letreros  árabes,  por 
las  razones  allí  alegadas. 
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todos  los  Reyes  se  humillen,  é teman  el  furor  de  la  execucion 
de  su  espada,  ansí  los  naturales  moros,  como  los  de  otra  qual- 
quiera  nación. 

En  la  ventana  de  la  derecha  de  las  de  esta  primorosa  Sala 
hay  una  inscripción , que  declara  su  hermosura 
en  estos  versos. 

Soy  estrado  de  esposo  de  linda  hermosura  y cumplimien- 
to. Y si  quieres  ver  la  razón  de  lo  que  digo,  mirad  la  hermo- 
sura deste  mi  cáliz,  y advertid  en  mi  corona  y tiara,  y vereis 
como  es  semejante  á la  de  la  luna.  Y Aben  Nasere  es  el  sol  de 
mi  orbe  de  rutilante  hermosura  é resplandor : luce  en  alteza  de 
estado  seguro  de  toda  ausencia  y apartamiento. 

Versos  de  la  ventana  que  hay  frente  de  la  anterior. 

Soy  aseo  de  magnificencia,  señal  y hechura  que  sobrepuja 
á la  felicidad:  entendereis  ser  en  este  mi  atavío  este  precioso 
cáliz  alguno  que  está  en  pie  cumpliendo  su  oración.  Y todo  lo 
que  dél  se  vacia,  conviene  que  luego  se  le  reitere:  é con  mi 
Señor  Aben  Nasere  ennobleció  Dios  sus  criaturas,  que  pro- 
cede del  Señor  Alhazragi  Zahde  Aben  Obeda. 

En  la  ventana  que  sigue  á la  precedente , al  parecer  en 
prosa,  y lo  mismo  en  la  de  enfrente , y encima  de  cada  una 
de  ellas,  hay  unos  versos,  de  los  quales  los  de  la  derecha 
dicen  así. 

Llevo  ventaja  á los  hermosos  con  mi  amicto  y tiara,  é 
ansí  se  declinan  á mí  los  rutilantes  luceros  del  cielo  en  los  sig- 
nos. Parece  en  mí  el  agua  en  manera  de  religioso,  que  puesto 
al  mediodía  del  lugar  de  su  oración  se  pone  á orar : seguras  es- 
tan  por  la  sucesión  de  los  tiempos  mis  ventajas : mi  deseo  es 
hartar  al  que  está  sediento,  en  manera  que  parece  haber  yo  de- 
mostrado esta  obra  liberal  de  la  mano  de  mi  Señor  Abialha- 
gex:  siempre  dure  en  mi  orbe  lucero  espléndido,  ansí  como 
los  luceros  del  cielo  fueren  ilustrando  la  oscura  tiniebla. 


Los  de  la  izquierda. 

Subtilizáronse  las  manos  del  artífice  de  mi  tez  é lustre, 
después  de  ser  adornadas  las  perlas  de  mi  corona  é tiara,  é pa- 
recen en  semejanza  de  aseo  é tribunal  de  esposo,  al  qual  y 
demas  en  mí  hay  ventaja,  porque  en  mí  está  segura  la  felici- 
dad de  mi  esposo.  El  que  á mí  se  allegare  con  demanda  de 
quitar  la  sed,  en  mí  hallará  hartura  con  licor  claro  é puro  sin 
mácula  ni  comistión  alguna.  É ansí  soy  semejante  al  arco  de  la 
obscuridad  que  aparece,  y el  sol  della  es  mi  Señor  Abulha- 
chex:  siempre  luce  su  palacio  seguro  como  el  palacio  divino 
durará  abrigo  é amparo  de  los  bienaventurados. 

En  la  sala  dorada  de  en  medio  que  servia  de  solio  d los  Reyes 
hay  al  rededor  los  versos  siguientes. 

De  mi  parte  os  saludan  de  dia  y de  noche  las  lenguas  de 
toda  consecución,  ventura,  seguridad  é protección.  Esta  es  el 
alcoba  alta,  y nosotras  somos  sus  hijas,  aunque  yo  soy  la  mas 
rica  é ilustrada  dellas  en  esta  mi  manera.  É soy  como  el  cora- 
zón en  medio  de  los  sentidos,  el  qual  sin  duda  creo  yo  ser,  y 
del  corazón  mana  la  fuerza  del  alma  y del  espíritu,  é aunque 
mis  aseos  sean  los  signos  de  su  cielo  en  las  demas  que  entre 
ella  están,  no  dexa  de  aparecer  la  hermosura  del  sol.  Adornó- 
me mi  Señor  el  adestrado  Yui^ufcon  vestiduras  de  grandeza  é 
aseo,  sin  haber  necesidad  de  otro  aseo,  é con  ellas  me  hizo  su 
tribunal  e asiento , por  lo  qual  sea  ensalzado  en  alteza  por  vir- 
tud de  la  claridad  é trono  divinal. 

En  el  patio  llamado  Patio  de  los  Leones  hay  unos  versos 
de  elegante  composición,  que  rodean  la  f axa  alta  principal 
que  está  sobre  la  pila. 

Bendito  sea  aquel  que  doto  al  adelantado  Rey  Yu^uf  gra- 
cias que  adornan  en  hermosura  las  cosas  preciadas.  É si  no, 
ved  como  en  este  jardin  hay  riquezas,  que  Dios  no  permite 
que  en  la  hermosura  haya  otras  tales,  de  las  quales  es  esta  he- 
chura de  aljófar  de  resplandeciente  luz,  cuyos  extremos  ador- 
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nan  los  bayles  del  blanco  aljófar  que  cae  sobre  ellos  en  el  cír- 
culo plateado  que  ansimesmo  parece  que  se  derrite  sobre  las 
claras  é albísimas  piezas  de  mármol,  que  con  su  blandura  é 
lustre  parece  á la  vista  que  con  ello  se  deshace  la  piedra  dura, 
é no  se  entiende  qual  es  el  licor  que  ansí  se  deshace.  ¿Pues  no 
ves  como  el  agua  corre  al  derredor  della,  é sobre  ella  hay  otros 
profluvios  ? en  semejanza  de  un  apasionado  amante  que  de  sus 
ojos  echa  lágrimas,  é por  temor  de  su  émulo  disimulando  su 
afecto  se  las  vuelve  á tragar.  É si  bien  la  queremos  comparar, 
no  es  la  pila  de  esta  fuente  sino  una  roca  blanquísima,  de  la 
qual  salen  profluvios  de  mantenimiento  á los  leones  en  seme- 
janza de  la  liberal  mano  de  Yu9¿if,  que  reparte  á los  leones  de 
la  milicia  sus  tesoros.  Pues  ¡ó  tú,  que  aquí  ves  los  leones  que 
están  en  guarda,  á los  quales  el  no  tener  vida  les  hace  no  exe- 
cutar  su  furia ! Por  tanto  ¡ ó heredero  de  la  sangre  de  los  de  Na- 
9ere!  siéndote  como  es  tan  congénita  en  ella,  heredáis  alteza  é 
poderío , con  que  á los  grandes  Reyes  tendréis  en  menos.  La 
salud  sea  con  vos  perpetuamente  con  triunfo  é victoria  de  tus 
enemigos. 

Dentro  de  la  sublime  Sala  del  mediodía , que  es  la  quarta, 
hay  unos  versos  distribuidos  en  sus  quatro  lados 
y quinta  división , de  suma  elegancia. 

Es  la  luz  é hermosura  que  tengo  tan  resplandeciente  de 
mi  Señor  el  Halifa  Yu9uf,  el  mejor  de  los  Reyes  que  han  pre- 
cedido y de  los  que  han  de  venir,  al  qual  sirven  las  cinco  plé- 
yades de  luz,  é con  ellas  amanece  el  nocivo  aere  saludable,  é 
á esta  hermosura  los  resplandecientes  luceros  del  cielo  desea- 
rían asistir,  si  no  tuvieran  en  el . hemisferio  celeste  fixado  su 
curso.  Los  quales  al  servicio  de  mi  Señor  se  hallan.  E los  que 
á los  altos  sirven  aprovecharse  han  de  altezas.  ¡ O quántos  pre- 
ciosos aderezos  se  colgaron  dentro  de  mi  ámbito,  con  los  qua- 
les resplandeció  la  haz  del  acicalado  mármol  hasta  ilustrar  el 
tenebroso  y obscuro  aere ! E no  se  halla  ningund  otro  alcázar 
de  mas  hermoso  viso  que  este,  ni  de  mas  olorosas  aceras,  ni 
de  mas  sabrosos  frutos , en  el  qual  la  fúlgida  luz  de  sus  ramas 
con  la  claridad  del  sol  hermosean  é labran  en  las  fulgidas  losas 
de  su  suelo  fulgidísimas  doblas  de  acíbar,  que  en  este  alcázar 
componen  singular  hermosura  é aseo. 


Contenido  de  la  quinta  división. 

Soy  un  vergel  adornado  de  hermosura,  en  la  qual,  si  que- 
réis advertir,  entendereis  grand  elegancia  en  mi  aseo:  á Dios 
sea  tan  linda  labor,  pues  excede  en  la  orden  de  ventura  los 
edificios.  Pues  ¡quánto  contento  recibe  en  él  la  vista,  que  al  es- 
píritu del  delicado  da  seguridad  é contento ! En  él  es  de  consi- 
derar esta  hermosísima  quadra,  que  es  singular  é sin  par,  en 
la  qual  por  todas  sus  partes  se  trasluce  la  hermosura  de  su  se- 
creto é manifiesto.  En  tanto  que  los  hermosos  signos  del  cielo 
parece  que  se  le  extienden  y humillan,  y la  luna  en  su  cum- 
plimiento se  le  acerca,  los  quales  si  en  su  ámbito  estuvieran, 
le  hicieran  la  mesma  demostración  de  servicio  que  diese  con- 
tento á los  que  en  ella  asisten.  É no  es  de  maravillar  si  los  lu- 
ceros desamparasen  su  alto  asiento,  y en  ella  hiciesen  su  mo- 
rada, pues  della  el  resplandor  sale  tan  rutilante,  que  della  al 
hemisferio  del  cielo  procede  reverberando  su  claridad.  ¡ É con 
qué  vestidura  de  aseo  y labor  es  adornada,  que  hacen  menos 
las  vestiduras  preciosas  amenies ! Á la  qual  los  orbes  celestes 
representan  ser  su  claridad.  É con  ella  el  resplandor  de  la  au- 
rora resplandece  quando  empieza  á aparecer,  que  colunas  hay 
en  el  que  representan  grandes  maravillas  en  su  aseo,  las  quales 
ilustradas  con  la  claridad  forman  sobre  las  grandes  piezas  de 
mármol  preciosos  granos  de  aljófar.  É ansí  no  se  ha  visto  alcá- 
zar de  mas  hermoso  viso,  ni  de  mas  claro  cielo,  ni  de  mas  sa- 
brosos mantenimientos.  Contenta  á los  que  le  piden  y deman- 
dan la  entrega  de  su  hermosura  con  paga  de  contado  é alzada 
con  otra  tal  que  siempre  les  dexa : con  la  qual  el  autor  de  la 
hermosura  excedió  los  límites  de  su  perfección.  E ansí  quando 
la  dulce  aura  de  la  mañana  espira  con  el  resplandor  del  sol,  se 
demuestran  perlas  clarísimas,  que  no  se  pueden  significar.  É 
con  esto  entre  mí,  id  est,  entre  este  alcázar  y la  felicidad  hay 
notoria  similitud,  é la  similitud  emana  de  mi  propio  ser. 

Sobre  dos  ventanas fingidas  que  hay  en  la  Sala  de  esta  Torre, 
hacia  los  jardines,  se  leen  estos  versos. 

Qualquiera  labor  me  donó  su  hermosura,  é asistió  en  mí 
su  resplandor.  El  que  me  viere,  parecerle  he  en  semejanza  de 
una  muger  que  pide  á su  marido,  como  yo  á este  vaso  é cáliz 
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aseado;  y si  el  que  me  considerare  quisiere  advertir  en  mi  her- 
mosura, desmentirle  ha  claramente  el  sentido  su  conjetura,  y 
verá  la  luna  en  su  cumplimiento  salir  de  los  rayos  de  mi  clari- 
dad, y con  ella  se  demuestran  sobre  mi  cumbre  un  arco,  y no 
soy  sola,  que  todo  el  alcázar  representa  una  maravilla,  que  ja- 
mas los  ojos  otra  tal  vieron.  Este  es  el  alcázar  del  vidro : el 
que  en  él  se  parare,  demostrársele  ha  en  manera  de  una  pieza 
de  humor,  cuyo  licor  crece  y se  multiplica.  Todo  es  artificio 
del  adelantado  Aben  Na9ere,  conserve  Dios  entre  los  Reyes 
su  estado. 

En  el  círculo  de  las  tres  ventanas  hay  estos  versos. 

Asiste  en  esta  alcoba  el  amicto  de  la  dulce  aura;  por  lo 
qual  es  su  estancia  salubérrima,  é su  aura  escogida  tiene  el  ex- 
tremo de  toda  hermosura,  de  la  qual  los  rutilantes  luceros  sal- 
tan en  el  alto  hemisferio  á la  vista  en  extremo  de  contento.  E 
lo  representado  por  ella  es  el  alteza  ciertamente  de  su  fabrica- 

Copia de  la  interpretación  de  las  inscripciones  árabes  del 
Real  Palacio  de  la  Alhambra , sacada  de  los  Paseos  por 
Granada  y sus  contornos , por  el  órden  que  las  pone  el  Licen- 
ciado Alonso  del  Castillo. 

1. *  iVíandó  hacer  esta  puerta,  llamada  del  Juicio  ó Tri- 
bunal (haga  Dios  dichosa  la  gobernación  de  la  morisma  con 
ella,  y la  haga  duradera  sobre  los  dias),  nuestro  Señor  el  Em- 
perador, el  Rey  de  los  moros  Jusef  Abulhhaggehg , hijo  de 
nuestro  Señor  el  Rey  batallador,  justo,  Abilgualid,  hijo  de 
Na9ar : dele  Dios  buen  fin  á su  acabamiento  honesto,  para  bien 
de  la  nación  musulmana,  y acepte  la  obra  para  su  defensa.  Pú- 
sosele  fin  á ella  en  el  mes  Maúlen- Almnadam  de  el  año  nueve 
quarenta  y setecientos.  Hágala  Dios  firme  y larga,  y aumén- 
tela en  la  memoria  santa  y perpetua.  ( Paseo  xjii,  pág. 
col.  2.a) 

Cenador  en  que  está  la  entrada  á la  Sala  de  Comares. 

2. a  Engrandecido  sea  el  gran  Dios,  que  proveyó  á su 
gente  de  un  tal  Gobernador,  que  puso  á la  morisma  y su  hon- 
ra en  un  alto  grado.  ¡ Oh ! ¡ de  quanta  heregía  libró  á muchas 
gentes ! ¡Y  los  dexó  con  afección  en  sus  tierras  y haciendas ! Y 
los  que  rehusaron  esto  los  reduxo  á la  prisión,  y los  compelió 
á servir  á su  Reyno  y su  labor ; y con  la  cortadora  espada  y 
ánimo  invencible  ganó  las  provincias.  Y tú,  ó Na9ar,  hiciste 
entradas  desconocidas  como  valiente,  y tomaste  ¡ó  ánimo 
santo ! veinte  lugares  nombrados : y traxiste  victoria  y bienes, 
con  que  refrigeraste  la  gente ; y si  saben  dirigir  bien  sus  rue- 
gos, teniendo  el  voto  alcanzado,  pedirian  vida  larga  para  tí, 
y salvación  para  tu  estado , á Dios  el  grande  y sublime.  ¡ O tú 
engendrado  de  grandes  de  magestad  y alteza ! y eres  fortaleza 
y abrigo , y tienes  un  zelo  vivo  como  la  luz  de  una  hermosa 
estrella,  y gobiernas  como  lucero  en  signo  de  nobleza,  viva 
lumbre,  que  es  contra  la  obscuridad,  tus  brillos  dan  á cono- 
cer tus  deleytosos  frutos ; te  temen  las  estrellas  en  su  curso, 
te  hace  reverencia  el  lucero,  y el  mas  alto  árbol,  que  se  sabe 
humillar,  gana  mas  contigo.  {Paseo  xvm ,pág.  y8,  col.  2.a) 


dor  Mahamad  el  aprobado  en  justicia  é bondad , que  es  el  gran- 
de entre  los  grandes,  y el  mas  mesurado  entre  los  que  de  la 
mesura  se  precian , y está  nombrado  en  el  hemisferio  de  su 
Reyno  como  luna  en  su  cumplimiento.  Por  lo  qual  sus  obras 
y excelencias  son  notorias.  No  es  otra  cosa  sino  un  sol  que  en 
este  signo  se  aposentó,  del  qual  todas  sus  partes  reciben  influ- 
xo,  como  notoriamente  se  ve  cada  vez  que  en  su  tribunal  re- 
presenta el  estado  de  su  gobernación,  y ansí  no  somos  mas 
que  unas  estancias  de  grande  holgura  e contento  para  la  vista, 
en  lo  qual  hacemos  liga,  si  bien  el  entendimiento  lo  quiere  dis- 
cernir. 

Sobre  estos  versos  hay  un  renglón  muy  primoroso, 
que  dice. 

Gloria  al  mas  noble  de  todos  los  siglos,  expugnador  de 
las  ciudades,  nuestro  Señor  Abu  Abdallah,  gozo  y contento 
de  los  Naseritas. 

Sala  de  Comares , al  rededor  de  la  alhacena 
de  la  derecha. 

3*  Gloria  de  Reyes  pasados,  y honra  de  los  descendien- 
tes , á quien  si  se  comparan  las  estrellas , pueden  obedecer  sin 
vergüenza : si  á la  dignidad  faltara  alteza , se  la  diera  tu  perso- 
na : qualesquiera  Soberano  podria  contigo  honrarse.  Por  tus 
merecimientos  se  han  colocado  en  tí  los  libros  memorables 
que  han  sublimado  la  secta,  y dexarán  evidenciada  su  altura 
con  evidente  testimonio , que  por  su  verdad  jamas  será  falsea- 
do. ¡Oh!  qué  de  gentes  ahora  y antes  se  han  salvado  por  tu 
zelo.  Encubres  y manifiestas  cosas  de  muy  alto  grado,  y me- 
reces tanto , que  no  debia  llegar  tu  fin , pues  todas  las  virtudes 
han  hecho  en  tí  asiento , y en  especial  la  de  perdonar  con  man- 
sedumbre, sin  acordarse  de  los  pasados  delitos.  ( Paseo  xix, 
pág.  _9 1,  col.  i.a ) 

En  la  misma  Sala,  al  rededor  de  la  alhacena 
de  la  izquierda. 

4. a  Advierte  que  á Abu-nazar  todos  los  Reyes  pasados, 
quantos  en  este  alcázar  son  y han  sido  contados , le  dan  honra 
y fama,  y se  honraron  con  él.  Y es  tanta  su  magestad,  que  si 
hubiera  estado  en  vida  en  el  cielo,  obscureciera  á los  planetas 
y signos : su  persona  daba  temor  á los  Reyes , y esto  sin  ha- 
cerles violencia,  ni  amedrantarlos,  sino  con  benevolencia, 
porque  siempre  tuvo  este  don , y defendió  siempre  á los  Re- 
yes con  su  honor  y buen  zelo , y no  solo  á los  Reyes  andalu- 
ces y árabes,  sino  á todos  los  de  la  tierra.  {El mismo  Paseo, 
pág.go,  col.  2.a) 

En  la  misma  Sala , en  la  ventana  de  la  derecha. 

5. a  Soy  asiento  de  plantas,  que  vencen  con  hermosura 
y con  cumplida  satisfacción.  Mira  el  vaso  que  sustento,  y en 
su  limpieza  verás  que  no  miento  en  cosa  alguna.  Si  me  quieres 
dar  semejante , solo  lo  hallarás  en  la  lima  quando  está  llena.  Y 


Nazar , para  quien  soy,  es  el  sol  que  me  comunica  la  luz, 
sin  que  sea  capaz  de  eclipse , porque  venceré  todo  obstáculo 
que  se  interponga.  ( Paseo  xx,pdg.$¿,  col.  i.a) 

En  la  ventana  de  la  izquierda. 

6. a  Pueden  darme  nombre  alto  y soberbio,  y todos  me 
pueden  llamar  bienaventurado.  Este  depósito  de  licor  singular 
que  se  presenta  á tu  vista  satisface  y quita  la  sed,  si  dél  quie- 
res usar;  y aunque  falte  en  él  el  licor,  no  dexa  de  sustentar 
con  su  gentileza  y hermosura  á su  Señor  Nazar,  que  tiene 
por  epitecto  el  Gran  Señor  liberal,  porque  jamas  dexó  de  me- 
drar el  que  se  llega  á él.  ( El  mismo , pdg.  ead.,  col.  2.a) 

Segunda  ventana  de  la  derecha  y de  la  izquierda. 

Ea  de  la  derecha. 

7.  La  loa  a Dios , porque  yo  avivo  este  alcázar  con  mi 
belleza,  y alcanzo  con  mi  corona  las  mas  firmes  plantas,  y 
tengo  mineros  de  agua  muy  pura  y hermosos  aparadores,  y 
tengo  por  moradores  Señores  de  gran  razón,  y me  protege 
Dios,  que  socorre  á las  gentes,  y he  confirmado  en  la  memo- 
ria cosas  de  los  llamados  á Dios.  He  sido  adornado  con  la  ma- 
no y liberalidad  de  Abul-haghehg,  que  es  clara  luna  que  está 
alumbrando  en  el  cielo,  y gobernando  en  la  tierra,  y de  tanta 
luz,  que  rompe  las  tinieblas  densas.  ( Paseo  xxi , pág.  10 1 , 
col.  i.a, y io2,  col.  1.a) 

Ea  de  la  izquierda. 

La  alabanza  sea  á Dios , porque  mi  fabricador  me  ha  pues- 
to en  tanta  altura,  aquel  que  con  sus  fuerzas  alcanzó  la  corona 
mas  firme.  He  vencido  en  belleza  á la  silla  del  desposado.  Bas- 
to a dar  conformidad  á los  casados.  Al  que  con  queja  viene , lo 
vengo  yo  sin  detención,  me  franqueo  á los  que  piden  mi  me- 
sa. Soy  como  el  arco  del  cielo  guarnecido  de  belleza.  Y mi 
sol  es  Abulgagheh,  que  me  alumbra,  el  que  por  donde  quiera 
que  camina  no  cesa  de  guardar  la  honra  del  templo  de  Dios, 
y á los  peregrinos  los  anima  y trata  con  largueza. 

En  la  Sala  que  servia  de  solio  d los  Reyes. 

8. a  La  inscripción  que  empieza:  ,,De  mi  parte  os  saludan 
„ de  dia  y de  noche  &c.”  no  la  copia  el  autor  de  los  Paseos. 

Sala  ó Patio  de  los  Leones. 

9. a  ¡ O el  que  miras  los  leones  fixos  sobre  su  asiento ! re- 
para que  solo  les  falta  la  vida  para  ser  perfectos.  Y tú  el  que 
heredas  este  alcázar  con  el  Reyno , tómalo  señoreado  de  no- 
bles, sin  disgusto  ni  resistencia:  sálvete  Dios  por  la  obra  que 
de  nuevo  has  labrado , y no  permita  que  jamas  se  vengue  de 
tí  tu  enemigo.  La  alabanza  mas  dichosa  sea  á tí,  ó Mahomad, 
Rey  nuestro,  que  estás  adornado  de  virtudes  honestas  con 
que  todo  lo  has  logrado.  Y no  consienta  Dios  que  este  ver- 
gel hermoso , que  representa  tus  virtudes , tenga  segundo  que 
se  le  aventaje.  La  masa  que  lo  matiza  es  aljófar  en  que  brilla 
el  agua  clara,  como  plata  derretida  es  la  fuente,  porque  la 
blancura  de  la  piedra  y lalíel  agua  son  sin  semejantes.  Parece 
licor  de  hojas  en  un  rostro  blanco ; será  difícil  advertir  su  car- 
rera ; mira  el  agua , y mira  la  pila  para  discernir  la  corriente, 
y al  fin  sentenciarás  que  ó que  una  y otra  corren,  ó que  una 
y otra  están  paradas.  Como  el  cautivo  de  amor,  cuyo  rostro 
se  baña  de  enojo  y temor  que  le  ha  causado  el  envidioso , así 
el  agua  se  viste  de  zelos  de  la  piedra,  y la  piedra  se  enoja  con- 
tra el  agua.  En  la  corriente  abundante  de  esta  comparó  la 
mano  de  el  Rey,  que  es  mas  liberal  y dadivosa , que  fuerte  un 
bravo  león.  ( Paseo  xxn,pdg.  114,  col.  i.a) 

En  la  Sala  de  las  dos  Hermanas , lo  que  ocupa  la  pared 
entre  los  dos  círculos. 

10. a  La  perfección  que  en  mí  hay  de  mi  hermosura  di- 
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mana  de  Mahoma  mi  Señor,  lleva  ventaja  á los  pasados  y fu- 
turos, y de  las  cinco  estrellas  las  tres  le  pueden  ceder  el  ho- 
nor; los  ayres,  si  son  tristes,  dél  pueden  tomar  alegría;  los  lu- 
ceros del  cielo  se  mueren  de  su  amor,  y les  puede  dar  el  olor 
de  sus  flores  y virtudes;  y si  se  llegaran  á él,  cesarían  en  su 
oficio,  que  es  alumbrar  con  su  resplandor  en  el  horizonte.  Y 
conocen  la  obediencia  y servicio  que  deben  á este  Señor  de 
todos  ellos.  El  que  á los  grandes  sirve , recibe  galardón  sobe- 
rano, y á las  piedras  sólidas  y grandes  les  da  asiento  sublime. 
Y con  su  influxo  se  han  labrado  de  labor  delicada,  y por  su 
virtud  están. en  este  lugar  permanentes;  el  mármol  se  ablanda 
á su  nombre;  y con  la  luz  que  resulta  dél  se  hace  claro  lo  obs- 
curo. Otro  jardín  mejor  será  imposible  hallar,  á todos  se  aven- 
taja en  color,  olor  y sabor.  Por  la  falda  deste  alcázar  está  es- 
parcido su  fresco,  y los  rayos  del  sol  descubren  el  labrado 
metal,  que  en  color  y gentileza  lo  vence  todo.  ( Paseo  xxm , 
pdg.  123,  col.  2.a) 

En  los  dos  círculos  que  hay  en  la  misma  Sala  entrando 
d la  derecha. 

11. a  Un  vergel  soy  de  placer,  compuesto  de  toda  her- 
mosura. La  gracia  y la  gentileza  se  depositan  en  mí.  No  hay  la- 
bor que,  puesta  junto  de  mi  perfección,  tenga  duración ; la  vis- 
ta sola  juzgará  quantos  son  mis  deleytes ; un  corazón  reposa- 
do no  hallará  mejor  frescura  que  la  mia.  En  mí  hay  una  alco- 
ba preciosa,  cuyos  principios  y fin  son  muy  puros.  Solo  Gé- 
minis  da  á entender  la  trabazón  bella  de  mi  labor , pues  le  da 
un  ser  imaginario  muy  semejante  á la  verdad;  y la  luna  del 
cielo  me  da  también  gran  ventaja , por  lo  qual  las  damas  hermo- 
sas pueden  ser  de  mi  dominio.  Si  el  lucero  faltara  en  su  curso, 
no  fuera  de  admirar,  porque  se  parara  al  ver  mi  claridad,  que 
con  ser  aposento  hago  obscurecer  al  cielo,  y todo  lo  bello 
puede  recebir  de  mí  el  ser.  Y al  que  bien  me  considera,  le 
hago  que  me  mire  con  el  reposo  y cuidado  que  merezco.  Los 
orbes  celestiales,  comparados  á mí,  parecen  eclipsados  y cu- 
biertos de  nubes.  Contengo  también  pilares  blancos  y de  gran 
valor,  cuya  forma  es  extendida  y descollada,  y la  sombra  que 
hacen  se  puede  reputar  por  luz  clara,  y sobre  ellos  hay  mar- 
garitas sin  igual.  Y el  que  los  edificó  se  puede  aventajar  á to- 
dos. No  es  comparable  su  magnificencia  y viveza.  No  hay 
quien  le  pueda  poner  precio.  Y si  el  sol  al  ponerse  extiende 
sus  rayos,  vereis  al  herirlo  cómo  aparecen  brillos  sin  igual, 
que  ni  en  figura  ni  en  color  se  les  podrá  hallar  semejante.  Pero 
lo  que  mas  me  hace  apetecible  es  la  secta,  que  en  mí  perma- 
nece en  su  esplendor  mayor,  y á esto  se  reducen  todas  mis 
bellezas.  (El mismo  Paseo , pdg.  122,  col.  2.a) 

En  la  misma  Sala  en  la  ventana  de  la  derecha  de  la  al- 
coba pequeña  que  cae  al  jardín. 

1 2. a  No  se  puede  dudar  que  á toda  obra,  por  primor  que 
tenga,  ventaja  llevas.  Tanta  gallardía  se  puede  decir  que  está 
de  sobra ; todo  el  que  atento  te  mirare , parará  su  juicio  á con- 
siderar tu  grande  valor,  y aun  la  luna  misma,  quando  en  tí 
entra,  conoce  que  no  puede  á tu  vista  llevar  ventaja  alguna. 
( Paseo  xxiv, pdg.  128,  col.  2.a) 

En  la  ventana  de  enfrente. 

No  estoy  solo,  que  un  vergel  está  conmigo,  que  jamas 
vieron  los  ojos  otro  semejante;  es  campo  de  luz,  para  que  la 
luz  entre  en  mí,  lo  que  hace  con  tanta  puntualidad,  que  ja- 
mas permite  en  mí  la  sombra;  y toda  aquesta  obra  glorifica  á 
Nazar,  que  ensalza  á Dios,  y los  Reyes  con  su  grande  ma- 
gestad,  y todos  los  que  descienden  dél,  han  sido  de  grande 
altura,  y siempre  ha  ganado  amigos  para  el  Profeta  y su  Al- 
corán. 

En  la  misma  Sala  en  las  dos  ventanas  que  hay  d los  dos 
lados  de  la  entrada.  En  la  mas  grande. 

13. a  Corre  aquí  la  frescura  del  ayre  mezclado  con  suave 

10 


En  la  ventana  mas  pequeña. 
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olor,  y da  salud  con  lo  fresco  y oloroso,  y atrae  á sí  lo  me- 
jor de  todo  lo  bueno , en  tanto  grado , que  el  mejor  lucero  en- 
vidia su  belleza,  y el  vergel  en  su  hermosura  está  confesando 
ser  obra  del  Señor  justo,  liberal,  magnífico  y director.  {El 
mismo  Paseo } pág.  129 , col.  2.a ) 


Mira  el  primor  del  vidrio  cómo  vence  con  claridad , y con 
perfección  grande  representa  las  figuras  y sus  colores , y al  mi- 
rarlo se  podría  juzgar  que  la  luz  y el  color  era  una  cosa  misma. 


LAMINAS  DE  CÓRDOBA. 


INTRODUCCION 

Á LA  EXPLICACION  DE  ALGUNOS  LETREROS  ÁRABES 

QUE  SE  CONSERVAN 

EN  LA  CIUDAD  DE  CÓRDOBA. 


-A-sí  como  entre  las  estampas,  que,  según  se  ha  dicho,  pu- 
blicó la  Real  Academia  de  S.  Fernando,  se  encuentran  cinco 
correspondientes  á la  ciudad  de  Córdoba,  así  también  hay 
quatro  con  letreros  árabes  de  la  misma  ciudad : antes  de  cuya 
interpretación  y explicación  ha  parecido  hacer  algunas  breves 
advertencias , que  no  se  tendrán  por  agenas  del  asunto. 

Apoderados  de  Córdoba  los  moros  á poco  tiempo  de  ha- 
ber entrado  en  España,  gobernaron  esta  ciudad  por  algunos 
años  en  nombre  de  los  Califas  de  Damasco , como  dependien- 
tes de  ellos , hasta  que  sacudido  el  yugo  de  la  obediencia  por 
Abderrahman  I,  de  la  familia  de  los  Omiaditas,  se  hizo  dueño 
de  ella  el  año  138  de  la  egira  (de  J.  C.  7 55),  y la  erigió  en 
metrópoli  del  Imperio  mahometano. 

Ambrosio  de  Morales,  natural  de  Córdoba,  escritor  dili- 
gente y bien  acreditado,  hablando  de  este  Rey  en  sus  ¿An- 
tigüedades de  las  ciudades  de  España,  se  explica  así:  ,,En 
,,  este  tiempo  ennoblecieron  los  Reyes  moros  de  diversas  ma- 
„ ñeras  á Córdoba,  como  en  la  Historia  general  y en  la  del 

„ Arzobispo  D.  Rodrigo  se  ve Edificaron  también  allí  la 

„gran  mezquita,  que  agora  es  la  Iglesia  mayor,  y por  ser  uno 
,,  de  los  mayores , mas  extraños  y mas  suntuosos  edificios  que  se 
„ halla  en  el  mundo , será  mucha  razón  escrebir  aquí  della  todo 
„lo  que  conviene,  para  que  quien  no  la  ha  visto  la  pueda  en 
„ alguna  manera  gozar.”  Extiéndese  sobre  lo  suntuoso  del  edifi- 
cio; dice  que  fue  fabricado  para  mezquita  de  moros,  y que  los 
dos  Reyes  que  la  labraron  quisieron  mostrar  muy  de  propó- 
sito su  grandeza;  y prosigue:  „ Comenzóla  (como  se  halla  en 
„ la  Historia  de  los  Alárabes  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  y en  el 
„moroRasis)  el  Rey  Abderramen , segundo  de  Córdoba,  y 

f)  casi  la  dexó  acabada La  magestad  de  la  obra  se  parece 

„en  el  fin  y deseo  del  Rey,  que  dice  el  Arzobispo  fue  edifi- 
car una  mezquita,  que  en  grandeza  y suntuosidad  sobrepu- 
jase á todas  las  que  hasta  entonces  los  moros  en  todo  su  Im- 

,, perio  tenian No  acabó  este  Rey  la  obra;  mas  parécese 

„bien  como  la  dexó  muy  adelante,  pues  su  hijo  el  Rey  Issen, 
„que  otros  llaman  Ozmen,  Iscan,  y otros  Ixeca,  que  la  aca- 
,,  bó , aun  no  reynó  ocho  años  enteros.”  Luego  continua : 

,,  El  edificarse  la  gran  mezquita  fue  desde  los  anos  de  núes- 
,,  tro  Redentor  setecientos  y setenta  hasta  el  ochocientos , con- 
forme al  tiempo  en  que  los  dos  Reyes  reynaron Lo  que 

fizo  Abderramen  fue  la  mayor  parte  de  todo  el  edificio,  y 
mas  ricamente  y con  mucha  mas  arte  labrada.  Asi  se  parece 
” harto  clara  el  añadidura,  y en  su  lugar  daremos  razón  de 
^quanta  fue.  Y de  ella  trató  bien  á la  larga  el  Infante  D.  Juan 
, Manuel  en  el  capítulo  1 de  su  Conde  Lucanor;  aunque  el 
” nombre  del  Rey  es  allí  diferente.”  Hace  la  descripción  del 
edificio  muy  por  extenso ; y diciendo  que  hay  otra  pared  por 
el  lado  de  oriente,  añade:  „Esta  pared  es  de  lo  añadido  por  el 
Rey  Issen,  por  haberle  dexado  su  padre  labrado  todo  el  lado 
” occidental , y la  mayor  parte  de  los  dos  del  norte  y mediodía.  '* 
” Continúa  todavía  su  descripción,  digna  en  realidad  de 
leerse;  y mucho  mas  adelante  dice:  ,,Yo  cuento  aquí  los  Re- 
yes Abderramenes  desde  el  primero  que  hubo  en  España  de 
” este  nombre,  que  no  fue  Rey  de  Córdoba,  sino  Goberna- 


„dor  por  el  Miramamolin  en  todo  lo  de  acá.  Otros,  dexando- 
„se  á este,  comienzan  á contar  los  Abderramenes  desde  otro 
,, siguiente,  que  alzándose  contra  el  Miramamolin,  se  intituló 
„Rey  de  Córdoba,  y dió  principio  al  insigne  Imperio  que  allí 
„de  ahí  adelante  por  algunos  centenares  de  años  se  continuó. 

„ Á este  cuentan  por  primero , siéndolo  verdaderamente  en 
„los  Reyes  de  Córdoba  de  este  nombre;  mas  siendo  sin  duda 
„ segundo  en  los  que  acá  reynaron.  Siguiendo  pues  esta  mi 
„ cuenta.  Abderramen,  tercero  de  este  nombre,  y segundo 
„ en  los  Reyes  de  Córdoba,  fue  nieto  del  Issen  ó Iscan  que 
,,  hemos  dicho , y entiéndese  cierto  comenzó  á reynar  en  Cór- 
„ doba  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y once.” 

Hasta  aquí  Ambrosio  de  Morales,  de  quien  si  hemos  co- 
piado al  parecer  algo  mas,  ha  sido  porque  hace  á nuestro  pro- 
pósito, y para  aclarar  algunas  fechas  que  confunden  la  historia 
y la  cronología , y aun  á los  mismos  historiadores.  Dice  Mo- 
rales que  la  mezquita  tardó  en  edificarse  desde  los  años  de 
J.  C.  770  hasta  el  de  800,  conforme  al  tiempo  en  que  los 
dos  Reyes  (Abderramen  y su  hijo  Issen)  reynaron;  y atri- 
buye la  añadidura  del  edificio  á este  último , diciendo  que  de 
ella  trata  muy  á la  larga  el  Infante  D.  Juan  Manuel  en  su  Conde 
Lucanor,  aunque  el  nombre  del  Rey  es  allí  diferente.  Sigile 
la  misma  opinión  el  Licenciado  D.  Francisco  de  Córdoba, 
Racionero  que  fue  de  aquella  Iglesia,  en  su  Historia  de  la 
ciudad  de  Córdoba , y origen  de  la  casa  de  ¿lie ándete , que 
se  conserva  manuscrita  en  un  tomo  en  folio  en  la  Real  Biblio- 
teca de  Madrid  Est.  G.  93 , quien  en  la  pág.  7 dice  de  este 
modo:  „Pero  en  el  ser  que  hoy  tiene,  en  que  artos  años  que 
,, permanece  (fuera  de  la  obra  nueva  de  los  dos  coros  acauada 
,,en  nuestros  dias  baga  y gallarda  sobre  todas  las  demas  de 
,, España),  edificáronla  los  Reyes  moros  Abderramen,  segun- 
„do  de  este  nombre,  y primero  de  los  Reyes  propietarios  de 
„ Córdoba,  y su  hijo  Isen,  Iscan  ó Ixaca,  que  así  le  llama  la 
„ General  de  España  (aunque  D.  Juan,  hijo  del  Infante  Don 
„ Manuel,  en  su  Conde  Lucanor  le  dice  Alhaquime),  co- 
„ menzándola  el  padre,  que  hedificó  también  el  Real  alcázar 
„ de  Córdoba  el  año  del  Señor  de  setecientos  y setenta  según 
„ algunos,  y según  otros  el  de  setecientos  y ochenta  y siete, 
,,  y acabándola  el  succesor  el  de  ochocientos.” 

Para  verificar  los  hechos  extractaremos  lo  que  dice  el  In- 
fante D.  Juan  Manuel  acerca  de  la  añadidura  hecha  en  la  mez- 
quita de  Córdoba  en  el  lugar  citado,  que  omitió  el  historiador 
Morales  por  andar  impreso  el  libro  quando  él  escribía,  y que 
nosotros  no  podemos  menos  de  copiar.  Explícase  pues  así: 
„Huvo  en  Córdova  un  Rey  moro,  que  huvo  nombre  Alha- 
„ quime ; y como  quier  que  mantenía  bien  assaz  su  Reyno , no 
„ se  trabajó  de  facer  otra  cosa  honrada  nin  de  gran  fama  de  las 
„que  suelen  y deben  facer  los  Reyes.”  Aquí  cuenta  como  este 
Rey  añadió  un  agujero  á un  instrumento  de  música  llamado 
albogon,  con  lo  que  hizo  mejor  sonido;  y que  las  gentes  por 
modo  de  escarnio  alababan  aquel  hecho , y decían : Este  es  el 
añadimiento  del  Rey  Alhaquime , lo  que  llegó  á su  noticia; 
y sin  querer  castigar  á las  gentes  por  aquella  insolencia,  pro- 
puso en  su  ánimo  hacer  otra  cosa  digna  de  alabanza.  Y prosi- 
1 1 
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gue:  „É  entonce,  porque  la  su  mezquita  de  Córdova  non  era 
,,  acabada,  añadió  en  ella  aquel  Rey  toda  la  labor  que  hi  men- 
guaba, y acabóla.  Y esta  fue  la  mejor  y mas  complida  y mas 
,,  noble  mezquita  que  los  moros  habian  en  España.  É , loado 
„Dios,  es  aora  iglesia,  y llámanla  Santa  María  de  Córdova, 
„y  ofrecióla  el  santo  Rey  D.  Fernando  á Santa  María  quando 

„ganó  á Córdova  de  los  moros Y hoy  dia  dicen  los  mo- 

„ros  quando  quieren  loar  algún  buen  hecho:  Este  es  el  aña- 
„ dimiento  del  Rey  Alhaquime  \ 

Por  esta  relación  parece  se  descubre,  conformándonos  con 
los  tiempos  que  señalan  Morales  y Córdoba,  que  el  que  hizo 
la  añadidura  en  la  mezquita  fue  el  Rey  Elhakem,  hijo  de 
Hescham,  nieto  de  Abderrahman  I;  y que  ni  uno  ni  otro 
historiador  se  detuvieron  á examinar  lo  que  cuentan,  ni  el 
tiempo  en  que  sucedió ; siendo  así  que  ambos  confirman  el  di- 
cho del  Infante  sin  advertirlo  ni  conocerlo;  porque  si  la  obra 
se  empezó,  como  ellos  mismos  dicen,  por  los  años  de  770  ó 
787,  y se  concluyó  en  el  de  800,  en  los  dos  primeros  reyna- 
ba  Abderrahman,  y en  el  último  hacia  ya  quatro  años  cum- 
plidos que  tenia  el  Imperio  Elhakem,  porque  con  efecto  Hes- 
cham no  reynó  mas  que  ocho  años,  como  dice  Ambrosio  de 
Morales;  á saber,  desde  el  de  788  de  J.  C.  hasta  el  de  796; 
con  que  por  sus  mismas  fechas  se  concluye  que  Elhakem  y no 
Hescham  fue  el  que  hizo  la  añadidura  y concluyó  la  obra, 
puesto  que  esta  duró  hasta  el  año  de  800,  y que  el  Infante 
D.  Juan  Manuel  supo  muy  bien  lo  que  contaba,  y su  testimo- 
nio es  del  mayor  peso  y autoridad  por  tres  razones : la  primera 
porque  vivía  en  tiempos  mas  cercanos  á los  moros , con  quie- 
nes tuvo  trato : la  segunda  porque  aquel  hecho  del  Rey  Elha- 
kem ó Alhaquime,  que  él  dice,  y que  es  lo  mismo,  pasó  á pro- 
verbio, y se  conservaba  aún  en  sus  dias  en  Córdoba,  donde 
murió;  y la  tercera  porque  las  fechas  que  establecen  Morales 
y Córdoba  van  puntuales  con  el  tiempo  en  que  reynaron  Ab- 
derrahman y su  nieto  Elhakem. 

En  quanto  á lo  que  últimamente  dice  de  su  modo  de  con- 
tar los  Abderramenes , se  hace  juiciosamente  cargo  del  que 
unos  y otros  tienen  de  contarlos ; pero  anda  equivocado  en 
que  el  que  él  llama  tercero  de  este  nombre,  y segundo  en  los 
Reyes  de  Córdoba,  nieto  de  Hescham,  entrase  á reynar  el 
año  de  8 1 1,  pues  consta  por  los  autores,  que  el  principio  de  su 
reynado  fue  el  año  de  8 2 1 ; lo  que  confirma  también  el  santo 


mártir  Eulogio,  quien  encareciendo  las  prendas  de  este  Rey 
en  el  cap.  1 del  libro  11  de  sus  obras,  se  explica  en  estos  tér- 
minos: ,,Regnante  in  perpetuum  Domino  nostro  Iesu-Christo, 
„anno  Incarnationis  eius  octingentesimo  quinquagesimo , era 
„ octingentesima  octuagesima  octava,  consulatus  autem  Hab- 
„darrahgman  vicésimo  nono,  cuius  temporibus  rebus  et  di- 
„gnitate  gens  arabum  in  Hispaniis  aucta,  totam  bene  Iberiam 
„diro  privilegio  occupavit:  Cordubam  vero,  quae  olim  Pa- 
,,  trida  dicebatur,  nunc  sessione  sua  urbem  regiam  appellatam, 
„summo  ápice  extulit,  honoribus  sublimavit,  gloria  dilatavit, 
„ dividís  accumulavit,  cunctarumque  deliciarum  mundi  affluen- 
„tia  (ultra  quam  credi,  aut  dici,  fas  est)  vehementius  amplia- 
„ vit ; ita , ut  in  omni  pompa  seculari  prasdecessores  generis  sui 
„ reges  excederet,  superaret  et  vinceret:”  de  donde  se  deduce, 
que  si  en  el  año  de  850  de  J.  C. , como  dice  S.  Eulogio,  235  de 
la  egira , llevaba  de  reynado  Abderrahman  veinte  y nueve  años, 
rebaxados  estos  de  ochocientos  y cincuenta,  resultará  haber  en- 
trado á reynar  en  el  de  821  de  J.  C.,  206  de  la  egira;  y no 
habiendo  reynado  mas  que  treinta  y dos  años , saldrían  qua- 
renta  y dos , según  la  cuenta  de  Ambrosio  de  Morales ; siendo 
innegable  que  murió  en  el  de  852  (238  de  la  egira).  Véase 
la  Historia  del  P.  Mariana,  la  del  Arzobispo  D.  Rodrigo, 
Ferreras  &c. 

Lo  que  contribuye  mucho  á tal  confusión,  como  lo  insi- 
núa el  mismo  Ambrosio  de  Morales,  es  haber  habido  en  Cór- 
doba cinco  Abderrahmanes,  dos  de  ellos  Gobernadores  no  mas, 
y los  otros  tres  Reyes  en  propiedad;  lo  que  es  necesario  tener 
muy  presente,  porque  entre  los  historiadores  unos  los  cuen- 
tan desde  el  primero  que  hubo , como  si  todos  hubiesen  sido 
Reyes;  otros  no  hacen  mención  mas  que  de  quatro,  porque 
uno  de  ellos  fue  Gobernador  interino,  según  unos  un  mes, 
según  otros  un  año , y aun  alguno  no  lo  nombra ; y de  aquí 
resulta  que  el  Abderrahman , que  para  uno  es  segundo,  para 
otro  es  tercero,  y para  algunos  quizá  primero,  y que  se  atri- 
buyan los  hechos  de  uno  á otro  por  la  identidad  del  nombre, 
y por  no  haber  intercedido  muchos  años  entre  ellos. 

Y por  quanto  los  letreros  que  siguen  nos  proporcionan 
ocasión  de  hablar  de  otro  Hakem,  hijo  de  uno  de  los  Abder- 
rahmanes, Rey  de  Córdoba  y sucesor  de  su  padre,  famosos 
ambos  en  la  Historia,  baste  lo  dicho,  y pasemos  á la  interpre- 
tación de  las  quatro  láminas  últimas  de  esta  Colección. 


INTERPRETACION 

Y EXPLICACION  DE  LOS  LETREROS  ARABES 

DE  LA  CIUDAD  DE  CÓRDOBA. 


lamina  xxvi.  Primera  de  Córdoba. 

El  contenido  de  esta  lámina,  tomado  todo  de  la  sura  ó ca- 
pítulo v del  Alcorán,  v.  7,  es  de  muy  poco  interes.  Dice  así: 
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En  el  nombre  de  Dios  misericordioso,  compasivo. 

¡Ó  los  que  han  creido!  quando  queráis  orar  lavaos  el  rostro 
y las  manos  hasta  el  codo,  y estregaos  la  cabeza  y los  pies 
[hasta  los  talones];  y si  estuvieseis  inmundos  por  coito,  pu- 
rificaos ; y si  estuvieseis  enfermos  ó en  camino , ó viniese  al- 
guno de  vosotros  de  la  letrina , ó tocaseis  mugeres , y no  en- 
contraseis agua , tomad  para  la  purificación  polvo  bueno , y es- 
tregaos con  él  el  rostro  y las  manos.  No  quiere  Dios  imponeros 
ninguna  cosa  difícil,  sino  que  quiere  purificaros,  y perfec- 
cionar su  gracia  sobre  vosotros,  para  que  le  seáis  agradecidos. 

Las  mismas  condiciones  que  aquí  se  expresan  para  la  ora- 
ción prescribió  ya  Mahoma  en  el  cap.  iv,  v.  42 , añadiendo  la 
de  que  no  se  pusiesen  á orar  estando  ebrios:  de  donde  se  in- 
fiere (dice  doctamente  el  P.  Marracci  en  su  refutación  del  Al- 
corán ) que  Mahoma  aprobó  la  embriaguez , ó á lo  menos  no 
la  condenó  fuera  de  la  oración,  y que  de  consiguiente  conce- 
de el  uso  libre  del  vino.  Quando  menos  de  estas  palabras  se 
colige  que  usaron  de  él  los  mahometanos  licitamente  y con 
freqüencia;  no  obstante  que  en  el  cap.  n lo  prohibió  severa- 
mente; pero  á eso  responden  que  quando  escribió  el  cap.  iv 
no  estaba  prohibido  todavía ; lo  que  prueba  el  poco  orden  que 
se  observa  en  el  Alcorán,  con  cuyo  efugio  salvan  todas  sus 
contradicciones  los  mahometanos.  El  modo  de  purificarse  con 
polvo  ó tierra  no  es  menos  ridículo  y sucio,  y mas  bien  es 
ensuciarse  que  limpiarse.  Acerca  de  todas  las  especies  de  puri- 
ficaciones de  los  musulmanes  véase  el  Prodromo  al  Alcorán 
del  citado  P.  Marracci,  parte  iv,  cap.  iv,  pág.  9,  de  la  edi- 
ción en  folio. 

La  letra  de  esta  lámina  es  cúfica , casi  quadrada , sin  pun- 
tos diacríticos  ni  mociones,  muy  usada  en  las  lapidas,  y no 
difícil  de  leer , por  quanto  está  exenta  de  todo  adorno , que  es 
lo  que  confunde  mas ; pero  sin  embargo  pide  algún  estudio , y 
hay  varias  letras  que  observar , que  pueden  dar  luz  para  otras 
inscripciones  de  semejante  carácter , porque  en  trabajos  de  este 
jaez  la  proporción  de  hacer  varios  cotejos  es  lo  que  facilita  la 
inteligencia  y adelantamiento,  y de  lo  conocido  se  pasa  con 
menos  dificultad  á lo  desconocido. 

Las  palabras  o*-í*-=33  45^  hasta  los  talones , puestas  entre 
paréntesis  quadrados  en  texto  y versión,  faltan  en  la  lámina, 
sin  duda  por  olvido  del  que  esculpió  la  inscripción,  no  por- 
que ella  esté  maltratada,  pero  se  hallan  en  el  texto  del  Alco- 
rán ; y es  muy  natural  que  prescribiendo  Mahoma  a sus  sequa- 
ces  término  para  lavarse  las  manos , les  pusiese  también  coto 
para  los  pies. 

lamina  xxvii.  Segunda  de  Córdoba. 
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En  el  nombre  de  Dios  misericordioso,  compasivo. 

¡Ó  los  que  han  creido!  temed  á Dios  con  verdadero  temor,  y 
no  muráis  sino  siendo  moslemos,  y agarrad  fuertemente  el 
cordel  de  Dios  todos  vosotros,  y no  os  separéis  de  él,  y acor- 
daos de  lo  que  debeis  á Dios , pues  siendo  enemigos , puso 
unión  en  vuestros  corazones , y por  su  gracia  os  hicisteis  her- 
manos, y estabais  á la  orilla  de  un  hoyo  de  fuego,  y os  pre- 
servó de  caer  en  él : así  es  como  os  manifiesta  Dios  sus  prodi- 
gios para  que  seáis  dirigidos. 

Todo  el  contenido  de  esta  lámina  es  tomado  del  cap.  111 
del  Alcorán,  v.  .102  y 103,  en  que  exhorta  Mahoma  á los 
mahometanos  entonces  recien  nacidos  á no  abandonar  el  esla- 
mismo,  significado  por  el  cordel  de  Dios,  y les  recuerda  la 
idolatría  en  que  acababan  de  vivir,  poniéndoles  á la  vista  ha- 
berlos libertado  Dios  del  fuego  del  infierno,  al  qual  hubieran 
ido  á parar  irremisiblemente,  si  no  hubiesen  abrazado  la  reli- 
gión mahometana.  Empieza,  como  varias  de  las  inscripciones 
de  estas  láminas,  con  aquella  tan  repetida  invocación  *133 
fA*.  J>\  ^3  En  el  nombre  de  Dios  misericordioso , compasi- 

vo : con  la  qual  dan  principio  á todos  sus  escritos , y que  po- 
nen en  sus  inscripciones,  así  sepulcrales  como  de  qualquiera 
otra  especie,  y aun  en  las  monedas.  Ni  es  de  admirar  que  con 
tanta  freqüencia  usen  de  estas  palabras , pues  por  ellas  se  ga- 
nan mil  indulgencias,  y se  consiguen  infinitos  bienes.  ¿Qué 
otro  mayor  ni  mas  apreciable  que  pronunciándolas  libertarse 
del  fuego  eterno , y conseguir  el  paraíso  ? ¡ O facilidad  de  al- 
canzar la  bienaventuranza  á poco  trabajo!  pero  dé  estos  me- 
dios tienen  muchos  los  mahometanos. 

La  letra  es  cúfica  y muy  clara,  no  obstante  tener  algunos 
ramitos  encuna;  pero  están  bastante  separados,  y asi  no  cau- 
san confusión.  Esta  lámina,  como  la  anterior,  carece  de  pun- 
tos diacríticos  y vocales;  bien  que  no  es  de  las  mas  difíciles 
de  leer.  Con  todo , la  palabra  del  segundo  renglón  tiene 
alguna  dificultad,  y puede  servir  de  norma  para  otros  casos. 

lamina  xxviii.  Tercera  de  Córdoba. 
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En  el  nombre  de  Dios  misericordioso,  compasivo. 
Cumplid  con  las  oraciones  y con  la  oración  media,  y sed  cons- 
tantemente devotos  de  Dios.  Mandó  el  Pontífice  Elmostanser 
Billah  Abdallah  Elhakem,  Emperador  de  los  fieles,  favoréz- 
cale Dios  con  su  auxilio,  siempre  feliz,  después  de  haber  cons- 
truido este  sagrado  cónclave , que  se  cubriese  de  piedra  primo- 
rosamente labrada.  Concluyó  esta  obra  el  Presidente  y Pre- 
fecto de  su  Cámara  Giafar  Ben  Abderrahman,  complázcase 
Dios  de  él,  baxo  la  inspección  de  Mohamad  Ben  Tamlich,  Ah- 
mad  Ben  Nasser  y Haied  Ben  Haschem,  Prefectos  de  su  guar- 
dia, y de  Mothref  Ben  Abderrahman,  su  Secretario,  en  el 
mes  de  Dhilhagia,  año  trescientos  y cincuenta  y quatro.  El  que 
se  entrega  á Dios  y es  benéfico,  ya  se  agarró  de  una  aldaba 
fuerte,  porque  Dios  es  el  fin  de  todas  las  cosas. 

1 2 


22 


El  principio  y fin  de  esta  inscripción  son  tomados  del  Al- 
corán. Encárgase  observar  los  tiempos  de  la  oración  y el  de  la 
oración  media;  cuyos  tiempos  señala  Mahoma  en  el  cap.  xi, 
v.  1 1 ¿ , en  estos  términos : ,,  Cumple  con  la  oración  en  los  dos 
,,  extremos  del  dia  (esto  es,  por  mañana  y tarde),  y en  parte 
„de  la  noche  (á  saber,  puesto  que  sea  el  sol),  porque  las  bue- 
„ ñas  obras  ahuyentan  las  malas.”  Por  lo  que  mira  á la  oración 
media,  dice  Iahias,  que  preguntado  Mahoma  qual  fuese,  res- 
pondió que  era  la  oración  de  después  de  medio  dia,  la  qual 
instituyó  Salomón,  Profeta  de  Dios.  Concluye  la  inscripción 
con  el  v.  22  del  cap.  xxxi,  usando  de  la  metáfora  del  que  se 
agarra  fuertemente  de  alguna  cosa,  afianzándose  en  su  asa. 

En  esta  lámina  y la  siguiente  se  nombra  un  Rey  de  Cór- 
doba llamado  Elhakem,  y apellidado  Elmostanser  Billah,  dis- 
tinto de  aquel  de  quien  hemos  hablado  en  la  introducción  de 
estas  láminas  de  Córdoba,  del  qual  daremos  una  breve  noticia. 

Este  Príncipe,  á quien  el  P.  Juan  de  Mariana  llama  Alha- 
ca,  fue  hijo  de  Abderrahman  Elnasser  Ledinallah,  el  primero 
que  en  España  tomó  el  título  de  Emir  Elmumenin , ó Mira- 
mamolin  que  dicen  vulgarmente , y que  acuñó  moneda , subs- 
tituyendo á la  fórmula  antigua  sus  dictados,  como  se  acredita 
por  las  que  hay  en  crecido  número  (como  que  reynó  cincuen- 
ta años)  en  el  Museo  de  la  Biblioteca  de  S.  M.  Por  su  muerte, 
acaecida  en  el  mes  de  Ramadan  del  año  350  de  la  egira  (961 
de  J.  C.,  no  959  como  dice  el  P.  Mariana),  empuñó  el  cetro 
Elhakem  Elmostanser  Billah  á la  edad  de  cincuenta  años  se- 
gún Ebn  Alkhatib,  y según  otros  á la  de  quarenta  y siete  ó 
quarenta  y ocho,  y se  aventajó  tanto  en  magnificencia,  piedad, 
doctrina  y gloria  de  cosas  memorables , según  el  mismo  escri- 
tor, que  no  hubo  ninguno  de  los  de  su  gente  que  lo  igualase. 

Con  efecto,  este  Príncipe  á nadie  cedió  en  humanidad, 
erudición  y amor  á las  letras,  de  lo  que  es  la  mayor  prueba  su 
Biblioteca,  la  primera  que  hubo  en  España  en  tiempo  de  los 
moros,  tan  bien  surtida  y abundante,  que  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á los  escritores,  constaba  de  seiscientos  mil  volúmenes,  y 
su  índice  de  quarenta  y quatro  muy  gruesos.  No  leyó  libro  en 
que  no  pusiese  de  su  propio  puño  doctas  anotaciones;  ni  hubo 
códice  exquisito  ó raro  que  no  comprase , ó á lo  menos  no  hicie- 
se copiar.  Estimó  sobremanera  á los  sabios  en  qualquier  ciencia, 
colmándolos  de. premios  y honores,  destinando  á unos  á escribir 
los  anales  de  las  cosas  de  España,  á otros  historia  natural,  á 
otros  literaria ; y para  que  esto  se  hiciese  con  mayor  puntuali- 
dad , encargaba  á los  Gobernadores  de  las  ciudades  y á los  Al- 
caldes de  los  pueblos  que  averiguasen  escrupulosamente  de  los 
vecinos  qualesquiera  noticias  pertenecientes , ya  á los  monumen- 
tos de  la  antigüedad,  ya  al  origen  y armas  de  las  familias,  y 
que  cuidasen  de  enviarlas.  Es  sensible  que  haya  perecido  (como 
probablemente  será  así,  puesto  que  no  nos  consta  de  su  para- 
dero) esta  Biblioteca,  de  la  qual  se  podrían  sacar  no  pocas  no- 
ticias de  muchísimo  provecho  para  esclarecer  la  historia  de 
nuestra  nación,  y asimismo  para  saber  de  su  literatura  en  aque- 
llos tiempos , de  que  no  andamos  menos  escasos.  A este  Rey 
se  le  debe  también  la  fundación  de  la  universidad  de  Córdoba, 
la  de  muchos  Colegios  para  estudios,  la  de  infinitas  Bibliote- 
cas por  toda  España,  y que  por  sugestión  suya  escribiesen  va- 
rios autores  los  hechos  de  los  varones  distinguidos  entre  los 
españoles  en  doctrina  y erudición.  En  el  referido  monasterio 
de  S.  Lorenzo  del  Escorial  se  halla  un  códice , escrito  el  año 
975  de  la  egira  (1567  de  J.  C.),  copia  de  un  Diccionario  ará- 
bigo, compuesto  de  orden  de  este  mismo  Rey  Elhakem  por  el 
Prelado  Abu  Baker  Mohamad  Ebn  Alhassan  Alzeberdi,  doctí- 
simo en  lengua  árabe,  el  qual  recopiló  de  varios  exemplares 
orientales  y hispano-arábigos,  castigó  y ordenó  en  la  forma  en 
que  hoy  se  halla,  cuyo  principio  es  j+A  y>\  vLx£=  \ j.s- 

¡dáb  : ,,Este  libro  lo  mandó  recopilar  el  Prín- 

cipe de  los  creyentes  Elhakem  Elmostanser  Billah.”  Y la 
Biblioteca  Real  de  Madrid  posee  otra  copia  mas  antigua  de 
esta  obra,  de  buena  letra,  y llena  de  notas  marginales,  hecha, 
según  una  nota  que  hay  al  fin,  en  Cervera  el  año  747  de  la 


O Véase  la  Historia  de  los  árabes , del  Arzobispo  D.  Rodrigo,  cap.  xxxr. 
2)  El  citado  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  mismo  cap.  xxxt  dice  que  Abder- 


egira  (1346  de  J.  C.)  por  Ahmad  Ben  Abderrahman  Ben  Saam 
Ben  Mohammed  Elaamali.  Mr.  Herbelot  anda  muy  corto  en  su 
Biblioteca  oriental  en  las  noticias  de  este  Rey,  digno  de  apre- 
cio, y recomendable  qual  ninguno  por  su  erudición  y literatura. 

De  él  dice  el  P.  Mariana,  lib.  viii,  cap.  vi,  que  envió  al 
Rey  D.  Sancho  de  León  el  cuerpo  del  mártir  Pelagio,  á cuyo 
favor  no  había  querido  acceder,  poco  antes  de  morir,  Abder- 
rahman su  padre,  á quien  D.  Sancho  envió  una  magnífica  em- 
baxada  en  solicitud  de  esto,  siendo  el  principal  de  los  Emba- 
xadores  Velasco,  Obispo  de  León. 

Por  último,  de  este  Rey  Elhakem  Elmostanser  Billah  (á 
quien  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  llama  Almuztacar  Bille 
¡dki,  así  como  á su  padre  Abderrahman  lo  apellida  Almanzor 
Ledinele  00 jJ  (l),  á ambos  equivocadamente,  como 

se  acredita  con  las  monedas  é inscripciones , contra  cuya  auto- 
ridad no  hay  razones  que  alcancen)  se  hallan  muchas  monedas 
en  el  citado  Museo  de  la  Real  Biblioteca , acuñadas  todas  en 
la  ciudad  de  Zahra,  fundada  á cinco  millas  de  Córdoba  por 
Abderrahman  Elnasser  Ledinallah*0,  donde  habia  casa  de  mo- 
neda , establecida  sin  duda  por  él  mismo ; porque  es  de  saber 
que  hasta  su  tiempo  ninguna  de  las  monedas  árabes  españolas 
señala  el  parage  donde  se  acuñó,  sino  que  en  general  dice 
uApi1?;  y en  muchas  de  las  suyas,  empezando  desde  el  año 
308  de  la  egira  (920  de  J.  C.)  hasta  el  de  350  (961)  en  que 
murió,  y en  las  de  su  hijo  Elhakem,  se  halla  ya  \ f’y  en 
la  ciudad  de  Zahra,  de  cuya  casa  de  moneda  no  hace  mención 
D.  Olao  Gerardo  Tychsen  en  su  citada  obra  Introductio  in 
rem  numariam  Muhammedanorum , en  la  lista  que  pone  por 
orden  alfabético  de  las  ciudades  que  acuñaron  moneda  árabe; 
bien  que  ni  tampoco  de  la  de  Zaragoza  (la  moneda  de  cuyos 
Reyes  atribuye  Adler  en  su  Museo  cúfico  borgiano  á la  ciu- 
dad de  Vasetha),  donde  se  acuñaron  también  muchas,  de  que 
hay  varias  en  el  Museo  Real,  y aun  años  pasados  el  erudito 
D.  Antonio  Cavanilles  publicó  una  en  su  obra  Observaciones 
sobre  la  historia  natural , geografía , agricultura , pobla- 
ción y frutos  del  Reyno  de  Valencia , impresa  en  Madrid,  fol., 
1 795  3 tomo  1,  pág.  95,  núm.  127;  siendo  lo  mas  extraño 
que  dando  razón  el  citado  Tychsen  de  haberse  acuñado  en 
Madrid  monedas  árabes  el  año  de  1786,  y citando,  porque  lo 
encontró  en  el  tomo  x del  Diario  de  Mr.  de  Murr,  las  del 
Museo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  grabadas  ya,  co- 
mo queda  dicho,  é interpretadas  por  D.  Miguel  Casiri,  no  ha- 
ble tan  sola  una  palabra  de  las  que  en  crecido  número  habia 
de  todas  especies  y metales  en  el  de  la  Biblioteca  Real,  expli- 
cadas é interpretadas  y hecho  el  índice  de  ellas  quando  él  pu- 
blicó su  obra:  verdad  es  que  se  pone  en  salvo  (si  es  que  cabe 
disculpa  en  quien  de  intento  se  pone  á tratar  un  asunto)  con 
decir  que  aun  en  España  son  muy  raras  las  monedas  de  los 
moros ; para  cuya  comprobación  copia  la  cláusula  de  una  carta 
que  de  aquí  le  escribieron. 

Entre  otros  que  se  hallan  nombrados  en  la  inscripción 
que  contiene  esta  lámina  es  uno  el  Secretario  de  Elhakem  El- 
mostanser Billah,  llamado  Mothreph  Ben  Abderrahman,  gra- 
nadino, cronógrafo  y geógrafo  insigne,  que  con  el  ansia  de 
oir  a los  literatos  afamados  de  aquellos  tiempos  recorrió  con 
continuos  viages  toda  España  y Africa ; y restituido  por  últi- 
mo a su  patria , compuso  de  orden  de  su  amo  la  célebre  obra 
de  la  Descripción  de  Granada,  y murió  por  fin  en  la  misma 
ciudad  el  año  377  de  la  egira  (987  de  J.  C.) 

La  letra  de  esta  lámina,  muy  semejante  á la  de  la  primera 
de  estas  de  Córdoba,  y bastante  parecida  á la  de  la  segunda, 
es  harto  clara  y no  muy  difícil  de  leer,  sin  embargo  de  que 
carece  de  vocales  y puntos  diacríticos,  como  las  dos  referidas. 
El  año  354  de  la  egira  corresponde  al  de  de  965  de  J.  C.,  y 
el  mes  de  Dhilhagia  al  nuestro  de  Diciembre  en  aquel  año. 

lamina  xxix.  Quarta  de  Córdoba. 

Esta  contiene  dos  trozos  de  inscripción,  de  los  quales  el 
1 .°  dice : 


rahman  Elnasser  Ledinallah  fondo  un  pueblo  cerca  de  Córdoba;  pero  no  expresa 
qué  nombre  le  puso.  r 


im!  Lilj^  ^ V _jJ  U^=  L«j  I33J  li^jjí»  (jji\  x)3  ¿*só\ 

^Íjo.5\  slM  v>^£  ídiVj  yjaí&LudS  jDUo‘ií\  y¡¡\  ^JjsüLa  u 3j  C>L=W 

^>-  (J— AÁ^_ *J\  y-yú 

En  el  nombre  de  Dios  misericordioso,  compasivo. 

Dese  alabanza  á Dios  que  nos  dirigió  á esto , y no  podríamos 
por  nosotros  ser  dirigidos,  si  no  nos  hubiera  dirigido  Dios;  á 
cuyo  fin  vinieron  á nosotros  los  Legados  de  nuestro  Señor 
con  la  verdad.  Mandó  el  Pontífice  Elmostanser  Billah  Abdal- 
lah  Elhakem,  Emperador  de  los  fieles. 

El  2.°  O—?  y-wta.  8jb.Lo1 

^:¿  ¡<-H\  O—*  (_yL  x-uwi  LíjJ  o?.^  *¿£ 

J-S  ióLiililj  tJry^kj  ¿U*v  <jj  ^ ^5 

Favorézcale  Dios.  Su  Presidente  y Prefecto  de  su  Cámara 
Giafar  Ben  Abderrahman  (complázcase  Dios  de  él)  añadió  es- 
tas dos  colunas , después  que  lo  fundamentó  en  el  santo  temor 
de  Dios  y su  beneplácito.  Concluyóse  esta  obra  en  el  mes  de 
Dhilhagia,  año  trescientos  y cincuenta  y quatro. 

El  principio  de  esta  inscripción  es  tomado  del  cap.  vil, 
v.  44,  del  Alcorán,  donde  hablando  Mahoma  de  los  castigos 
con  que  Dios  amenaza  á los  infieles , y de  los  premios  que  tie- 
ne destinados  á los  que  dieron  oidos  á sus  llamamientos  y 
abrazaron  el  eslamismo,  dice  que  correrán  rios  en  el  paraíso 
por  debaxo  de  estos  últimos,  y que  entonces  prorumpirán  en 
alabanzas  de  Dios  y en  acciones  de  gracias , repitiendo  las  mis- 
mas palabras  que  se  han  interpretado. 
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Nómbrase  también  en  esta  inscripción  al  Rey  Elhakem, 
de  quien  se  habló  en  la  lámina  anterior,  y se  le  pone  tam- 
bién el  dictado  de  Abdallah,  anteponiéndolo  al  nombre  pro- 
pio ; lo  que  es  muy  freqüente  entre  los  árabes , como  se  dixo 
en  la  explicación  de  la  lámina  xix.  Asimismo  se  hace  mención 
de  Giafar  Ben  Abderrahman,  su  Ministro;  pero  se  advierte 
que  esta  inscripción  está  defectuosa,  como  se  conocerá  por  el 
contexto,  y aun  algo  maltratada;  y lo  único  que  se  puede  ras- 
trear es  que  siendo  Ministro  y Presidente  Giafar  Ben  Abder- 
rahman, mandó  Elhakem  Elmostanser  Billah  poner  dos  co- 
lunas , sin  expresar  mas.  La  fecha  es  la  misma  que  la  de  la  lá- 
mina anterior;  esto  es,  del  mes  de  Diciembre  del  año  965 
de  Jesucristo. 

Lo  único  que  hay  digno  de  atención  en  esta  lámina,  y que 
ya  se  apuntó  antes,  es  la  división  de  la  palabra  de  un 

renglón  á otro  en  el  núm.  2°  contra  las  reglas  gramaticales. 
Por  lo  que  mira  á la  letra,  se  diferencia  muy  poco  de  la  de  las 
dos  láminas  antecedentes , y carecen  igualmente  las  palabras 
de  vocales  y puntos  diacríticos. 

Esta  es  la  explicación  y interpretación  de  los  letreros  ára- 
bes de  Granada  y Córdoba,  la  que  no  me  gloriaré  de  haber 
desempeñado  completamente ; pero  por  lo  menos  podré  ase- 
gurar que  he  puesto  todos  los  medios  para  ello ; y si  acaso  no 
hubiese  acertado  de  todo  en  todo,  el  lector  tendrá  a bien  de 
disimular  qualquier  defecto,  descuido  ó equivocación  que  ad- 
virtiere. 
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